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| Viendo que Groppo no afloja, 
4 J dice el público sensato, 
EN mirando la cuerda floja: 


¿Tendrá cuerda para rato?... 
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Tomás, el niño bobo, 
no merece su apodo, 


Camina por el pueblo, 
desgreñado y raboso, 
soplando la zampoña 
con los labios jugosos, 

y mientras Se conmueven 
sus dedos temblorosos, 
humedece una lágrima 

el cristal de sus ojos, 

y las gentes del pueblo 
le llaman niño bobo. 


Cuando murió su padre, 
un viejo zurraposo 

de gesto demoníaco 

y voz de rapapolvo, 
Tomasito y su madre 
dejaron el villorrio 

y se fueron andando 7 
a un pueblo más hermoso, 
donde la viejecita, 

con sudores y ahorros, 
alzó en el zacatín 

un puestillo vistoso. 
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BALADA DEL NIÑO BOBO 


Entre policromías 
de pañuelos y gorros, 
Tomás imaginaba 
mundos verdes y rojos 
a los que llegaría 
en mañana remoto, 


* 


Una noche más negra 
que la sombra de un ogro 
la madre de Tomás 
cerró los viejos ojos 
para no abrirlos más, 
El día luminoso 

despertó con chistidos 
de lechuzas; el lobo 

de la orfandad aullaba 
famélico y rabioso. 

¡ Pobrecillo Tomás; 

tan pequeño y tan solo! 
La sombra de la anemia 
abismóse en su rostro; 
los ojos relucientes 

se hicieron melancólicos; 
y con el gorro gris, 
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la zampoña y el trompo q 
llevó por mil caminos 
sus ingenuos antojos, 


Copió a los pajarillos 
el raro semitono 

que arranca a la zampoña, 
y del salvaje andosco 
apremdió el regocijo 

del salto jubiloso. 

En el trajín humilde 

del mezquino villorrio 
Tomás halló la efímera 
inquietud de su trompo. 
Y todavía sueña 
mundos verdes y rojos 
a los que llegará 

en mañana remoto... 


Tomás el niño bcbou 
no merece su apodo. 


El Paita lp 


Dibujo de Alvarez 
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“LYON HA DEJADO 
DE EXISTIR” 


A ALVA 


OMO si un íntimo impulso defen- 
A sivo lanzara a hombres, sobre 
' quienes pesa responsabilidad po- 
lítica, a refrenar con la evoca- 
ción de ejemplos catastróficos 
el ciego brote revolucionario, 
que hoy fácilmente estalla en el 
alma de las nuevas generaciones, han florecido 
últimamente en Francia, y a cargo de bellas 
plumas, los estudios sobre cruentisimos epi- 
sodios de la Revolución francesa. Episodios 
que estaban embrumados, atenuados o desco- 
nocidos y que, desmenuzados hoy, proyectan 
luz cegadora sobre muchos de aquellos mo- 
mentos, en que con pretexto de facilitar o 
acelerar el nacimiento de indispensables li- 
bertades humanas, se diluian en horror, en 
barbarie y en crueldad, completamente inne- 
cesarios, o cuando menos excesivos, las cosas 
y los seres, 

De todos estos estudios, muy interesante 
es el que acaba de dedicar el político fran- 
cés, Sr. Herriot, al martirio y destrucción de 
Lyon. El Sr, Herriot, liberal, demócrata, re- 
publicano del partido radical-socialista, que 
presidió, y miembro muy destacado del Frente 
Popular francés, es, para el caso, además de 
literato de altas prendas, nativo de la ciudad 
de Lyon, a la que, a más de representar en cl 
Parlamento desde luengos años, sirve como 
alcalde o intendente municipal, desde 1905. 

Su libro, que lleva el título evocador: “Lyon 
ha dejado de existir. Jacobinos y Moderados”, 
nos parece haber florecido sucesivamente, 
primero en el corazón del autor, inclinado 
con emoción apasionada sobre los pasados su- 
frimientos de su tierra amada, de la Patria 
chica; después en su pensamiento de hombre 
politico, responsable, y, si no alarmado, sen- 
sibilizado ante las amenazas de todos los po- 
sibles Lyones que se agitan y laten en el tur- 
bio fondo de los propósitos perturbadores, re- 
volucionarios, subvertidores del crden social; 
trama y base de organizaciones políticas, en 
general controladas por elementos a quienes 
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nada importan los desgarramientos 
en donde se producen porque ellos 
nos a la nacionalidad. 

El primer movimiento que la lectura del li- 
bro del señor Herriot prouuce en el lector, 
es el impulso hacia una introspección. 

Entre las facultades defensivas que mejor 
maneja el ser humano hay dos que gozan ran- 
go preferente: la de no mirar ni ver sino el 
ángulo preferido de las cosas, y la de olvi- 
dar. con facilidad. 

Refugiándonos en la primera, durante mu- 
chos años, todos los que pur la “Declaración 
de los derechos del hombre” nos hemos con- 
siderado con intimo orgullo hijos del espi- 
ritu de la Revolución francesa, no hemos vis- 
to, no hemos querido ver de aquel drama hen- 
chido de facetas, sino lo que mejor hablaba a 
nuestra emoción liberal: de la geografía re- 
volucionaria, París y muy poquito: la Cons- 
tituyente, la Legislativa, la Convención; de 
los hombres, Mirabeau y Dantón en sus após- 
trofes; Robespierre en su austeridad; Camilo 
Desmoulins en su lirismo revolucionario, Bi- 
llaud Varenne en su imprecaciones contra la 
esclavitutl... figuras que amábamos obstina- 
dos en no ver de ellas simo el lado selecto 
o el ángulo espectacular, y cerrando los ojos a 
todas las que, obscurecidas por ellas, ocupa- 
ban el segundo plano, aquel en que nos hubie- 
ra sido dado contemplar actividades mucho 
menos bellas y justificables. 

Después, el lento y obstinado estudio de la 
realidad y el examen apasionado de los se- 
res, los actos y las cosas, nos fué mostrando 
tras del París rutilante, el ensombrecido Nan- 
tes, el ensangrentado Lyon, el aterrorizado 
Arras... y los entresijos de la historia nos 
hicieron pasar del lírico, al inmoral Dantón; 
del austero, al feroz Robespierre; del Camilo 
romántico y exaltado, al Camilo enamorado 
y feliz que, ya en posesión de una vida llena 
de dulzuras y promesas, aspira entonces, y só- 
lo entonces, a apagar el fuego de violencias y 
rencores que su pluma contribuyó a hacer es- 


del país 
son aje- 


_ 


tallar, propósito tardío y ¡ay! inútil, porque ha 
de ser implacablemente devorado, con todo io 
que ama, en esa hoguera que nunca se desata 
en balde; y vemos también al olimpico Bi- 
llaud Varenne, el presidente de la Conven- 
ción, sublime antiesclavista, que arrancara un 
dia el acuerdo de abolición de la esclavitud 
al calor de su emocionado verbo, a Billaud Va- 
renne que, desterrado después en Thermidor, 
lo primero que hace al llegar a la Guayana 
es comprarse cinco negros, que luego vende en 
moneda contante y sonante a otro adquirente, 
sin duda tan opuesto verbalmente a la escla- 
vitud como él... entonces surge en nuestro 
espiritu la pregunta abrumadora, implacable; 
¿cuál es el precio inmenso, desorbitado aca- 
so, que pagan los pueblos por las conquistas 
revolucionarias? ¿Se hubieran logrado éstas 
igualmente, con más lentitud pero con menos 
dolor, por evolución 

Pero en el cruel antagonismo entre nues- 
tro orgullo por esas conquistas de la libertad, 
que un pliegue de juventud suele adscribir 
preferentemente al fruto rápido de la convul- 
sión, en vez de sembrarlas en el campo de la 
evolución, floración más pausada, pero más 
humana y segura, resolvemos ese antagonismo 
amparándonos en la segunda de las providen- 
tes facultades de fuga que le son dadas al hom- 
bre: la de olvidar... y olvidamos. 

De la herencia recogida, pues que no tene- 
mos la responsabilidad, sólo nos importa el 
goce, el precio: que los otros, nuestros prede- 
cesores, pagaron..: ¡Bah! ¿quién se acuerda ? 
Exáltase, para suavizar el draimatismo cruento, 
las virtudes, ya reales, va novelescas de los 
protagonistas. Pronto un manto de belleza liri- 
ca, de exaltación sublime, va cubriendo los 
repugnantes fondos de la trama epopéyica, 

Pero la historia gusta de repetirse a si 
misma, Quizá porque sólo así puede a la vez 
vengarse y corregir la ligereza y despreocu- 
pación de los humanos. Y donde se ha repe- 
tido, o donde, - felizmente, sólo amenaza con 
repetirse, es cuando unas veces demasiado 
tarde, otras aun a tiempo, el hombre respon- 
sable renuncia a la facultad deformadora de 
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ver sólo el ángulo halagador y a la cómoda 
facultad de olvidar, 

Comprende, que ya no se trata de satisfa- 
cer el sentimiento liberal, librando de som- 
bras que lo empañen su nacimiento y realiza- 
ción; que ya no se trata de convertir en fi- 
guras heroicas a muchas figuras indignas ni 
de elevar sobre el pedestal de la historia a 
muchos seres que estarían más justamente en 
el banquillo de los acusados; se trata, por el 
contrario, de realizar todos los esfuerzos ne- 
cesarios para convencer a los contemporáneos 
de que nada hay más catastrófico y terrible 
que una revolución, sea declarada sea latente, 
y de poner ante los ojos de los ingenuamente 
extraviados (de los otros será siempre inútil), 
algunos de los secretos dolorosos de la histo- 
ria de la revoluciones. 

El escritor o el político responsable, ' se in- 
clina entonces sobre esas tristes verdades del 
pasado, las que no 
veíamos y las que 
olvidábamos, y, si 
además, por un lar- 
go proceso afecti- 

, logra empapar 
esas verdades de 
ternura, la alianza 
de responsabilidad 
y de amor, le im- 
pulsan a mostrar- 
las, siquiera sea 
atenuadas, a los 
ojos jóvenes, que 
no tienen para ser 
sofrenados mi si- 
quiera nuestra ne- 
cesidad de no ver, 
ni muestra necesi- 
dad de olvidar, por- 
que ese culto que condicionó nuestros juicios, el 
culto a la libertad, parece ser cosa de mu- 
cha monta para la juventud que hoy se llama 
a sí misma revolucionaria, 

Del vértice de aquellos sentimientos nos pa- 
rece surgido el libro histórico y actual, alec- 
cionador y profundo del señor Herriot. El 
autor ha realizado con él, sin duda alguna, uno 
de los más valientes actos de su vida, no la 
literaria, sino la política. 

El mismo día en que Maria Antonieta subía 
a la guillotina, el 16 de octubre de 1793, la 
Convención acordaba la destrucción de la Vi- 
Ma de Lyon en estos términos de su decreto: 
“La Villa de Lyon será destruida y sobre sus 
ruinas se elevará hina columna con esta ins- 
cripción: Lyon hizo la guerra a la libertad y 
Lyon dejó de existir”, 

Y conforme con esta bárbara disposición, 
digna de Atila, sin más diferencia que Atila 
no escribía sus Órdenes destructoras, Lyon 
fué arrasada y sometida a un régimen de te- 
rror que duró desde agosto de 1792 al 29 de 
mayo de 1793. Durante el mismo, se regis- 
traron toda clase de violencias, de atropellos, 
de crimenes y crueldades, de excesos compie- 


maestro de escuela. 


PENSAMIENTOS 


Un gran pintor nacional es un sublime 


El arte es un idioma universal que cada 
cual habla con su propio acento. 


Dujardin-Beaumetz. 


Toda extravagancia encuentra un crítico 
arlístico que la califica de sublime. 


tamente ilegales conforme al drcho natural, 
aunque los amparase, o dirigiese, y en todo 
caso tolerase, un régimen que para mayor es- 
carnio se llamaba, y era, en principio doctri- 
nario, legal. Lo que ese régimien no conside- 
raba legal, era la revuelta de Lyon contra 
el terror, revuelta o revolución que, sin em- 
bargo, y dada la situación, respondía a los 
más puros principios de justificación del ti- 
ranicidio, o derecho de levantamiento contra 
los tiranos y opresores, sea uno o sea una 
asamblea. 

Inauguráronse los sucesos en Lyon con el 
asesinato de seis oficiales del ejército y de 
tres sacerdotes, cuyas cabezas fueron pasca- 
das en lo alto de picas por toda la ciudad; la 
Villa conoció el régimen de denuncias, de vi- 
sitas domiciliarias, de encarcelamientos, de he- 
chos “propios de las guerras civiles” dicese, y 
sin duda no sin intención que, queriendo ser 
justificativa, es de- 
nunciadora. Gozó 
Lyon el triste pri- 
vilegio de ver fun- 
cionar un “Comité 
de salvación públi- 
ca”, de tener un 
“Ejército revolu- 
cionario” y de la 
terrible presencia y 
actuación, entre 
otros, del calcula- 
dor y repugnante 
Fouché, 

A los nueve me- 
ses de un régimen 
de tiranía insufri- 
ble, Lyon se levan- 
tó, no contra la 
república ni con- 
tra la libertad, como pretendiera la Conven- 
ción, sino contra la tiranía. Lo más terrible 
en estos procesos es que el tirano — sea cual 
fuere su color — no sólo dispone de la vida 
del vencido, sino de su honra, calificándole a 
su antojo, con tanta más injusticia cuanto que 
está seguro de su silencio... 

No, Lyon, resistiéndose a morir, se levan- 
taba en armas contra el Terror; el Terror 
con mayúscula. Se levantaba contra los dema- 
gogos y los asesinos que, en época que se lla- 
maba de lucha por la libertad sometían a la 
población lionesa a un régimen mucho más 
feroz y sanguinario que el del régimen derro- 
cado. Envió la Convención contra ella un nu- 
trido ejército, y para refinada aplicación del 
mismo en la represalía, a comisarios elegidos 
entre lo más feroz e implacable de su seno, 
a Collot d' Herbois, al deforme e inhumanos 
Couthon, al frío y reptilesco Fouché. Contra 
30.000 hombres de los convencionales, los 
3.000 que defendían la villa hubieron de ca- 
pitular el 9 de octubre de 1793. 

A la rendición, que en las guerras que lla- 
mamos normales, por ser entre naciones, sue- 
le tener como efecto despertar los sentimien- 


El P. Didón. 


Julio Bretón. 
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tos de caballerosidad e hidalguía hacia el enc- 
migo, en esta, guerra, por ser civil, es decir 
querella de familia, siguióle la represión. Más 
de 2.000 personas, sin distinción de edad ni 


sexo, fueron por orden y bajo los ojos impa- - 


sibles de Fouché y de Couthon, ametralladas 
en las llanuras de Brotteaux y sus cuerpos 
lanzados al Ródano. Intensificáronse los sis- 
temas eliminatorios de vidas humanas, y en 
pocas semanas Lyon perdió 45.000 habitantes, 
No perdonó la ira ni a los instrumentos de 
producción, y 10.000 telares de las fábricas 
de sedería fueron destruidos. Conventos, igle- 
sias, hoteles, casas particulares, fueron derruí- 
das con ensañamiento salvaje. Lyon quedó pa- 
ralizado y agónico bajo un manto cernido de 
escombros. Como lo quiso la Convención Fran- 
cesa, Lyon, ciudad no menos francesa, habia 
dejado de existir. 

He aquí el drama que evoca el señor He- 
rriot en su libro, 
en el que trata, si 
no de justificar, sí 
de explicar la acti- 
tud de sus paisanos, 
los lioneses, pero 
con la mesura que 
le impone su crite- 
rio de que la “his- 
toria no debe ser 
como arsenal abier- 
to a nuestras pa- 
siones”. 

Para el autor, 
heredero directo de 
los padres de la 
Revolución france- 
sa, la papeleta no 
era del todo llana. 
Vaya nuestra pri- ; 
mera admiración hacia la maestría de su lec- 
ción, dada con delicadeza y de su aviso, gri- 
tado con prudencia. Pero pensamos que, a fin 
de mejor salvar la robusta dificultad, ha usa- 
“do, quizá abusado, de aquella primera de las 
facultades defensivas que hemos enumerado: 
la de no querer ver todas las facetas del drama 
lionés, 

Al documentadisimo y hábil estudio del po- 
lítico francés precedieron otros, entre ellos 
el verificado por Lenótre. Ei hecho de ser ca- 
talogado este historiógrafo como hombre de 
derechas, acaso haya inspirado al nuevo co- 
mentarista el deseo y la necesidad de ins- 
pirarse en otras fuentes. Pero es el caso que 
jamás ninguno de los innumerables estudios 
históricos de Lenótre pudo ser ni refutado ni 
desvalorizado por su no escasos detractores. 
Tal fué siempre de apretada, minuciosa y nu- 
trida la información documental auténtica con 
que los ilustrara. 

Y en su libro sobre el drama de Lyon “La 
compañía de Jéhu”, lanza Lenótre la luz im- 
placable de su linterna sobre una figura de se- 
gundo plano, de esas que voluntariamente apar- 
tábamos de nuestra contemplación objetiva, y 


EL MATRIMONIO 


Refiriéndose al matrimonio, Ventura de 
la Vega, el inolvidable autor de “El hombre 
de mundo” pone en boca del protagonista 
de esa aflaudidisima comedia la juiciosa 
observación siguiente: 


“mucho contra él se propala; 
pero cuando todos dan 

en casarse, vamos, Juan, 

no será cosa tan mala”, 


a cuyo cargo estaba, no obstante, en más de 
una provincia, la libre comisión y la aparen- 
te responsabilidad de las mayores atrocidades 
realizadas. Y las afirmaciones de Lenótre se 
hallan corroboradas por las de otros historiá- 
dores. 

La figura, siniestra, es la de José Chalier, 
amigo de Robespierre, que actúa en Lyon con 
la desenvoltura y la seguridad de brazo prote- 
gido por elevada cabeza. Cuando los lioneses 
se sublevan al grito de “¡Ni Rey ni tiranos!” 
acusan valientemente a Chalier, como el au- 
tor principal de las violencias terroristas; pe- 
ro es sobre Lyon, y no sobre el terrorista Cha- 
lier, sobre quien descarga su hrazo la Conven- 
ción. 

En el estudio del señor Herriot, Chalier 
ha perdido todo su veneno; dijérase que ape- 
nas existió, y, naturalmente, su responsabili- 
dad se difumina, se esfuma. Chalier, que tuvo 
existencia de tal di- 
mensión criminal 
para los innumera- 
bles lioneses que 
fueron actores con- 
tra la tiranía y víc- 
timas de ella, se ha 
empequeñecido a 
los ojos del lionés, 
escritor y político 
señor Herriot. 

Y esta nota de 
libro tan interesan- 
te es la que más 
nos invita a la re- 
flexión, lleván- 
donos a considerar 
la importancia y 
trascendencia de 
determinadas figu- 
ras y actuaciones en las crisis revolucio- 
narias. 

Gozaron siempre de protección durante las 
convulsiones politicas, la persona y las actua- 
ciones de elementos de conducta criminal an- 
chamente comprobada después. Aunque ja 
Convención y otras asambleas, núcleos u hom- 
bres, no formularan la conclusión de la “uti- 
lidad” de tales elementos, es indudable que la 
apreciaban. Le estaba reservado a Lenin el 
merecido honor de elevar a postulado revolu- 
cionario esa máxima en sus instrucciones pa- 
ra la revolución oponiendo en uno de sus 
puntos “la ventaja y conveniencia de utilizar 
en las revoluciones a presidiarios, desalmados 
y gentes de análoga naturaleza, por los buenos 
servicios que pueden prestar”. 

Pero teórica o empiricamente, el principio 
fué ampliamente puesto a contribución en to- 
das las agitaciones populares. Por ello es ex- 
traordinario que una obra encaminada a ex- 
poner uno de los excesos de la Revolución 
francesa, obra que en estos momentos no pue- 
de estar exenta de tendencia didáctica, no dé 


(Continúa en la pág. 118) 
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BALDEADA 


Por RAMON 
A. ROLDAN 


A 
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AcIa cerca de un año que no llovía; 
única esperanza de esa gente, poblado- 
res de los campos que se encuentran 
lejos de los ríos y mares, 

Las semanas pasaban, se sucedían los meses 
y así terminó el año. Ni una nube se veía cru- 
zar el espacio. En vano fueron la promesas a 
San Nicolás, los ruegos a la Virgen del Va- 
lle y los bailes a San Vicente; el tiempo du- 
ro y fiero seguía con su sol ardiente, secaba 
los pastos y evaporaba- la última gota de agua 
que quedaba en las represas, 

Pero había que lucharlo al tiempo. Para sal- 
var la hacienda, trasladáronse al único pozo de 
balde en que no se agotaba el agua, 

Todos los hombres de los puestos vecinos, 
unidos, juntos, hermanados, con el único pro- 
pósito de afrontar el “mal año”; y así, empe- 
zó la baideada. 

El pozo tenía treinta metros de profundi- 
dad, el agua era sacada a la cincha de los ca- 
ballos, en un “noque” de cuero de ternero, 

Empezó a crujir la roldana día y noche, só= 
lo se callaba para cambiar caballo; y seguía 
nuevamente con su crujir áspero y tosco. 

La hacienda entraba y salía de continuo del 
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bebedero y una capa de polvo espeso cubria 
todo el espacio, 

El mugido de las vacas, era un verdader 
lamento de dolor y de angustia, de desespera- 
ción y de pena, 

La3 mujeres desde muy temprano se daban 
a los quehaceres del rancho, los hombres al 
arreglo de torzales, sogas y noques; algunos, 
los más pacientes, favorecían a las vacas caí- 
das por el efecto de la sed y el hambre, otros 
se daban palo en la tarea de sacarle el cuero a 
los animales muertos, 

Don Tránsito, el patrón, hombre fuerte y 
euriido por el sol de muchos años, acostum- 
brado a estas ingratitudes de la naturaleza, 
siempre tenía a flor de labio, palabras de es- 
peranza y de aliento para los hombres que los 
sentía fastidiarse por la dureza de tiempo. 

— Parece castigo de Dios, en año y medio ni 
una gota de agua — murmura don Nicolás. 

—No te aflijas, tené paciencia, ya se acor- 
dará Dios de nosotros — contesta don Trán- 
sito, 

—Pa cuando ya tuitas las vacas se estén 
muriendo — interrumpe el viejo Serapio; — hoy 
los muchachos cueriaron cuarenta animales; 


hasta mi mula zaina que la creía tan fuerte, 
ya está caidita en la orilla del jarillal, a este 
paso sólo vamos a quedar con las marcas y 
con el cuento que hemos tenido hacienda. 

— Mientras no haya muerte de cristiano, 
todo está lindo, ya ha de aflojar el tiempo y ha 
de llover y estos campos han de volverse a 
poner verde y todo ha de ser color de espe- 
ranza, pasto y agua, habrá pa dar y prestar — 
afirma don Tránsito, 

Ladraron los perros. 

— Parece que viene gente — dice Manuel, — 
Son los changos que traen los cueros de los ani- 
males muertos. 

Y los hombres con su mirada triste, con un 
dolor muy hondo, colocan los cueros debajo 
de los árboles, para después venderlos o cam- 
biarlos por azúcar, yerba y maíz, 

—En un solo día, cuarenta cueros; mañana 
serán ochenta y al final perderemos tuitas las 
vacas; esto parece maldición de bruja — inte- 
rrumpe uno de los hijos de don Pascual. 

—No se aflijan, tengan paciencia, yo les ga- 
ranto que dentro de dos días tendremos lluvias 
— contestó don Tránsito. — No se ha muerto 
todavía Tata Dios. Ya van dos albas que sien- 
to al “ahogao” y además he visto abrirse la 
flor de un cardón, con la boca p'arriba, lo 
mismito que un jarro blanco que está mirando 
aj cielo, como pidiendo agua y cuando canta 
el “ahogao” y el cardo abre suz flores, es si- 
gura la tormenta. 

El cielo limpio; el sol siempre rojo y ardien- 
te, corría por el espacio profundo. 

Llegó la noche y con ella un airecillo fres- 
co, que trajo perfume de lluvia, sabor de agua, 
aliento de Dios. 

Amaneció el cielo cubierto de gruesos nu- 
barrones; a lo lejos ¿0nó un trueno y el alma 
de esa gente sintió un estremecimiento de e3- 
peranza y de coraje. 

— Parece que la tormenta es de las buenas — 
habla don Nicolás, — ya viene blanquiando el 
agua por el lado del Pozo del Tigre. 

—Que dejen de trabajar los muchachos, que 
vengan tuitos al rancho — ordena don Trán- 
sito. 

Se abrían los relámpagos, los truenos suce- 
dianse unos tras otros y la tormenta se volcó 


sobre la tierra seca, 
—Más juerte, mi Dios, que todo lo que llue- 
ve es plata — grita con alegría y lleno de emo- 


ción el viejo Pascual. 

Corrieron las crecientes, 
minos, pozos y represas. 

No ha quedado ni un solo punto en el campo 
que no esté mojado, 

Cantaron los pájaros, bramaron los toros, y 
en el rostro de esa gente se veía la alegría, la 
sonrisa dulce y luminosa, parecía que de nue- 
vo había entrado a cantar la vida en los hom- 
bres y en las 'cosas, 
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Los tres rieron a carcajadas, y se cambió 
el tema de la charla. Entonces con un pretexto 
cualquiera don Francisco animó su caballo por 
la ancha carretera, que conducía a su estancia. 
Acaso con el deseo tácito de que los jóvenes 
cambiaran algunas palabras antes de separarse. 
El momento era oportuno, Zenón Videla co- 
locó su caballo junto a la yegua mora que 
montaba Carmen, y en vez de seguir rum- 
bo a “Los Pinos” se vino hacia “La Baguala”. 
Fué aquello un acto impensado; una resolución 
de pronto, como a espaldas de la conciencia. 
Y sin saber y sin querer, mi más ni menos como 
el gamo, al influjo de la serpiente, avanza 
y retrocede sin saber a dónde va. 

La casualidad o el destino les, favorecía, Y 
ellos, que tenían ansias de una comtinión espi- 
ritual, iban a dar comienzo al diálogo de las 
almas. Pero he aquí que ninguno se atrevía 


a formular una palabra. ¿Era el corazón que se 
les había venido a la garganta, o bien era la 
pampa que no quería que nadie turbara su 
majestad callada y les ponía su índice enorme 
sobre los labios temblorosos? 

Hacía unos minutos que marchaban a la par. 
En eso un espectáculo grandioso los dejó en 
suspenso el alma, Ahí, por encima de un pinar, 
asomaba la luna, una luna grande y roja co- 
mo nunca la había visto Carmen. Era un enor- 
me disco flagrante. ¿El escudo de lamas de un 
gigante fabuloso que llegaba hasta la pampa a 
invitarla para un remonte glorioso, para una 
nueva epopeya? 

Algo extraño pasó por el espíritu de Car- 
men, ya impresionado, quizá lacerado dulce- 
mente por el “triste” oído momentos antes. 
Se sintió pequeña, mísera ante el astro na- 
ciente. Y de pronto un calofrío, una emoción 
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religiosa, a modo del estremecimiento de la 
druidesa celta que allá en los bosques sagrados 
caía en adoración de la-luna llena. 

Carmen suspiró profundamente en un sus- 
piro de desahogo que casi fué un sollozo con- 
tenido. 

— ¿Qué le ocurre? — atinó a preguntar 
Zenón Videla. 

— No sé. Usted se va a reír. La luna, su 
canción, esta hora, me han puesto triste, me 
han desconcertado. Y sin darme cuenta por 
qué, me pondría a llorar o a rezar aquí mismo. 
Ya ve qué soberana tonta soy. 

— Carmen... — dijo Zenón, dando a su voz 
un tono de confidencia. 

— Y usted tiene la culpa del trance porque 
pasa mi espíritu, 

— ¿Yo? 

— Claro que sí: por haber cantado, para 
que yo lo oyera. Ese “triste” me ha penetrado 
el alma hasta hacerme mal. Pero es un duice 
mal, como cuando se escucha 
a un gran artista o se oye mú- 
sica religiosa tocada en un ór- 
gano, 

— ¿Tanto efecto le ha cau- 
sado mi canción? 

—Quizá las circunstancias 
en que la he oído: la pampa, la 
soledad, la noche que ilega... 
No sé. En fin, no se ría usted; 
las mujeres somos así, espontá- 
neas, caprichosas, y muchas ve- 
ces sin pies ni cabeza en nues- 
tras ideas y sentimientos, 

— Es entonces cuando llegan 
a lo sublime y a lo heroico — 
habló Zenón Videla, 

— Sea como fuere. Lo único 
que le pido es que no se ría de 
estas Cosas. 

— ¿Reírme? De ninguna manera, ¿Y sabe 
usted por qué venía cantando? Pues, cantaba 
porque también ando triste, 

— ¿Usted triste? ¿Usted, gran señor de la 
pampa; joven y dueño de una yida libre y 
sana? 

—Sin embargo, ando triste, Antes, no lo 
era. Me gustaba la lucha cuerpo a cuerpo que 
aquí se hace. Sentía la alegría de trabajar, de 
vivir, de civilizar estos campos. 

El hombre no pudo o no quiso seguir con- 
tando su drama, Iba a entrar en el nudo; iba 
a llegar a la encrucijada donde se atan y des- 
atan las fuerzas humanas, y se calló, 

— ¿Por qué no continúa? 

— ¿Me permite una confesión, Carmen? 

— 'Podas. 

— Hasta que llegó usted. La conocí... 

— Y empezó a huirme. ¿Por qué no va más 
por la estancia? 

— Déjeme terminar. Habiéndola visto cuan- 
do usted era apenas una niña, la encontré sien- 
do ya una mujer. Yo no podría explicar ni 
traducir la impresión y la emoción que me can- 
só nuestro reencuentro. Tuve yo la sensación 
de que usted era una princesa de los cuentos 
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Y: 


BANCO 
— Creo haber leído todas sus 

novelas, señor; pero en ninguna 

ha dado usted prueba de tanta 

imaginación como en su última 

declaración de bienes. 

(De “Bellyhoo”, Nueva York). 
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y yo un gaucho perdido en la llanura. Entonces 
quise superarme. Mis energías hicieron prodi- 
gios. ¿No lo ha advertido usted? Porque si no 
le he confesado de viva voz, todos mis actos, 
mis pocas palabras cuando iba a su casa, mi 
conducta, han debido decirle que era usted, la 
que me daba impulsos, la que había prendido 
dos grandes alas de ilusión en mis hombros. 
Toda mujer advierte estas cosas. Y ahora, Car- 
men, no sonría de mis confesiones, Empecé 
por remozar mi estancia; cambiar las instala- 
ciones y dotarla del más fino y alto confort. 
Han reverdecido los campos. Se ha mejorado 
el “pedigree” de mis haciendas; y sintiéndome 
inmensamente bueno, me he acercado al cora- 
zón de mis peones y he tenido con mi madre 
las confidencias de un niño. Y todo esto, porque 
me forjé la ilusión, acaso la esperanza de que 
usted me amara como yo la amé y la amo 
desde el primer momento. 

— Zenón, ¿qué palabras son éstas? 

— Le estoy diciendo la única 
y terrible verdad de mi vida. 

— ¿Entonces la esperanza de 
que yo pudiera amarle lo ha 
puesto triste? 

— Sí, porque comprendo que 
es una locura. Como si deseara 
tomar la luna con las manos. 
Usted pronto se irá de la estan- 
cia. Después se casará con Da- 
mián Laprida, mi compañero de 
colegio, ¿Quiere creer que en el 
“Lacordaire” nos sentábamos 
en el mismo banco? Y aun so- 
mos amigos, aunque no nos ve- 
mos sino cada tiempo. 

— ¿Fué usted compañero de 
Damián Laprida? 

— Compañeros y 
esto es lo horrible. 

— ¿Entonces, la amistad con mi novio le 
causa terror? 

Zenón Videla no supo qué responder. Quedó 
perplejo, fuera de sí. Hasta que se hubo re- 
cobrado: 

— Hay algo más fuerte que la amistad que 
me une a su novio, Es una verdad aun más 
terrible: la distancia insalvable y la separación 
absoluta que pronto ha de interponer la ley 
entre nosotros. 

— ¿Por qué en vez de la ley, no dice usted 
el amor? Porque si me caso con mi novio, 
será por amor. 

— Prefiero decir la ley y no el amor. Quizá 
me equivoque; pero me parece que en este caso, 
el amor no es nada más que un huésped eu 
su espíritu, y no una gran fuerza que nace 
de las entrañas del alma. 

— ¿Tiene usted don de adivinación para. 
ver en el fondo de los corazones? 

—No quisiera ni podría razonar estas co- 
sas. Pero sea el amor o sea la ley, lo cierto 
es que nos alejaremos para siempre, Hay aqui 
una lógica matemática, lo comprendo. Sin em- 
bargo, frente a la lógica está lo absurdo: mi 
tristeza por su ausencia fatal e irremediable. 
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Por eso cuando la pena me muerde adentro bus- 
co un alivio en el canto, ni más ni menos como 
los gauchos abuelos que no han desaparecido 
del todo, porque nosotros, los nietos, llevamos 
su herencia de coraje y de tristeza, que a cada 
momento sube a los ojos y a la garganta. 

— ¿Y cree usted, Zenón, que yo no siento 
la misma herencia? Acaso el alma gaucha que 
llevo en el alma, es la que me ha salvado. Por- 
que créame: yo era como una tabla deshecha 
del mar de la civilización. Hasta que llegué a 
la estancia, me reintegré a la pampa de mis 
abuelos, monté a caballo y volví a la vida. 

— No podría ser de otra manera. Y ahora 
perdóneme la confesión que le hice. Confesión 
que yo desearía que usted la tomara como la 
confidencia de un amigo sin suerte. 

— ¿Y por qué confidencia, y no confesión? 

— Porque me perdonará lo primero y no lo 
segundo, ya que es un atrevimiento de mi parte. 

— Será como usted quiera. Hasta no hacían 
falta las palabras, porque todo 
cuanto me ha dicho, lo presen- 
tía, lo sabía. Es que nuestra 
sensibilidad ve y escucha todo, 
mucho antes que los ojos y los 
cidos, Y ahora yo también quie- 
ro hacerle una confidencia, Des- 
de el primer día que usted fué 
a casa, me ha hecho mucho 
bien. El nuestro, fué un encuen- 
tro feliz, hasta diría providen- 
cial. Estaba enferma, había Jle- 
gado con una abulía, una neu- 
rastenia mortal; y el campo me 
salvó. Pero traía también enfer- 
mo el espíritu, y usted con su 
bondad, con su presencia, con 
su sabiduría aprendida en el 
eran libro de las cosas, ha sido 
mi médico. Venía harta de la 
perfidia. del refinamiento afeminado de los 
hombres y del feminismo de las mujeres; de la 
erudición barata y del bisantinismo del gran 
mundo; y bastó su hombría de bien y su charla 
tan franca, para sentir alivio, Pero cuando el 
médico vió que la paciente se aliviaba empezó a 
alejarse sin dar de alta a la enferma... 

— Bien sabe la causa... Tenía miedo de 
mis sentimientos. 

— ¡Malo ha sido conmigo! ¿Con que sabía 
cantar tan bien y nunca lo hizo en casa? ¿Por 
qué? Ahí tiene lo que somos las mujeres. Le 
aseguro que st guitarra y su voz, acaso habrian 
cambiado el rumbo de mi vida. Se lo confieso 
sin escrúpulos, valientemente, porque lo sé un 
hombre inteligente y caballeresto. 

— ¿Dice usted que “acaso habria cambiado 
el rumbo de su vida”? 

— Eso mismo. Hay en la vida, pequeños de- 
talles y motivos, al parecer sin importancia, 
que después traen grandes consecuencias, So- 
bre todo tratándose de las mujeres. ¡Ha pene- 
trado tan hondo en mi espíritu esa tonada que 
usted entregaba a la soledad del campo, sia 
saber qué nosotros lo escuchábamos! Yo la 
oiría siempre... 


El repartidor con triciclo va al 
pícnic con su familia. 


(De “Marianne”, París). 


—“Los pequeños detalles, los motivos sin 
importancia”... 

— ¿Y por qué no? A veces basta una pala- 
bra para que cambie el rumbo de una vida. 
No sé quién me ha contado, o dónde he leído 
esto: “Una mujer hermosa y poderosa tenia 
varios adoradores, a cual más varonil y pudien- 
te. Pero uno había, pobre y sin presencia. ¿A 
quién aceptaría la dama? Asómbrese usted: se 
quedó con el último, y todo porque le había 
deslizado en el oido estas palabras: “tu casa 
no es una casa, sino un templo divino porque 
tú vives en ella”, 

— ¡Ah, si yo lo hubiera sabido!... 

—Pero ya es tarde, Zenón. No hay plazo 
que no se cumpla. Yo no puedo cambiar ni di- 
latar más las fechas. Un mes, dos meses más y 
todo será distinto en mi vida. Pero mi estada 
en cl campo me ha hecho mucho bien, material 
y moralmente. He aprendido más en poco tiem- 
po, que en veinte años de ciudad. Voy a vivir 
de otra manera, más hacia 
adentro que hacia afuera. Y 
sabré en lo sucesivo qué debo 
hacer en el día de mañana, y 
cuál será mi rumbo, 

Después guardaron silencio, 
Zenón Videla iba a formularle 
una pregunta y no se atrevió. 
Compuso la garganta y suspiró 
hondo. Entonces ella, adivinan- 
do su tortura interior: 

— Algo iba a decirme, usted, 
Zenón, y no se atreve. 

— Es veráad. 

— ¿Dónde está ese valor, ese 
coraje? 

— Iba a hacerle una pregunta 
demasiado cruel para usted y pa-= 
ra mí también. Algo que quisie- 
ra y no quisiera saber, por aque- 
lo de que quien aumenta sabiduría aumenta dolor. 

— Me imagino la pregunta. Aun más: Ja sé. 
¿Prefiere que yo le hable, que yo le confiese 
mis sentimientos? ¿Quiere que le diga que 
demoro mi regreso a Buenos Aires porque me 
agrada su bella y noble amistad? ¿Y que me 
casaré con Damián Laprida, sin mayor entu- 
siasmo porque mi corazón ha despertado aquí 
en el campo, en una revelación maravillosa, 
frente a la vida grande y verdadera? Y alhcra 
no hablemos más de estos secretos que des le 
esta noche quedan reservados a Dios. Resiguó- 
monos con nuestra suerte, que la resignación 
es también un signo de heroísmo. 

Habían llegado a “La Baguala”. Don Fran- 
cisco invitó a Zenón a apearse, pero éste rehi- 
só la invitación con el pretexto de que la hora 
era inoportuna. La verdad es que su corazón 
sangraba y necesitaba la soledad, y en medio 
de la soledad el desahogo del canto. 
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(Continuará en el próximo número) 
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£l Duce durante la ceremonia de la colocación de la 
piedra fundamental de eri la 5* ciudad del Agro 
ontino. 


“CARAS Y CARETAS” 
EN ITALIA 


zobierno italíaco; pero no es igualmente 

notorio que sigue en su trabajo un orden 
perfecta que le permite tener, al finalizar el día, 
la musa Jimpia de papeles y carpetas, pues todo 
el trabajo previsto para el día ha sido realizado 
ya, con método riguroso y precisión matemática. 
Mussolini jamás aplaza para mañana lo que pue- 
de hacer hoy. A las nueve de la mañana ya está 
en actividad; recibe a sus colaboradores, escucha 
sus informaciones, decide con rapidez, escribe, ha- 
bla por teléfono, conversa sobre los argumentos 
más diversos, y, teniendo, como tiene, ua memoria 
formidable, recuerda fechas y detalles menudos. 
De lo cual se asómbran hasta quienes tienen con- 
tacto diario con él. 

Habla, térmiao medio, con cincuenta personas 
aproximadamente por día, que no lo entrevistan, 
seguramente, para exponerle cosas fáciles y sen- 
cillas; pero, por fortuna, el Duce tiene la rara 
virtud de simplificar las cuestiones más comple- 
jas, quitándoles todo lo que sea secundario. Va 
derecho a la esencia de los hechos, encara los 
problemas más arduos y los resuelve con pronti- 
tud y <oaergía. Las solicitudes de audiencia son 
innumerables; todos querrían verle, conversar más 
o menos largamente con él, para referir luego sus 
impresiones personales, Sobre todo los americanos 
se muestran deseosos de acercársele, de escuchar 
su voz acariciadora y armoniosa, muy diversa de 
la (que resuena en la radio cuando pronuncia un 
discurso ante la multitud. $ 

En los primeros tiempos de su gobierno, no era 
difícil obtener una audiencia de Mussolini, pero 
luego, poco a poco, fué preciso limitar el anúme- 
ro de personas que podíaa llegar a su presencia, 
pues no todos comprendian cuán precioso es el 
tiempo del jefe de una nación de 43 millones de 
habitantes. Mussolini es un jefe activo y dinámi- 
co como pocos, y tan así es que, en determinados 
períodos de su gobierao, ha tenido a su cargo has- 
ta cinco o seis ministerios simultáneamente. 

En el extranjero todo esto no dejaba de causar 
impresión, siendo objeto de comentarios en senti- 
dos diversos, pues algunos consideraban errónea- 
mente que, lo que el Duce deseaba sobre todo, 
era poner bien en evidencia su versatilidad y su 


E s conocida la enorme actividad del jefe del 


resistencia. Pero más tarde, sus mismos detrac- 
tores debieron reconocer que Mussolini tenía muy 
buenas razones para proceder de ese modo. Y, en 
efecto, bastará recordar que la concentración de 
los ministerios de guerra, mariaa y aviación en 
sus manos, trajo como providencial consecuencia 
ese comando único y esa perfecta fusión de las 
fuerzas armadas, que constituyen un título de ho- 
nor para el ejército italiano y que las otras 
naciones vienen tratando más o menos de imitar, 
persuadidas de la utilidad del experimento. 

Incluso en los ministerios que rigió por breve 
tiempo, dejó Mussolini la huella imborrable de 
su personalidad y marcó el camino a seguir. 

Cuando creyó llegado el momento de enco- 
mendar a sus colaboradores los numerosos minis- 
terios de que era titular, lo hizo sia ninguna va- 
cilación, 

En realidad, son pocos los que logran compren 


der con precisión cómo encuentra tiempo Musso- 
lini para hacerlo todo; pero el hecho es que con- 
sigue alternar de manera prodigiosa el trabajo in- 
telectual con las diversas formas de deportes. Por 
esto, su salud se mantiene excelente, permitién- 
dole prodigarse sin economía y sin cansarse exce- 
sivamente. Cada mañana, temprano, hace sus ejer- 
cicios de equitación: galopa a caballo por las ave- 
nidas de la “Villa Torlonia”, saltando difíciles 
obstáculos y vallas con gran desenvoltura. 

Tampoco deja de dedicarse a la esgrima y a la 
natación; maneja con facilidad el automóvil, la 
motocicleta, el aeroplano, manteniéndose constan- 
temente entrenado, pues a menudo realiza vuelos 
de horas enteras. Mussolini no es piloto por mo- 
do de decir; es un piloto auténtico, audaz, habi- 
lísimo y perfecto conocedor de todos los tipos de 
aviones. 

Por lo demás, también son muy aficionados a 
la aviación sus hijos Bruno y Vittorio, así co- 
mo su yerno el conde Galeazzo Ciano, actual mi- 
nistro de Relaciones Exteriores. 

Para completar el cuadro de la laboriosa jorna- 
da de Mussolini, a las horas de vuelo, es preciso 
agregar las visitas que realiza a los grandiosos 
trabajos que se hallan en curso: obras de sanea- 
miento agrícola, trabajos arqueológicos, construc- 
ciones de nuevas escuelas, hospitales, campos de 
deportes, aeropuertos, sanatorios, colonias infanti- 
les de mar y de montaña, etc, Y luego, las confe- 
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reacias, las ceremonias solemnes con sus corres: 
pondientes discursos; en algunas ocasiones, Mus- 
solini dirigió la palabra a congresistas reunidos 
en el Capitolio, en tres idiomas: francés, alemán 
€ inglés. 

Pero la resistencia física y la versatilidad inte- 
lectual de Mussolini se pone de manifiesto por en- 
tero en ocasión de los frecuentes viajes que efec- 
túa a una u Otra región italiana o a las Colonias. 
Recordaremos los viajes a Libia, a la Toscana, a 
la Lombardía, a Cerdeña, a Sicilia, etc. Y mo ol- 
videmos tampoco el viaje a Alemania, Durante el 
célebre discurso que pronunció en Campo di Mag- 
gio, llovía torrencialmente; en ua punto la voz 
del Duce pareció empañarse, perder su iotensidad, 
Pero fué cosa de pocos instantes. En seguida re- 
cobró su timbre normal y lo mantuvo hasta el 
final, 

Después de sus “tournées” políticas, que que- 
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brantarían las fibras más robustas, el Duce no se 
concede a sí mismo descanso alguno. Al día si- 
guiente de su regreso a Roma, reanuda su activi- 
dad normal, y los diarios informan inmediatamen- 
te de las personas a quienes ha recibido durante 
las horas consagradas a las audiencias, esas audien. 
cias que dejan en todos los visitantes una impre- 
sión imborrable. He aquí cómo describe la suya 
el escritor francés conde Vladimiro D'Ormesson. 
Nos limitaremos a reproducir solamente los pe- 
ríodos más interesantes: : 

“¡Qué hombre curioso! ¡Tan diverso de su 
leyenda! Nosotros conocemos a un Mussolini de 
dura faz, cerrado» todo de un bloque, sólido, recio, 
un poco pesado, de aire casi germánico. Sólido y 
recio es, sin duda, y poderosamente. Lo sentimos 
plantado en el suelo como una encina. ¡Pero es 
latino! ¡Ante todo, esencial y totalmente latino! 
Móvil, ágil, sus gestos reflejan la agilidad, la 
prontitud de su peasamiento. La expresión de su 
rostro cambia continuamente. 

“Helo aquí en su sillón, ora apoyado en la me- 
sa, ora apoyándose en el respaldar, jugando con 
un cortapapel, casi siempre en movimiento, pero 
sin nervios, sia arrebatos, hasta tal punto todo es 
en él rítmico y elástico. Habla sin prisa, con cal- 
ma, seguro de que nadie ha de molestarle, y escoge 
las palabras que quiere, articulando sílaba por 
silaba las palabras sobre las cuales insiste, como 
colocándolas entre comillas. Su conocimiento de 


+ 


Mussolini 
conversando 
afectuo- 
samente 
con 
una 
aldeana. 


4 


pr ú ye 
Palacio Venecia: la magnífica sala que lleva el nombre 


de “Mapamundi”, que se encuentra próxima al despacho 
del Duce. 


Por RAFAEL 
SIMBOLI 


nuestro idioma es extraordinario. Posee todos sus 
secretos, Inmediatamente se advierte que su voz, 
su timbre, su perfecto arte de la dicción, cotisti- 
tuyen uno de los instrumentos de su potencia. 
Quizá él oree que el magnetismo que emana de 
su persona reside en sus ojos, pues que, de cuando 
en cuando, mientras escucha, lo mira a uno fija- 
mente. Pero mo: este magnetismo está enteramente 
en su voz, y tiene un modo de terminar sus frases, 
volviendo dulcemente la cabeza, moviendo apenas 
los dedos, que revela una finura, una agilidad, un 
sentido de los matices y de la medida, y diríamos, 
de lo relativo, que pone de manifiesto el verdade- 
ro fondo de este hombre y Jos prodigiosos recursos 
de que dispone”, 

Terminaremos con dos recuerdos que se refie- 
ren a la América latina. Mussolini, conversaba 
a menudo con los diplomáticos de las principales 
repúblicas sudamericanas acerca de la guerra entre 
Bolivia y Paraguay, examinando las fases de la 
contienda y la estrategia de los ejércitos adver- 
sarios, 

Hace algunos años, tuvo un gesto muy simpáti- 
co para con un joven artista de Montevideo, El 
escultor uraguayo Juan D'Amello, que había esbo- 
zado un busto de Mussolini en creta, solicitó per- 
miso para retocarlo y terminarlo en preseacia 
del Duce, quien, no teniendo tiempo para posar- 
consintió que el artista se instalara con su caba- 
llete en su mismo despacho de trabajo, que estaba 
por entonces en el palacio Ghigi. En tanto que 
Mussolini trataba los asuntos de Estado y recibía 
a sus colaboradores, D'Aniello corregía, comple- 
taba, acababa su cbra. De ua lado el hombre 
político, de otro lado un joven artista a quien le 
temblaban las manos a causa de la emoción. 

A] cabo de tres o cuatro días, el busto estuvo 
terminado. “Auaque viviera yo mil años — decía- 
nos D'Aniecilo con ojos brillantes de satisfacción 
— no podria olvidar esos dias, que figuran entre 
los mejores de mi vida...”. 


Roma, junio de 1938, 
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Imagen viviente del remordimiento. Imagen de la cobardía. 


Ss necesario haber 


habitado sin disgusto en 
donde, ] 


lo alto de los tabiques 
ta el alba la alga- 
idores de mah-jong, 
2, hacen crujir sus 
de madera bar a sobre el calozado 
los corredores, de los ózrafos, de la T, S. F. 
y de las cotorras que charlaa con una voz estri- 
fl pues no hay hotel 
jong... — Es ne- 
y sin dolor de 
por su aspecto, su 
peris. 


ua hot por 


para claraboyas, ler 


5 que, sin de 


dente en jaulas con fl 
chiao sin cotorr 
cesario haber e 
cabeza, en restaurantes que, 
aleaz y su baraúnda, hacen pensar en el 
tilo de la Bolsa en ua día de movimiento, pues no 
hay restauraute chino, que sea más íatimo que una 
estación de ferrocarril, y menos bullicioso que una 
quermese. Es necesario, en fin, haberse paseado 
sin mucho gusto entre el atropello indescriptible 
de una calle como hormiguero, donde se es mal- 
tratado por los carritos anamitas, enceguecido por 
las luces desgarradoras de los acgocios, ensorde- 
cidos por los ruidos estruendosos de la radio, apes- 
tado por los efluvios de la grasa y fétidos figo- 
nes al aire libre, pues no hay calle china sin atro- 
pellos, sio iluminaciones, sin «carritos y sin figo- 
nes ambulantes... 

Es necesario, haber sufrido todo, y muchas ve- 
ces, con filosofía y cast beatitud para estar cierto 
de ser un un espectador honorable en ua teatro 
chino. 

Ese lusar de regocijo, por pequeño que sea, 
es siempre en efecto un hotel chino, pues se pasa 
allí moches enteras en el tumulto; en ua restau- 
rante chino se devora sin descanso, en medio de 
los gritos, alimentos dudosos; y en una feria se 
vende allí mil objetos diversos, se pasea, se dis- 
cute, se embriaga... 


NA sala rectangular, de mediocres dimensio- 
nes con un balcón en los tres costados. 
Abajo, sillas, un poco al azar, alrededor de 
pequeñas mesas. En los teatros modernos, bancos 
de madera, en los cuales el respaldar es también 
un estante, para la comida de los compañeros que 


Cuadros de la China 


e Función de tarde 


están detrás de cada espectador. Con frecuencia, 
hoy, estos teatros se iluminan con luz eléctrica, 
pero se ven en los suburbios pobres salas que aun 
se alumbran con quinqués. En el fondo, un estra- 
do estrecho, de ua metro de alto. Un solo telón 
detrás. Ninguna decoración, Tal es la escena de 
todo verdadero teatro popular chino. 

No se crea que los grandes teatros, o los más 
célebres, estáa en las más grandes arterias... Al 
contrario, se encuentraa siempre disimulados al 
foado de los caminos o callejones. En un país 
que se respete, se reserva, en efecto, las gran- 
des calles para los monumentos públicos, y en ri- 
gor, las casas de comercio, imágen del trabajo del 
hombre, no se pone en evidencia los lugares don- 
de uno se divierte. ¡Eso sería el fin de Ja moral! 

En el fondo de un laberiato, pues, O de un dé- 
dalo, se erftontrará una fachada moderna. Es allí. 
El combre está escrito, en gruesas letras chinas: 
ya «1 negro, ya en aegro y oro, Este se llama 
siempre el jardín de alguna cosa. He aquí el “Jar- 
din de los goces celestes', “Jardín de la fortuna 
feliz", “Jardín de la armonía vesperal”, “Jardín 
del entusiasmo perdido”... ¿Qué representan? Un 
baile al principio. Después ua drama histórico cotf 
danzas guerreras. Una farsa*con cantos cómicos. 
Y en fin el gran drama de amor de moda» “El 
monte del abacico coa plumas de martín - pesca- 
dor, o la célebre y trágica: “Matar a su cuñada 
y huir a los montes Liaog”... . 

La "“vedette', como en los teatros europeos, tit- 
ne su fotografía arriba de su nombre. Se Hama: 
“Nube de púrpura”, “Brillo de diamante”, “Onda 
embalsamada”, “Orquídea de Luna”, “Amiga de 
los bambúes”, “Nublado de los Fénix...” 

Aún hay otras cosas curiosas: a lo largo «le las 
paredes están dispuestos diversos accesorios del 
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Una joven actriz muy célebre en China 
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teatro, en madera dorada, o bica en rtón:; sa 
escudos, una pequeña mesa... 1 
se representará b la gran pieza histór: pues 
el material ha llegado o está allí en buen estado; 
todo está pronto. Ya se puede entrar, puesto que 
comienza el “ballet”. No bolet 
Ati €SO 10 £X1 : Hay que pagar en el ia 
al mozo que tracrá al que se propone as 
espectáculo, una tetera caliente y una taz 
de propina, nada de tarifa, nada de entreacto:; 
flagclos que no soportaría jamás un 
chino. 
Eatremos 


sto garantiza que 


No se busque 


espectal 


levantar una 


debido ser de un bello género de 


Se duda si se ha de 
(que ha 
seda roja; hoy su color desaparece bajo una ca- 
pa de grasa aceitada que es, sin embargo, del 
mejor efecto, 


La dirección está contenta: esto indica con elo- 


cuencia que los espectadores sou tan aumerosos 
como fieles, Evidentemente el telón caido detrás 
de cada uo de los concurrentes, si es la primera 
vez, en China, que se asiste al 
un poco aturdido. No se puede creer estar en la 
calle, puesto que no hay carritos. Pero, es la úni- 
ca cosa que falta. Se ha de atravesar ua mul- 
titud sudorosa y desnuda, que discurre, perora, y 
se agita para llegar hasta los asientos... Allí el 
tumulto no es meaor. Los niños juegan y lloran 
en las faldas de sus familiares que vacían tazo- 


teatro, se estará 


de ayer y de hoy 
tn el teatro e 


nes de arroz, o que comen con gran placer sal- 
chichas de carne de perro, alas de pato o higado 
de gallo en croqueta... 

El espectador se preguntará de donde viene esa 
algazara coctra la cual luchan los conversadores, 


Un actor en un papel femenino, 


Uno de los más célebres 
actores chinos actuales 
vestido con el traje anti- 


dos manos en pabellón sobre la boca, No 
se busque ni se indague más: es la orquesta. Se 
a esccna muy lejos, a través del humo 
A un lado sonadores de trompetas 
iitan y tamborileros golpean sobre pieles 
Hay también 
de dos y una sola cuerda, cuyo sonido per- 
oidos. En fin, matracas de madera muy 
as de azufaifo, martillan, generalmente a 
contratiempo, esta cacofonía demente,.. 
del “ballet”, sobre el estrado, guerre- 
ros barbudos blaaudiendo espadas, lan- 
ancan 
se arrojan al suelo con frenesí. La 
a tiembla bajo los aplausos y los girtos de jú- 
bilo... Una radiosa aparición la hace callar. Es 
la gran vedette de la tarde, chorreando faralá do- 
radas, plateadas, endiamantadas. Va a cantar. Se 
hace el silencio, Y una voz de falsete sobreaguda, 
ella también, como la de los violines, sube, sube y 
canto crispado, más agrio que una 
Íruta verde. —— 


descubre 


las de todas dimeosiones. 


secá, pe: 


Despué 


aparecen, 


zando clamores, se van a las manos, se arr 


los bigotes, y 


modula un 


Después la “vedette” 
trampa. Los violinistas 
vuelven y .se 


parece desaparecer en una 
devoran salchichas. Los 
baten auevamente. Los 
exaltan. Es tiempo de re- 
rostro una espantosa cosa húmeda y 
tibia: una especie de servilleta que los mozos me- 
ten de tiempo en tiempo en agua caliente, para 
lanzarla de uno a tro por encima de la concurren- 
cia, con una destreza a veces desfalleciente, y que 
sirve a los comensales saciados, para limpiarse la 
boca por turno, El objeto sia nombre yace a los 
pies del espectador 

Es bastante. Si el europeo se erce suficiente- 
mente informado sobre el teatro chino, se va a la 
calle, después de haberse extraviado ea las cocinas 
y retretes, que, naturalmente, como dos ricas mi- 
nas, se suceden... 

Ha partido... ¡Ah! ¿Por qué? 

¡Oh viajero demasiado europeo, orgulloso, y que 
no quieres hacer a tus hábitos niagún sacrificio, 
bien lo que pierdes? 


guerreros 
espectadores chinos se 


cibir en el 


-YUFrOpeo. 


¿sabe 5 


Las banderas enganchadas en la espalda 
del general indican simbólicamente las 
tropas que le siguen. 


guo auténtico. 
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os anillos de humo del cigarro se rompían 


en el techo. Chun cerraba los ojos voluptuo>2 , 7 
samente, lanzaba una bocanada y apreta A A 
con la pinza de sus deditos la colil ía pí , 
yama de hombre, calzaba zapatilla . 
estaba hundida en la butaca. Pelada 
zalbete, con las orejas al aire y las pi8 
das, parecía un estudiante en vyacacio! 
artista que busca en el espacio el hilo 
inspiración. e 

Yo veía desde la puerta la cabeci 
de la muchacha, y su cogote afei 
tenía ese color plomizo de las barba 
tes. Sus negras patillas, como lar 
caban el rojo corazoncito de sus labios; 
barrita de Dorín suplantaba la sangre. 

Tosí. Chun levantó la mano, y sin yoly 
cabeza, preguató: E 

— ¿Es usted, Luis? 

No respondí. Mi corazón golpeaba 
como si quisiera romperlo. Estaba 
lívido, confuso. Avancé a paso de 1 
heroica decisión de los tímidos. “¡A f 
piezo !”, dije, dándole un puntapié 
de laca. Chun me dió su mano 
cuyas uñas, rosadas, acababan en Á 
Turulato, yo la apreté entre la mía? 
como si hubiera estrujado un acerico. 

—Siéntese, Lo esperaba — y señ 
dedo la cajita de los “Murattis”, 
¿Quiere usted un cigarro? 

— No, Chun. 

—a¿No le gustan los egipcios? Fú 
cuidado. Son de Valladolid. > 

Moví acgativamente la cabeza. 

—A usted le gustará el tabac 
también. Yo después de com: 
“porra” de vejate céntimos. 

—No, señorita: no fumo. 
daño en la garganta. 

Mis ojos se clavaron en lo 


las pestañas al póker. 
a tenemos una partida, y 
, A mí este mes se me ha 
ganado usted? — deslicé tímido. 
bcientas pesetas; pero las he “derretido”. 
algo de jugar con mis amigas me gusta 
Luis; no haga usted ese gesto. A-lo me- 
ree usted una chiquilla cobarde y resig- 
Yo soy una muchacha de mi tiempo. 
usted cómo me río cuando mamá huye 
na por no ver matar una gallina! Yo 
Bicho por el pescuezo y, ¡clif!, ¡clif!, 
ZO. » 
ted muy valiente, Chun! 
jeres debemos demostrar que no ne- 
, a la protección de los hombres. 
+ es necesario matar gallinas. 
“— insistió Chua con volubili- 
rradita en mi casa, bajo llave, 
mirada profunda, tierna, apasio tre cuatro paredes, mientras mi 
sistió hasta hacer que yo mirara alo al te- por ahí? No, no!... Ustedes 
suelo, $ 5 h de “la reioa del hogar” para 
Chua rompió el silencio. No $ d cad nosotras, el fogón, los críos, 
— Sé a lo que usted viene, Pues bien, ah de 1 , el repaso de la ropa... ¡ Qué 
damos el tiempo, Luis. Estamos solos. ué hora se acuesta usted, Luis? 
+ Temprano, a las once. 


salido... 
Y ise atajarla. Intenté hablar, perd) mi es yo vengo a casa de madrugada. Me 
o quise atajar p.a “chárleston” una “brutalidad”. Y el ruido. 


labras fenecieron en la garganta. aL Cel na * 

— Sí, Luis; usted me gusta. Yo tenid'1 dq mis mayores ilusiones es cazar leones y 
seos locos de declararme a usted. Desd gn la ladia ¿Se ríe? 
que le vi jugar en el “Stadium” me pr qué? , 
usted el sueño, A todas mis amigas se th, creíl Yo le juro a usted que con un 
¡Qué bien formado está Luis1 ¡Qué * una cinta de cartuchos me meto sin miedo 


tiene! Ahora, con el fútbol, es un encanto. % ¿ os WM ta bosque y le hago cara al rey de la selva. 
uaa el hombre que se lleva. ¡Usted pierde much l o me conoce a mí cuando me pongo fla- 
Y 


en traje de calle! 1 uando me siento hombre le arreo un 
— ¡Chun, por Dios! puñefizy/ a Uzcudún, 
— ¿Para qué engañarnos, Luis? Antes de ser - n fito cortó la charla de Chun. Una donce- 
yo su mujer es necesario que me conozca. ¿Le  llasfptrá despavorida en la sala, gritando: 
gusta a usted jugar? Ay, señorita! ¡Ay, señorita! 3 
—No, señorita. Chun] palideció. Yo me puse en pie dispuesto 
' Pa le frente al peligro. Y pregunté con altivez, 1 
icierldh : ] 
— ¿Qué pasa? * . 
Una muchacha =atosr: mó 
Chun pegó ua brinco y se s 
más alta, La criada imitó a la 
Yo lancé una carcajada al vera 


: » o E l 
de este tiempo year yime om fon 


S — ¿Tiene usted miedo? ] 
Por. Ha. PEÑA 


MA) 


en la silla 


> Dibujo de Valdivia 
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Consultorio Médico 
Gratuito de 


CARASyCARETAS 


Bajo la dirección del doctor Julio A. Alvarez, 


funciona este consultorio de ''Caras y Caretas”” en 
su local, Chacabuco 151, todos los dias de acuerdo 
con el siguiente 


Y 


LA 


“CONSULTORIO MEDICO 


CUPON 


HORARIO 


CLINICA MÉDICA 
Dr, JULIO A. ALVAREZ 
Lunes, Miércoles y Viernes, de 10 a 12. 
VIAS RESPIRATORIAS - PULMON 
Dr. FEDERICO GONZALEZ 


BONORINO 
Martes y jueves, de 14 a 13. 
Sábados, de 10 a 11, 


PIEL Y SIFILIS 
Dr. FELIX F, GUNCHE 
Martes, de 9 a 10 
NERVIOSAS Y MENTALES 


Dr, MARCOS VICTORIA 
Viernes, de 14 a 15, 


CIRUGIA 
Dr, RODOLFO M. MONTMASSON 
Jueves, de 10 a 11, 
Dr. JOSE DELORME 
Martes, de 16.30 a 17,30, 
VIAS URINARIAS 
Dr. SALVADOR J..PRAT + 


Jueves, de 15 a 16, 
OCULISTA 
Dr. MARIO X. LANDO 
Jueves y sábado, de 15 a 10. 
PARTOS Y GINECOLOGIA 
Dr. RAUL B. ALVIS 
Viernes, de 10 a 11. 
Dr. VICENTE MARINO DONATO 
Martes, de 11 a 12. 
NIÑOS 


Dr. JOSE J, REBOIRAS 
Jueves, de 17 a 13, 
GARGANTA, NARIZ Y OIDOS 
. ANTONIO E, CARRASCOSA 
Miércoles, de 10 a 11, 


CONSULTORIO ODONTOLOGICO: 


. Dr. R. LOPEZ ROMAY 
JOSE EVARISTO URIBURU 57. 
Lunes, de 15 a 18. 
Dr. SAMUEL HOBERMAN 
ANCHORENA N? 870. 
Miércoles, de 13.30 a 14,30, 
Dr. JORGE OTAÑO 
JUNCAL 2144, 
Jueves, de 185 
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ALBERTO DE OLAZABAL 
A N+ 1131. 
Viernes, de 15 a 16. 
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CHACABUCO 151 
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COMEN TAR 


PAZ EN AMERICA 


Un acontecimiento trascenden- 
tal conmueve de júbilo a los pue- 
blos de América. En la capital 
argentina, sede de la Conferencia 
de Paz, se firmó en la madrugada 
del 9 de Julio, un acuerdo prelimi- 
nar entre los cancilleres de Boli- 
via y de Paraguay. De este acuer- 
do, que ya han ratificado los respectivos gobier- 
nos, ha nacido el tratado de pas amistad y límites 
entre dichas dos naciones, que resuelve definitiva- 
mente el ya viejo conflicto del Chaco, cuyas alter- 
nativas había seguido con ansiedad la América 
toda. En el día del aniversario de la Independen- 
cia argentina, se dió, pues, fin a la larga trami- 
tación del pleito que se venía realizando en nues- 
tra ciudad y que en clgún momento alcanzó ca- 
racteres dramáticos, en virtud de las situaciones 
creadas “por las propuestas y contrapropuestas de 
los representantes de los países interesados. Llé- 
gase así, finalmente, al resultado que todos anhela- 
ban, comprendiendo en este anhelo, en primer 
término, a las dos naciones ex beligerantes, que 
contaron, para lograr la decisión que ahora cele- 
bramos con alegría todos los americanos, con la 
colaboración empeñosa y bien inspirada de las 
demás naciones representadas en la Conferencia 
de Pas. En el mes de julio — que es el mes clá- 
sico de la libertad — se ha logrado la firma de 
un tratado que traerá la tranquilidad al Conti- 
nente, del cual desaparece ahora todo peligro de 
un nuevo conflicto armado. Bello ejemplo de ar- 
monía continental, de imutuo acuerdo y de recí- 
proca consideración, es el que ofrece América, 
al resolver por los medios pacíficos, diferendos 
entre las naciones que la forman. Que esta pas 
que ahora nos llenas de júblio sea perdurable. Y, 
así cada pueblo cumplirá mejor su destino. 


REGLAMENTACION DEL SERVICIO 
» DE RADIODIFUSORAS 


Por reciente decreto del Poder 
Ejecutivo, y de acuerdo coa una 
indicación de la Dirección General 
de Correos y Telégrafos, acaba de 
ser designada una comisión espe- 
cial a cuyo cargo estará la tarea 
de estudiar una nueva reglamenta- 
ción de los servicios de radiodifu- 
sión, hoy tan anarquizados. Obedece esta medida 
al propósito de reducir el múmero de estaciones 
transmisoras y de elevar, al mismo tiempo, el 
nivel de las audiciones para que ellas cumplan 
el alto fin de cultura que debe caracterizarlas. 
Parece, asimismo, que no está lejana la posibilidad 
de llegar a la nacionalización de aquellos servicios, 
como medio de que el Estado pueda ejercer un 
contralor más directo sobre los mismos. En tal sen- 
tido — y esto autoriza la suposición — existe 


en el Congreso un proyecto de ley del ex diputa- 
do nacional doctor Adrián C. Escobar, actual di- 
rector general de Correos y Telégrafos y autor, 
como se ha dicho, de la iniciativa que acaba de 
poner en práctica el Poder Ejecutivo. Bicn está 
que las autoridades de la Nación se preocupen, 
como corresponde, por una cuestión de tam vastos 
alcances y que de manera tan amplia influye en 
la cultura del pueblo. Pero esa preocupación Mo 
ha de localizarse exclusivamente en el Poder 
Ejecutivo, para que éste, mediante “decretos-leyes” 
más O menos arbitrarios, continúe imponiendo re- 
glamentaciones que, según se ha visto, no han 
logrado morigerar ea lo más mínimo los muchos 
vicios de que adolece el funcionamiento de las es- 
taciones de radio. Entendemos que tam difícil 
materia debe ser objeto de una legislación espe- 
cial, que contemple el problema en todas sus ma- 
nifestaciones y que ofrezca la posibilidad de esta- 
bilizar un régimen adecuado, conforme a las ca- 
racterísticas del asunto y a lo que más convenga 
al Estado. Pero, si de legislación se trata, será 
imprescindible que se dé al Congreso la interven- 
ción que le corresponde, y esto es lo que nos pare- 
ce que debe hacerse, tan pronto como la comisión 
especial designada por el Poder Ejecutivo haya 
producido su dictamen. 


HOMENAJES A SARMIENTO 


La proximidad de la fecha en 
que habrá de cumplirse el cincuen- 
tenario de la muerte de Domingo 
Faustino Sarmiento, ha despertado 
la iniciativa de todos los sectores 
de la opinión argentina, para tri- 
butarle al gran maestro de nues- 
tra patria, conmovidos homenajes 
de admiración, reconocimiento y gratitud por su 
obra múltiple y patriótica, que tanto influyó en 
el progreso de nuestro país. Loable desde todo 
punto de vista es la predisposición que se advierte 
en todas partes para honrar la memoria del gran- 
de hombre, cuya vida ejemplar servirá de estímulo 
a la juventid nativa de todos los tiempos. Pero, 
si aplaudimos, por una parte, esa predisposición 
reveladora de un alto sentimiento de respeto y de 
cariño hacia el prócer dilecto, deseamos observar, 
por otra, que la realización de distintos homenajes 
— nos referimos especialmente a los de carácter 
oficial — por su diversidad de procedencia, puede 
determinar una disgregación inconveniente de pro" 
bósitos y de esfuerzos, que, en cambio, si se uni- 
ficaran, lograrian un resultado con toda seguridad 
más plausible. En efecto. El Poder Ejecutivo ha 
proyectado homenajes del Gobierno nacional; va- 
rias iniciativas parlamentarias están actualmente 
a estudio de las respectivas comisiones del Senado 
y de la Cámara de Diputados; el Concejo Deli- 
berante de la Capital ya ha sancionado diversos 
homenajes al prócer; el Consejo Nacional de 
Educación ha dispuesto también los que le ren- * 
dirán los escolares argentinos; y lo propio harán 
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los gobiernos y consejos de educación de las 
Provincias, cada uno de los cuales, sin duda, ha- 
brá de decretar, en su oportunidad, su correspon- 
diente adhesión; y son numerosas las instituciones 


Particulares que recordarán al gran civilizador, . 


con ocasión del cincuentenario de su muerte. To- 
das estas iniciativas pueden conducir a un resul- 
tado no deseable: la coincidencia, en algunos ca- 
sos, de homenajes de una misma naturaleza, o 
la dispersión de actos y ceremonias que pueden no 
contar con la presencia de multitudes, precisa- 
mente porgue los mismos se multiplicarón en for- 
ma desorganizada e inconveniente. ¿No sería po- 
sible — preguntamos — unificar los homenajes 
a tan ilustre y venerada figura de nuestra histo- 
ria? Si Sarmiento es un prócer nacional, que 
vive en el recuerdo y en el corasón de todos los 
argentinos, lógico sería que se le tributara un 
solo homenaje de la Nación toda, rodeándolo de la 
magnitud que corresponde al prócer mismo, y de 
una solemnidad que mo excluya el concurso po- 
pular, que deberá ser amplio para colmar su sig- 
nificación. En tal sentido, opinamos que aun se 
está a tiempo, para evitar que la diversidad de 
homenajes atente contra el brillo de una recorda- 
ción nunca tan digna de ser unánime. 


EL DIRECTOR DE LA BIBLIOTECA 
NACIONAL PIDE GOLLERIAS 


Desde el antiguo caserón de la 
calle Méjico, el novelista Martínez 
Zuviría pide recursos urgentes pa- 
ra la Biblioteca Nacional. ¡Estos 
novelistas fantaseadores son así! 
¡Mucho imaginar, demasiado pe- 
dir! Tiene bajo su custodia 
. 411.534 piezas, — ¿qué cazador 

se atrevería a atribuirse mayores triunfos cinegé- 
ticos? — De la “animalia” cobrada, 281.876 son 
perdices, es decir, libracos; 82.802, liebres, lla- 
madas folletos; 2.707, mapas, que cualquiera lla- 
maría jabalíes; 1,058, láminas, equivalentes 2 
tantas otras chinchillas ; 4.166, composiciones mu- 
sicales, vulgo cóndores andinos; y 38.925, copias 
documentales del Archivo de Indias, cadavéricos 
exponentes del pasado, que llenan el morral de 
la Historia. ¿Qué ambiciona sobre esto el doctor 
Martínez Zuviría? ¿Diez cañones antiaéreos? 
Conténtese y no gruña, La Biblioteca de Buenos 
Aires debe ser así: pobre, como en sus principios. 
¿Para qué realizar el sueño de su fuadador, el 
ambicioso Mariano Moreno, quien creía índice de 
la gloria de un pueblo a tales acopios de librotes, 
nidos de la polilla? La Biblioteca Nacional há- 
Mase predestinada a seguir vegetando. Inútil que 
su nuevo director siga haciendo propuestas de di- 
hamismo, porque la generosidad oficial es sorda. 

¿Que ese centro de-la cultura debiera ser tra- 
sunto de la magnificencia intelectual de un país 
glorioso? ¿Un palacio nuevo, necesidades infantiles 
que satisfacer? ¡Bah; ganas de pedir “gollerías! 


¡UN ESPIA EN PLENO DESFILE 
PATRIO! 


Un buen pintor puede ser es- 
pía; pero un buen espía sabe 
elegir los medios oportunos para 
realizar su triste y práctico co- 
metido. Por consiguiente, mo 
apelará nunca al lápiz, si tiene 
otros procedimientos de informa- 
ción más seguros, más precisos. 
Del hermoso desfile militar, verbigracia, realiza- 
do “córam pópulo” en una avenida, conocemos 
hasta el menor detalle: cantidad de las tropas, de 
las armas, de los aparatos; nombres de los jefes 
y cien cosas además. Ese conjunto y esos porme- 
nores nos enorgullecen, Hemos sido, pues, pa- 
trióticos espías, sin saberlo. Los objetivos foto- 
gráficos conocen los objetivos bélicos de las fuer- 
zas armadas argentinas: sostener el orden inter- 
no, mantener las autoridades y estar listas siem- 
pre para la defensa del suelo fervientemente ama- 
do. De cómo funcionan las flamaates maquinarias 
lucidas en el magnífico acto podrán suministrar ; 
informes las fábricas productoras. Porque se tra- 
ta de material extranjero, susceptible de compra- 
venta, y las firmas industriales quieren satisfacer 
cuántos pedidos se les hagan. Entre los técnicos 
la cosa es un secreto a voces. Huelgan, por lo 
tanto, las suspicacias extremadas, Ni como ejerci- 
cio preparatorio de contraespionaje ni como su- 
puesto de táctica previsora sirven las detenciones 
de artistas que toman apuntes. Udicamente pro- 
ducen molestias e idas y venidas diplomáticas. 
Los verdaderos espías, mientras tanto, andan por 
donde deben andar, a la husma, tal vez más fácil 
de lo que parece, de planos, planes y otras cosas 
secretas, que no se refieren al arte pictórico. ¡ Có- 
mo se habrán reido esos misteriosos agentes, al 
comentar los pormenores de tan desagradable 
incidencia! 


Secretario Privado 


por Joaquín el Grande 


Modelos de correspondencia 
epistolar, ordenados con es- 
mero, para aprender a redac- 
tar correctamente toda clase 
de cartas y los documentos 
privados más comunes. Están 
acompañados de instruccio- 
nes y consejos útiles en cada 
caso. 

Todos los modelos que con- 
tiene son originales y el len. 
guaje O estilo empleados 
completamente modernos y 
de buen gusto, 


Un tomo tela, lujosamente impreso . . $ 4— 
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Antonia Mercé, 
. 2 
revive a través de 
'- ma de Federico 


Federico García Sanchiz, caballero 
boina roja de honor, con la que se 
le otorgó por privilegio exclusivo, 
cuya borla es roja y amarilla, única 
en la comisión de los Requetés. 


fueron grandes amigos... 

Nadie mejor entonces que el colorido 
'charlista, artífice de la palabra, captador exqui- 
sito de la belleza y artista inimitable en mode- 
lar sus frases, para hablarnos de la eximia bai- 
larina, cuya desaparición conmoviera tan pro- 
fundamente nuestra sensibilidad, vibrante toda- 
vía después de aplaudirla por última vez en esa 
impar arrogancia de sus danzas. 

Debo apresurarme a confesar que García San- 
chiz no me ha defraudado. Antonia Mercé, a 
través de su charla, palpita con el más profun- 
do sentido de su humanidad de mujer... y casi 
afirmaría que baila con esa prestancia española 
que arrebatara de entusiasmo a todos los Ppú- 
blicos del muntlo. 

Hoy, únicamente puede conseguir este mila- 
gro el verbo encendido de quien, siendo artista. 
pudo acercarse a ella como hombre para pro- 
fundizar en su delicada sensibilidad de mujer, 

Y es que Antonia Mercé y Federico García 
Sanchiz cultivaron durante varios años una pro- 
funda amistad que había de fecundar en la de- 
finición total del arte de cada uno. 


— La conocí en Madrid — comienza dicién- 
dome. — Por aquella época, era yo muy amigo 
de Tórtola Valencia. La rivalidad existente en- 
tre ambas bailarinas, me involucraba también a 
mí en un partidismo que nunca se me ocurrió 
considerar. “Pan es así que, en la Fiesta de los 
Ases, dada en el teatro Calderón de Madrid, 
debíamos tomar parte todos, y yo había resuejto 
ofrecer, como número personal, una serie de 
semblanzas de las principales figuras que inter- 
venían en esa fiesta, Recuerdo todavía que doña 
María Guerrero y don Fernando Díaz de Men- 
doza quisieron tener la coquetería de ser ellos 
quienes levantaran el telón. Pocos momentos 


A NTONIA Mercé y Federico García Sanchiz 


E Por 


antes de iniciar mi número, Antonia Mercé me 
detuvo en uno de los pasillos del escenario y 
me dijo con ese tono de desafío que en ninguna 
mujer lo he visto más cabal que en ella: 

” — Me quedo exclusivamente para escucharle 
a usté.” 

” Sonreí. Y depués de agradecer su gentileza, 
salí al escenario. Estaba seguro de mí mismo, 
pues en esos momentos únicamente me preocu- 
paba la presencia de “La Argentina” Entre 
otras, hice una semblanza de ella, que impro- 
visé en seguida, Gustó, La felicitación más efu- 
siva la recibí de Antonia. Era una mujer de una 
sola pieza, sincera como pocas en.su admira- 
ción y en sus arrebatos, Me conquistó comple- 
tamente, Desde ese día, empezó nuestra amis- 
tad. Volví a encontrarla en Valencia, en cuyo 
Círculo de Bellas Artes dimos juntos un reci- 
tal. Ella bailaba, y yo animé los intermedios 
con charlas alusivas, Surgía de esto un espec- 
táculo que he considerado siempre muy intere- 
sante, por la perfecta afinidad de una cosa con 
la otra y el complemento admirable que puede 
lograrse, armonizando perfectamente los dos 
aspectos del programa. 

” Desde entonces, repetimos muchas veces el 
espectáculo. En París, en Viena, en Venecia... 
en todas partes del mundo, estuvimos juntos, 
arrebatando ella con la estética maravillosa de 
su danza... y charlando yo en los intermedios, 
con el propósito sincero de mostrarme el primer 
admirador de su arte magnífico e inimitable...” 

El recuerdo entorna los ojos de García San- 
chiz. Añade luego, como transmitiendo un con- 
vencimiento lejano: 

— Antonia Mercé hizo del baile popular lo 
mismo que Falla con la música. Los dos han 
tenido para mí una afinidad indiscutible. No me 
extraña que se comprendieran y se complemen- 
taran tan admirablemente. Antonia, con todo el 
bagaje de sus estudios clásicos, llegó al baile 
popular como a una fuente de la que manarían 
más tarde sus creaciones únicas. Falla ha dado 
al folklore español categoría de. arte clásico, Su 
unidad, tanto en la creación de obras comunes 
— no ha habido bailarina que interpretara tan 
magníficamente la música de Falla como Anto- 
nia Mercé — como separadamente, es algo ex- 
traño, solamente comprensible, porque ambos 
se inspiraban en los.mismos motivos... 

” Por otra parte, Antonia Mercé era la baila- 
rina genial por antonomasia, Nunca hacía ejer- 
cicios. Del escenario, al escenario, sin ensayos. 
Estaba tocada de la gracia de Dios. Su elastici- 
dad era siempre la misma y llegaban a produ- 
cirse casos de llegar a escena, aquejada de dolo. 
res agudos y bailar todo el programa sin que 
se le advirtiera el más leve signo de desfalie- 
cimiento, Temple de acero, como era de acero 
su cuerpo .en las vibraciones y encorvamientos 
de la danza...” 
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“La Argentina”, 
una Charla ínti- 
García Sanchiz 
M. GRAU: =——= 


Hace una pequeña pausa. El hablar de todo 
esto ha reavivado sus recuerdos, y sonríe con cier- 
ta nostalgia... ¡Animándose nuevamente, añade: 

—la vida de Antonia tiene aspectos muy 
curiosos. Las castañuelas, por ejemplo, las in- 
trodujo ella en la danza flamenca, luchando con- 
tra una tenaz resistencia de los aficionados, re- 
sistencia que venció a fuerza de genio y de gra- 
cia, De esta manera, llegó a convertirse en una 
verdadera concertista de castañuelas, a las que 
arrancaba sonoridades insospechadas. ¡Con de- 
cirle que Kreissler llegó a proponerle un con- 
cierto de música española en el que toda la parte 
de Antonia se reducía a acompañarle con las 
castañuelas!.,. Sin embargo, el tamaño común 
de ese adminículo resultaba grande para sus 
manos y había que hacerlas a medida, Luego, 
las templaba. Siempre, pocos momentos antes 
de salir a escena, colocaba las castañuelas en 
su pecho y parecía que el calor de su propia 
carne les diera una sonoridad especial, humani- 
zándolas casí, pues nadie como Antonia supo 
sacar a las castañuelas acentos tan expresivos... 

Sonríe nuevamente, Es un mundo, toda la 
trayectoria de tuna vida, lo que García Sanchiz 
está reconstruyendo con sus palabras. A cada 
una de ellas, vive, siente y baila Antonia Mer- 
cé. Le pregunto: 

— ¿Cuáles son sus recuerdos más presentes? 

— Diversos. Siempre hermosos. Antonia era 
una artista y una mujer; pero una mujer excep- 
cional. No he encontPado a otra tan sincera y tan 
noble como ella. Era incapaz hasta de ocultar su 
edad, Además, extraordinariamente generosa. 
hizo y perdió tres fortunas. Jamás se amilanó 
por ello. Su desinterés era también muy grande. 

Adivina, sin duda, otra pregunta que yoy a 
formularle y agrega sin dejarme hablar: 

— Naturalmente, de nuestra amistad y de 
nuestra especie de sociedad artística, nacía una 
mutua colaboración que “La Argentina” me hizo 
siempre el honor de manifestar públicamente. 
Me corresponde también reconocer que ella orien- 
tó mucho mi carrera, Tuve la fortuna de encon- 
trar a una mujer excepcional en plena madu- 
rez artística, en la nue, si bien volqué todos 
mis «conocimientos, hallé asimismo materia de 
inspiración y consejo seguro para el género 
que cultivo y que ella contribuyó en mucho a 
depurar. 

Luego, me habla de la giras que realizaron 
juntos. Cada paisaje es un motivo en el que 
García Sanchiz se explaya con su fruición ha- 
bitual. Y cada ambiente descripto contribuye a 
una pincelada más en este magnífico retrato 
de una de las mujeres más subyugantes de 
nuestro tiempo, 

— No era bonita, en un sentido clásico de la 
belleza; pero era una hermosa mujer, de atrac- 
ción vehemente y de una poderosa personali- 
dad. Amante, además, de todo lo bello: una 


Antonia Mercé, “La Argentina”, 


verdadera artista. No le gustaban tampoco las 
joyas. Desfallecía, sin embargo, frente a un 
ramo de flores naturales o ante un hermoso 
paisaje... 

Y llega el final. Se separaron, Nuevos de- 
rroteros, impuestos por diversas obligaciones 
artísticas, llevaron a cada cual a lugares dis- 
tintos. . 

— Alguna vez nos encontramos en la misma 
plaza — comenta con melancolía, — Recuerdo 
que en Madrid, tuvimos anunciado, ella un re- 
cital y yo una charla el mismo día. Nuestra 
inquietud fué la de no sacarnos público mutua- 
mente. Por fortuna, dos de los llenos más me- 
morables que conozco, los tuvimos en esa opor- 
tunidad... Luego, ella se unió al empresario 
Meckel, continuando una trayectoria de éxitos 
clamorosos en todas partes del mundo, El ta- 
lento comercial del representante supo explo- 
tar admirablemente el valor artístico de su pa- 
trocinada. “La Argentina” adquirió así noto- 
riedad universal en proporciones fantásticas... 

Hay un silencio. El recuerdo es poderoso, la 
emoción intensa. Continña: 

— Varios años después... Me hallaba preci- 
samente en Buenos Aires, El telegrama trajo la 
desgarradora noticia. Y en mi primera charla, 
desde un escenario porteño y en el país que fué 
su cuna, le hice mi oración fúnebre en una bre- 
ve incursión a su recuerdo, repitiendo las pa- 
labras del poeta: 

“Que la tierra pese tan poco sobre ti, como 
tú pesaste sobre la tierra...” 

” Estaba en el corazón del público, Los 
aplausos que aquella tarde conquistó el re- 
cuerdo de Antonia Mercé, son los que más me 
han emocionado de log muchos que pude escu- 
char en mi vida...” 
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istórica, t di 1 Palacio S Martín, en la madrugada del 9 de Julio, y momentos después 
yg o bento ra A corindaa” de fisiquitación del pleito territorial del Chaco. Destaca su elevada silueta 
el ministro de Relaciones Exteriores, don Luis María Cantilo. Le rodean los cancilleres de Bolivia y Paraguay, 
don Eduardo Diez de Medina y don Cecilio Báez. Integran el grupo los embajadores, ministros y delegados - 


de los países mediadores. 


N 
Y 


Az! He aquí la palabra cuya mágica 
vibración acaba de conmover jubilo- 
samente los pueblos del orbe, Cabe al nobl> 
sentido confraternal de la América haberla 
promovido en hora, si bien delicada, por 3uer- 
te, transitiva para su propio destino; y cabe + 
Buenos Aires el insigne honor de haber sido 
la sede de consagración tan eminente. 

La crónica de estos días, tan copiosa como 
serena, nos ahorra el aporte de nuevos co- 
mentarios. Pero esto no es óbice para tributar 
nuestros plácemes más sinceros al presidente 


de la Nación, doctor Roberto M. Ortiz, al or- ' 


ganismo mediador tan austeramente presidido 
por el jefe de nuestra cancillería, doctor Luis 
María Cantilo, y a los gobiernos y monitores 
diplomáticos de los países rivales de la víspera, 
que supieron poner en evidencia un franco es- 
píritu de comprensión para substanciar en de- 
finitiva el viejo y delicado diferendo. 


En pocos días más — quizá ya en prensa 
esta edición — llegarán a nuestra metrópoli 
los pliegos oficiales — de aceptación guber- 


namental, sin duda—destinados a poner bajo la 
égida de seis presidentes de América, el capí- 
tulo que falta para cerrar el expediente con un 
corolario luminoso, digno de nuestra democra- 
cia y del grado de cultura social y jurídica 


UNA GRAN EFEMERIDES 
EN LOS FASTOS DE AMERICA 


La substanciación 
del pleito chaqueño 


alcanzado por nuestras jóvenes repúblicas. 

América, con la consagración de esta ave- 
nencia internacional, clausura uno de los pro- 
cesos de delimitación territorial más delicados 
de su historia, ya que su secuela — vigilada 
con las armas al brazo — venía afectando in- 
tereses vitalísimos y el prestigio moral de todo 
el continente, Quizá la suspicacia de los ob- 
servadores oficiosos o ese “trop de zéle” tan 
propio de la sincera ingenuidad de las muche- 
dumbres, hayan tratado de advertir que en el 
trazado fronterizo no ha podido influir un ve- 
redicto estrictamente salomónico. Pero hay que 
tener en cuenta los complejos e innumerables 
factores que han venido gravitando como den- 
so lastre desde la hora inicial de este litigio 
cuyo proceso documental arranca desde los 
tiempos de la Colonia. A no haber mediado 
el precioso reguero de sangre que se insumió 
en las arenas del Chaco, quizá hubiera sido 
posible — mediante la intervención cordial “y 
equitativa de eminentes jefes de estado — ha- 
ber puesto en cauce promisorio una discrepan- 
cia jurídica cuyo simple nexo central estaba en 
la elocuencia de los papeles y en la fuerza in- 
conmovible de la historia. Pero el dolor y el 
sacrificio de la guerra, debieron desorbitar el 
procedimiento ordinario de la jurisprudencia 
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Don Luis María 
Cantilo, minis- 
tro de Relacio- 


Exteriores 


de la República 
Argentina. 


Don Eduardo Diez de Medina, ministro de 
Relaciones Exteriores de Bolivia, 


hasta rematar con el fallo reciente por volun- 
tad de los contendores y por interposición 
acertada y generosa de seis gobiernos, entre 
los que figuran los primeros países de Amé- 
rica. 

— Una vez más reitero que el arreglo ru- 
bricado por los cancilleres no consulta los le- 
gítimos derechos de mi país ni sus justas as- 
piraciones en tener una salida propia como 
signo de su soberanía sobre el río Paraguay — 
nos dice el canciller de Bolivia, doctor Eduar- 
do Díez de Medina. 

“Pero, con todo y por sobre todo — agrega, 
— ha primado en los negociadores un respeta- 
ble concepto sobre el porvenir material de am- 
bos pueblos. Me refiero a la imposibilidad en 
que se verían Bolivia y Paraguay para des- 
arrollar la expansión de sus riquezas naturales 


Don Cecilio Báez, ministro de Relaciones 


Exteriores de Paraguay. 


y sus posibilidades económicas mientras se cier- 
na sobre ellos perennemente la espada de la 
guerra. 

” Bolivia y Paraguay deben marchar unidos; 
y un perfecto entendimiento entre ellos ha de 
ser base cierta de su grandeza futura”. 

¡Unidos! Bella expresión cordial en esta 
hora en que el sentido de la “política de bue- 
na vecindad” ha dejado de ser formulismo pro- 
tocolario para ser apotegma. Unidos por la 
paz, por el trabajo, por la complementación 
recíproca en todas las nobles especulaciones de 
la actividad americana. Bien venida sea la paz. 
Y que esa paz augural y perdurable marque 
una nueva efemérides para los fastos de Amé- 
rica. 

Y tengamos fe, sincera fe; ya que más allá 
de la visión de los estadistas, sólo el tiempo 
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Don Felipe Barreda y Laos, Don José de Paula Rodríguez Don Eugenio Martinez The- 


embajador permanente de Alves, embajador permanente de dy, embajador permanente 
erú, - Brasil. . de Uruguay. 


se encargará de encarrilar las orienta- 
ciones imprevisibles del futuro. 


que como precedente aporta esta 
avenencia internacional como con- 
tribución a la jurisprudencia que con- 
viene en las relaciones de los pueblos 
americanos, la cordialidad recíproca en 


h PARTÁNDONOS del alto significado 


Don Manuel Bianchi, em- . : D. M. Spruille Braden, - 
bajador de Chile, ante la que ha de encarrilarse, a partir de hoy, bajador E Estados “Unidos 
Conferencia de Paz, la vida de estas repúblicas vecinas y de Norte América ante la 


. Conferencia de P 
hermanas, importa un gran paso en el A 


terreno de su prosperidad económica. La 
circunstancia geográfica de su situación 
intertropical no es obstáculo para suponer 
que haya una similitud de productos que 
se opongan a un intercambio capaz de 
regular en el futuro el ritmo de su vida 
de relación. Muy al contrario. La expan- 
sión y el perfeccionamiento de sus vías 
de comunicación ha de probar con cla- > 
ridad inconcusa, que la reciprocidad co-' . 


General don José F. Esti- 4 > al Don Luis Fernán Cisneros 
garribia, delegado de Para- mercial tiene ancho calupo ¿Para desarro delegado, ministro de Perú 
guay. llar, actividades de beneficio mutuo que acreditado en Montevideo. 


irán fortaleciéndose con el incremento 
demográfico y el aporte insospechado de 
la colonización, 


D, M. Leite Ribeiro, dele» 


a Don Efraín Cardozo, delega- 
gado de Brasil. 


do de Paraguay, 


Don Isidoro Ruiz Moreno, Don Enrique Finot, embajador ante la Don Pablo Santos Muñoz, 
delegado de la República Conferencia de Paz y ministro permanen= delegado de la República 
, Argentina. te de Bolivia ante la Casa Rosada. Argentina. 
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(CUIO a 1a MODA 


Sección Femenina de Modas y Moldes de 
vestidos o tapados, completamente GRATIS 


Con esta edición “CARAS Y CARETAS”” inicia la 
nueva Sección dedicada exclusivamente a la mujer 


El consultorio estará a cargo personal de 
la experta profesora, doña Emma F. de 
Solernó. 

Las consultas personales serán atendidas 
en la Administración de “Caras y Caretas”, 
Chacabuco 151, Capital Federal, todos los 
días martes y jueves, de 15 a 18, 


Las consultas por escrito serán contes- 
tadas por riguroso turno de recepción, o 
por intermedio de la respectiva sección en 
la revista, debiendo consignarse la corres- 
pondencia a: “CARAS Y CARETAS”, 
“Culto a la Moda”, Chacabuco 151, Capi- 
tal Federal, 


MOLDES de VESTIDOS oTAPADOS GRATIS 


Todas las lectoras que lo deseen, pueden solicitar a “Caras y Caretas”, “Culto a la 
Moda”, un molde completo de vestido o tapado de los modelos indicados en la revista, 
talles 44-46-48 ó 50, remitiendo cinco cupones-vales que se publicarán semanalmente en 


esta página, y dentro del plazo estipulado, agregando $ 0.20 en estampillas para su des- 
pacho bajo certificado, 


MESTIDOS o TAPADOS GRATIS 
Valor $ 100.— m/n. 


“CARAS Y CARETAS”, en todas las penúltimas ediciones de cada mes publicara 
un cupón numerado y, a todas las damas que posean el que sus cifras sean iguales a la 
del sorteo de la última jugada de la Lotería de Beneficencia Nacional, del mismo mes, 
se les confeccionará un VESTIDO o TAPADO, a elección de la favorecida, ya sea de 
uno de los modelos publicados en la revista o que se indicara, ejecutados bajo la dirección 
de la profesora señora, Emma F. de Solernó. 


(CORTESE POR LA LINEA PUNTEADA) 


ri 


a 
h n] 
A a il : CUPON - VALE : 
1 
“¿Culto a la Moda” : 5 - 
CHACABUCO 151 — Capital Federal. 1 . - 
A 
Adjunto 1 i para que se sirvan enviarme un 1 ,/ A 
; máldk copioto de. Eo tio Pda (táchese lo que no se : “Culto al M d ” 1 
desee). Talle. . . . +. . Modelo N? , . . . «+. ' a oa - 
1 
ERAN E a : EDICION N?* 2077 1 
Nombre y apellido : : 
: VENCE 31 DE AGOSTO DE 1938 1 
ÓS Calle. y número s , - 
1 
LAIA Ma E ; ¡ n] 
(Ciudad o localidad). E tramo opción a UN molda GRATIS de vess 1 
Agrego $ 0.20 en estampillas para su despacho certificado, A ERAS E - 
(Escríbase con claridad). Le 0 000 000 000 un E 0 0 O O 1 E e 


LOS MODELOS EN COLORES SE PUBLICAN EN LAS PAGINAS CENTRALES 
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Por 
María del Pilar 
Bescós de Siboni 


rEspPUÉS de un viaje de tres horas, realiza- 
¡IDE mitad en auto y mitad en camelio, 

estábamos a la puerta de la casa del caíd 
Sidi El Mallah. Al fin mi sueño dorado iba a 
realizarse. ¡Conocería un harén! ¡Un verdade- 
ro harén escondido en ese rincón apartado de 
Marruecos! Las lecturas de Las Mil y Una No- 
ches y las otras de Pierre Lotí y de Henri Bor- 
deaux, danzaban en mi mente, excitándola. 
¡Cuántos kilómetros por tierra de árabes pa- 
ra llegara la puerta de ese palacio! Como ca- 
si todos los de su clase, tenía un exterior mez- 
quino. Toda la riqueza estaba encerrada den- 
tro. 

El caíd, advertido de nuestra presencia, no 
se hizo esperar. Todo en él evidenciaba al 
gran señor. árabe. Vestido con amplia y finí- 
sima “djelaba” de lana blanca, elevó hasta 
nosotros sus ojos a la par que nos saludaba 


a la usanza del país: es decir, apoyando la 
diestra en el pecho e inclinando la cabeza en 
señal de respeto. Sus ademanes eran distin- 
guidos, suaves. Su acento francés, perfecto. 
Tras unas breves palabras — las cortesías de 
práctica — mi amiga y yo le abandonamos. 
Como únicas mujeres de la expedición, sólo 
nosotras teníamos derecho a penetrar en el 
harén. Precedidas de una traviesa mulatita, 
llegamos a un amplio patio, que bien podía 
ser de Granada o de Sevilla. Suntuosidad y 
riqueza en los azulejos. Derroche de arte, de 
ese incomparable arte árabe en puertas y pa- 
redes. Una fuente, deliciosamente trabajada 
en piedra, cantaba su ritmo en medio del pa- 
tio, Y allí estaban las esposas del caíd. Sen- 
tadas sobre amplios almohadones de ¡cuero, 
bordaban unas flores de vistosos colores so- 
bre pesada seda. Eran catorce. Las había de 
toda las edades. Desde la favorita — la pri- 
mera esposa — que tendría cincuenta años, 
hasta una jovencita, una niña casi, que conta- 
ba sólo trece, Otra negrita, traviesa y linda 
como la que nos había introducido, les alcan- 
zaba vasos de té verde, masitas y dátiles, Era 
un encanto esta mulatita. Sus ojos redondos 
y llenos de malicia, iluminaban el rostro per- 
fectamente oval, Sensuales y pintados de ro- 
jo los labios que descubrían a cada instante 
la deslumbrante blancura de los dientes, Y 
aquellas grandes argollas de oro, que le col- 
gaban de las orejas. ¡Cuánta gracia prestaban a 
ese delicioso rostro infaatil! Ella, que jamás ha- 
bía visto una europea, una “rumí”, demostró bien 
pronto su curiosidad. Mientras sus amas sorbían 
el té, se aproximó a nosotras. Con timidez, 
con mucha cautela puso su índice sobre un 
zapato de mi amiga; luego, viendo que reía- 
mos, se atrevió a más y nos tocó a las dos 
los vestidos, pero interrogando siempre con 
sus ojos redondos a los nuestros, para ver si 
había reproche. Como se sintiese animada en 
sus avances, llegó a poner sus manecitas sobre 
nuestrós cabellos, y reía «on el alma toda 
mostrando la perfecta hilera de sus dientes. 
Me pareció un: lindo animalito, bien domesti- 
cable. ¡Y qué decorativo! En cambio sus 
amas, las esposas del caíd, no demostraron 
el más pequeño asombro ante nosotras, Y es 
que ese pueblo — el árabe — es tan tremen- 
damente orgulloso, que jamás se rebaja hasta 
la admiración y ni siquiera llega a la curiosi- 
dad por lo desconocido, A cuanto viene de 
fuera, oponen ellos la misma indiferencia el 
mismo gesto de despectivo orgullo. Así fué 
cómo estas mujeres, estas pobres esclavas del 
placer de un solo hombre, encerradas en un 
apartado rircón del Moghreb, ignorantes de 
cuanto pasaba fuera de los altos muros del pa- 
lacio que habitaban, a la vista de dos mu- 
jeres occidentales, no demostraron el más pe- 
queño asombro, 

La favorita se adelantó a nosotras, pero 
ello cuando hubieron todas terminado de be- 
ber el té. Nos iba a hacer los honores del 
harén, Habló en francés. Era la única de 
ellas que conocía — aunque bastante mal —' 


«esta lengua. Por eso fué con la única que pudi- 


mos hablar. Las demás intervenían en ára- 
be, y ella nos lo traducía. Vestía riquísimo 
traje de pesado damasco de seda, Roja túni- 
ca bordada en amarillo y negro le caía has- 
ta los piés, calzados con babuchas de tercio- 
pelo rojo con aplicaciones de oro. Llevaba 
una fortuna en alhajas. Collares y más co- 
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liares de oro labrado adornaban su cuello y 
escote, Los brazos cubiertos de pulseras, tam- 
bién de oro y piedras preciosas. A la vista 
de tanta riqueza no pude menos que expresar- 
le mi admiración, Me contestó que era Cos- 
tumbre dei país. Las mujeres debían llevar 
muchas joyas. Y su esposo había sido inmen- 
samente rico, Para subrayar más su aseyera- 
ción, dijo: 

— Antes de caer en esta crisis tan grande 
por que atravesamos todos, el caíd mantenía 
sesenta esposas en este harén, y hoy imagí- 
nese ¡sólo somos catorce! Lo decía con pena, 
recorriendo con sus ojos negros a todas las 
compañeras, 

Nos invitó a pasar a un salón, para escu- 
char un poco de música, Música de radio, 
¡que hoy hasta los harenes se han moderni- 
zado! 

Dejamos el bello patio, casi sumido en pe- 
numbras, Como es de rigor entre árabes, an- 
tes de entrar al salón todas ellas se quitaron 
sus babuchas, haciendo nosotras lo mismo con 
nuestros zapatos. El salón era suntuoso, De- 
rroche de lujo verdaderamente oriental. Pa- 
redes y suelo absolutamente cubiertos con ri- 
quísimos tapices de lana bordados a mano. 
No había sillas ni sillones, que son admi- 
nículos de Occidente. En cambio, colcho- 
nes mullidos envueltos en pesadas  al- 
fombras y sembrados de almohadas. ¡Cómo 
invitaba todo al reposo, a un abandono com- 
pleto de sí mismo! Nos extendimos sobre los 
colchones, y aspiré hondamente el perfume de 
mirra de que estaba impregnado el ambiente. 
Caso curioso: en este salón, como después 
pude ver en otros de moros ricos, abundaban 
los relojes. Colgaban de las paredes y los 
había de todas clases y tamaños. Ellos aman 
esta máquina de Occidente que mide el tiem- 
po, pero que para ellos es ininteligible, Las 
mujeres, desde luego, ignoran su mecanismo. 
Sé de algunas, de clase algo inferior, que que- 
daron solteras por haber cometido el delito 
de aprender A leer la hora en el reloj, Las 
acusaron en seguida de renegadas, de “naza- 
renas” 

Desde mi muelle refugio, observaba a las 
mujeres aquellas. Empezó la favorita sus pre- 
sentaciones. Las iba designando con el ín- 
dice, y las aludidas adelantaban el busto, fi- 
jando en los nuestros sus ojos de maravilla. 
No había una sola fea. Algunas eran verda- 
deramente bellas. Graciosas las cabezas emer- 
giendo de aquellos cuellos de bronce, negros 
o muy obscuros los ojos bañados de dulce me- 
lancolía, abundante y sedosa la larga cabelle- 
ra, recogida en gruesa trenza alrededor de la 
cabeza. ¡Qué interesantes estas mujeres de 
harén! Llególe el turno a la más jóven: 

— Esta es la esposa más joven del caíd — 
explicó la favorita, Tiene trece años, y ya 
lleva uno de casada, 

La aludida elevó hasta nosotras su ros- 
tro de niña, su barbilla imprecisa, y sonrió 
con idéntica melancolía que sus hermanas. 
Llevaba menos joyas que las otras. Ni colla- 
res ni anillos. Sólo varias pulseras de oro y 
plata adornaban sus brazos delgados. Los se- 
nos, pequeños y fuertes, surgían por debajo 
del delicado “hantuze”. Toda sus formas eran 
suaves; sus movimientos, tímidos. Sí, para 
cualquier país de Occidente, esta esposa de 
harén sería una niña. Tuve pena por ella y 
casi la expresé. Dije a la favorita que me 


sorprendía la juventud de su compañera y el 
saberla ya ligada a un hombre, a lo que me 
contestó: 

—Y no es joven Ghezella, Entre nosotros, 
es costumbre el casar a las niñas a los ocho 
años. 

Quedé muda de asombro, ¡Ocho años! La 
divina edad de los juegos, de la inconscien- 
cia, la edad en que todos los niños de Oc- 
cidente sueñan con Caperucita Roja y Blan- 
ca Nieves. ¡Ocho años! repetía yo maqui- 
nalmente, pensando en la desgracia de estas 
niña, arrancadas así de sus juegos para ser- 
vir al placer de un hombre. 

Nos hicieron escuchar música. Buscaron 
ellas una estación de Rabat, en la que se 
transmitía música árabe. La favorita nos dijo 
que lo hacía en nuestro honor, pues ellas pre- 
ferían escuchar los “fox” y valses que llegaban 
desde Europa y Argel. Entonces, mi amiga y 
yo nos animamos a preguntarles si esa vida 
les satisfacía. Si no desearían conocer el mun- 
do, las grandes ciudades con sus luces, sus 
teatros y sus cines. Nos respondió la favorita, 
que ella sabía lo que era un cine, porque el es- 
poso se lo había contado; las demás, ignora- 
ban hasta su existencia. Pero que todas, sin 
excepción, cambiarían de vida, Ellas no po- 
dían descubrir el rostro ante hombre alguno; 
si enfermaban, morían sin recibir asistencia 
médica, porque el médico era hombre; ellas 
sólo podían pasear por el jardín — espléndido 
ciertamente — pero cerrado por altos muros; 
ellos no podían ni soñar siquiera con un poco 
de libertad! 

¡Infelices hermanas de Africa! Encerradas 
en esa red apretada de prejuicios, fanatizadas 
por una religión inhumana e ilógica. Y esto 
en pleno siglo XX, el siglo de la electricidad, 
el maravilloso siglo de la mecánica. 

La música seguía con su dulce ritmo mo- 
nótono. Una tristeza infinita se amparó de 
mí. La tristeza del harén. La tristeza que de- 
ben sentir los pájaros libres al contemplar sus 
hermanos entre rejas. 

Una de las mujeres se levantó y trajo un per. 
fumero. Bañó nuestros rostros con agua de 
rosas. Lo hizo con tan dulce cordialidad que, 
aunque no pudimos agradecer su gesto con 
palabras, nuestras miradas se encontraron y 
nos sonreímos, Ya no eran impenetrables aque- 
lios seres. Ya se había establecido entre ellas 
y nosotras, un pequeño lazo de amor. Ya ha- 
blábamos menos con la favorita, pero nos en- 
tendíamos más con todas. 

De pronto, la mulatita llegó corriendo y 
anunció que subían ¡hombres! 

Corrieron las infelices como pájaros en des- 
bandada, Se ocultaron detrás de un tapiz, y 
fueron descendiendo a través de una puerta 
que el mismo tapiz disimulaba. Tanto miedo 
tuvieron de los hombres, o del caid, que ni 
siquiera se despidieron. 

Sólo la más joven, aquella Ghezella de los 
ojos dulcísimos se detuvo junto a nosotras y, 
desprendiendo dos de sus pulseras, nos las 
arrojó, en un gesto de espontánea simpatía. 

Alzamos los ojos buscando los suyos, pero 
ya había desaparecido. 
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El hombre de la faz 


" Por FRANK LUTHER MOTT 


N tren expreso subterrá- 
aeo llenó la vía con su 


estruendo, detúvose en 
la estación de la Fourteenth 
Street, y las deslizantes puer- 
tas abriéronse de golpe, Era 
justamente la hora tranquila del 
tráfico, antes de que comenzara 
el amontonamiento de la tarde, 
y los cohes estaban sólo cómo- 
damente llenos. Al detenerse el 
tren, un hombrecillo modesto, 
sentado cerca del extremo del 
tercer coche, abandonó apresura- 
damente el asiento que ocupaba 
frente al andén de la estación y 
miró a través de las ventanillas 
del lado opuesto. Durante todo 
el trayecto desde Wall Street, el 
hombrecillo había observado 
quietamente, con sus ojos grises 
de cuencas profundas, a todo 
hombre o mujer que entraba o 
salía del carro, Era de constitu- 
ción endeble, y la palidez de ofi- 
cina que se extendía sobre su 
rostro grave, daba a su mirada 
singular intensidad de expresión. 
Ahora escudriñaba ansiosamente 
a la gente que se agolpaba fue- 
ra, en el andén de la estación 
de la Fourteenth Street. 
" De pronto se dilataron sus 
ojos; inclinóse hacia la ventani- 
Ma y levar::ó ambas manos como 
para dar sombra a su vista. En 
seguida se volvió y corrió en 
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dirección a la puerta que se ce- 
rraba en aquel momento. Su 
semblante estaba blanco como un 
papel; sus ojos se abrían en re- 
doudo y brillaban de emoción. 
Desoyendo las protestas del 
guardia, se escurrió por la es- 
trecha abertura que dejaba la 
puerta al cerrarse lentamente, Jo- 
grando salir en el momento en 
que el tren comenzaba a mover- 
se. Sin cuidarse de la coamoción 
que causaba, el hombre se abrió 
paso violentamente a través del 
andén hacia un tren local que 
se preparaba a partir, repique- 
teando los batintines y corrien- 
do sus puertas. A despecho de 
toda su prisa, el hombrecillo lle- 
gó tarde para tomarlo. Golpeó 
imperiosamente el cristal de una 
de las cerradas puertas. 

— ¡Próximo tren! —dijo el 
guarda concisamente. 


— ¡Déjeme entrar! — jastó 
el hombrecillo, haciendo brusc+s 
ademanes con los brazos. — ¡ Dé- 


jeme entrar! ¡ Todavía hay tiem- 
po! 

— ¡Próximo tren! — repitió 
el guarda. 

El larzo tren principió a mo- 
yerse velozmeate. Ei hombre co- 
rrió a lo largo de los coches, 
mirando a través de laz venta- 
villas algo o a alguien en el in- 
terior. 


magnánima 


— ¡Cuidado! — gritó el guar- 
da, previniéndole. 

El hombre, sin embargo, no 
prestó atención alguna a la ad- 
vertencia. Fué extraño que no 
resultara magullado al correr 
así ciegamente a compás del 
tren. Peligrosamente cerca del 
extremo del andén se paró de 
súbito, llevándose la maoo a la 
frente. El tren se precipitaba a 
la distancia, desvaneciéndose en 
el negro túnel sus rojas luces de 
la zaga. Inscusible al interés de 
los espectadores, insensible al 
apresuramiento y tumulto del 
gentío que bullía a la llegada de 
otros trenes a la estación sub- 
terránea, el hombrecillo quedó 
lánguidamente recostado contra 


un pilar. 

— ¡Desaparecido! — murmu- 
ró para sí mismo. — ¡Desapa- 
recido! 


Por más de veinte años Mr. 
James Neal había sido emplea- 
do de las oficinas de Fields, Jo- 


nes y Housersan en la parte ba-" 


ja de Broadway. Cada día de 
estos largos veinte años, excep- 
tuando domingos y días festivos, 
había pasado hora y media en 
los trenes subterráneos. Durante 
más de veinte años había pasado 
hora y media diaria en la gran 
línea ferroviaria subterráuea del 
Interborough. El estruendo in- 
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Dentadura 
sana y 
blanca 


a eso se debe su aspecto simpático 
Y atrayente. 


Aunque fume mucho puede lograrlo, sin 
dañar el esmalte de los dientes, cepi- 
llándolos enérgicamente dos otres veces 
por día con buen dentífrico. 


POLVO o PASTA? el que Ud. prefiera: 


Nuestro Polvo dentífrico rosado a la 
menta y nuestra Pasta dentifrica La 
Franco, están preparados en base a 
los mismos ingredientes. 


El uso de la pasta es un poco más 
cómodo pero el polvo dentifrico rosado 
es más económico (viene en simples 
bolsitas de papel) 


Ambos productos llevan nuestra garantía 
y pueden usarse con toda confianza. 


Pasta La Franco Polvo dentífrico 


Pomo doble $ 1.20 de NE »é e 


“» grande ,, 0.70 1/20 ,, ,, 0.70 


(con el polvo regalamos la polverita para usarlo) 


Visite su dentista por lo: 
menos una vez por año! 


Franco - Inglesa 


La mayor farmacia del mundo 


Sarmiento y Florida Buenos Aires, 
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cesante del tren aturdía sus sen- 
tidos mientras se sacudía en el 
trayecto de ida y regreso desde 
el Bronx, donde tenía un cuar- 
to, hasta el edificio Imperial, 
donde trabajaba. Esto equivalía, 
conforme lo había computado, a 
cincuenta y ocho días y medio 
por año, o sea aproximadamente 
dos meses de viaje. Tal era el 
tributo que pagaba al tiempo por 
el privilegio de usar Otras horas 
para su trabajo y subsistencia. 
Al principio, esta hora y media 
diaria habíale parecido una pér- 
dida lamentable; pero eso fué 
solamente en la primera época 
de su permanencia en la ciudad. 
En seguida se sintió invadido 
de energía y fe ilimitadas, la 
misma fe y energía que le arras- 
traron a la gran metrópoli desde 
su lejana aldea del oeste central. 
Año tras año, sin embargo, con- 
forme el hábito le encallecía pa- 
ra sobrellevar la parte que pare- 
cía destinado a representar en la 
vida, olvidó el tiempo malgasta- 
do en los coches del Interbo- 
rough. El destino, decíase a sí 
mismo, había marcado la vía sub- 
terránea como senda por la cual 
su vida debía deslizarse; el des- 
tino le había condenado inexo- 
rablemente al estruendo de los 
, túneles, 
Jamás había confesado a na- 
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die que consideraba el ferrocarril 
subterráneo como iadicio y sím- 
bolo de la ruta en que su vida 
se desarroliaba. Nadie había, por 
otra parte, a quién pudiera im- 
partir sus ideas acerca de un 
significado más profundo de la 
vida, Cuando Mr. Neal ingresó 
a las oficinas de Fields, Jones 
y Houseman, con toda la timidez 
€ inexperiencia campesinas, sia- 
tió el rechazo producido por la 
falta de interés que sus nuevos 
problemas despertaban en sus 
compañeros de trabajo; y revis- 
tió entonces por primera vez 
aquella armadura de indiferencia 
que ahora le envolvía con la qa- 
turalidad de un traje acostum- 
brado, Tampoco sentía mayor 
confraternidad con la familia del 
Bronx en cuya casa vivía. Ellos 
procuraban no molestarle; él se 
mantenía alejado, 

Tal vez el pálido e insignifi- 
cante empleado de oficina, de 
grandes ojos grises, se habría 
sentido muy aislado si no hubie- 
ra encontrado incidentalmente 
un real interés en la vida, Fué 
como sigue la esencia y manera 
de su descubrimiento, 

Cuando recorría de ida y vuel- 
ta su trayecto en el tren subte- 
rráneo, mañana y tarde, día tras 
día, semana tras semana, des- 
perdiciaba su tiempo mucho más 


completamente que la mayor 
parte de sus compañeros de 
viaje. Casi todo pasajero del 
subterráneo lee su periódico du. 
rante el trayecto y olvida al 
muado entero; adivina por una 
especie de sexto sentido cuando 
el tren llega a la estación que le 
conviene, y solamente entonces 
abandona su lectura. Mr. Neal 
rara vez lía los diarios, La chis- 
mografía, las necedades de la 
prensa diaria, le sublevaban. 
Quizá si había además alguna 
otra razón que el mismo Mr. 
Neal no sospechaba; quizá el se- 
reno egoísmo que su manera de 
viyir le había impuesto había 
llegado a destruir el anhelo na- 
tural por el seudo “interés hu- 
mano” que se despliega en los 
diarios de la metrópoli. Desdeña- 
ba las mezquinas querellas a que 
dan publicidad los periódicos; 
las escaramuzas políticas, los 
conflictos, luchas y disensiones 
de la humanidad entera que se 
reflejan en el espejo de la pren. 
sa. ¿ 
Privado así de los periódicos, 
era natural que cayera en el há- 
bito de observar a la gente de 
los vagones. Dedicóse a estudiar 
el semblante, Al principio lo hi- 
zo inconscientemente, y es pre- 
sumible que hubiera analizado 
vagamente rasgos fisonómicos 


Brazos y piernas [EL BANCO 


atacados 


Por el reumatismo 


Kruschen alivió su mal 


A esta mujer le habrá parecido que comenzaba una 
nueva vida, cuando empezó a usar sus brazos y sus 
piernas de nuevo, después de tenerlas inútiles por 
mucho tiempo. . 

“Yo sufría de reumatismo”, nos escribe, “y había 
estado en cama desde 1920. No podía mover mis pier- 
has, y me tenian que alimentar como a una criatura. 
Todos creian que estaba condenada a la invalidez por 
toda mi vida. Me decidi a luchar contra esto, y probé 
varios remedios, Fué Kruschen lo que me alivió al 
final, y hoy considero que me está conservando en 
buen estado, Mi condición ha mejorado notablemente, 
y mis miembros se están tornando poco a poco más 
dóciles. Y puedo comer sin ayuda, y puedo vestirme 
yo misma, cosa que no había hecho en los últimos 
diez años”, — M. H. . 

Dos de los ingredientes de las Sales Kruschen son 
los más eficaces disolventes del ácido úrico que se 
conoce. Rápidamente desafilan las agudas puntas de 
los dolorosos cristales y luego los convierten en una 
solución inofensiva, Otros ingredientes de estas Sales 
tienen un efecto estimulante sobre los'riñones y los 
ayudan a expeler los cristales úricos disueltos a tra- 
vés de las vías naturales. Combinadas con estas sales 
disolventes y eliminadoras del ácido úrico, hay toda- 
vía otras sales que evitan la fermentación de alimen- 
tos en los instestinos, y en esa forma impiden la 
nueva formación del dañoso ácido úrico, 

Las Sales Kruschen se venden en todas las farma- 
cias a $ 2.20 el frasco y duran mucho tiempo, 


MUNICIPAL 


abona interés por 
depósitos en la Sección 


CUENTAS 
CORRIENTES 


Horario excepcional para depósitos y pago 
de cheques, 11 a 17 hs. (sábado, de 9 a 12). 


VIAMONTE y SUIPACHA 


SIN PROFESOR... 
Aprenda a bailar en su- propia casa: 
ZAPATEO, Vals, Tango, Ranchera, Fox 
Trot, Pasodoble, etc. No importa la edad 


ni haber bailado nunca, con el maravillo- 

so método del Prof. MILETTI. Sistema 

con derecho reservado. Registro de la 

propiedad intelectual. Solicite folleto ex- 

plicativo, remitiendo $ 0.20 en estampillas 
5 y este aviso a: 

JOSE MILETTI - Cerrito 53 - Bs, Aires, 
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por varios años antes de descu- 
brir y penetrarse en toda su am- 
Plitud de cuán interesante se ha- 
cía esta ocupación. Cierto día 
festivo fué a la biblioteca y leyó 
un libro sobre la fisonomía; des- 
pués de esto comenzó a clasifi- 
car en su memoria los diversos 
tipos de rostro que encontraba. 
Prosiguió sus investigaciones en 
el espíritu imparcial y analítico 
del hombre de cieticia; pero, a 
medida que transcurría el tiem- 
po, sentíase intensamente inte- 
resado. Cada mañana y cada tar- 
de trabajaba en su laboratorio: 
los trenes subterráneos. 
Nunca tenía que viajar de pie 
en los coches, porque tomaba el 
tren ya sea a un extremo o al 
Otro de la línea, antes de que 
hubiera demasiado gentío; pero 
tan pronto como la multitud co- 
menzaba a aglomerarse en el es- 
pacio intermedio, cedía siempre 
su asiento. Esto, naturalmente, le 
conquistaba repetida fama de 
cortés; pero la verdadera razón 
para esta galantería aparente era 
que no podía ver el rostro de 
las personas cuaado estaba senta- 
do y otros se mantenían de pie 
en el centro. Mas cuando, col- 
gado de la argolla, miraba a la 


Estufas 
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ventanilla que tenía al frente, la 
obscuridad exterior, combinada 
con la brillante luz del coche, 
convertía el cristal en un exce- 
lente espejo que reflejaba el ros- 
tro de la gente que se hallaba 
alrededor. 

No era fácil clasificar los ros- 
tros por nacionalidades en la po- 
liglota multitud de la línea del 
East Side; pero Mr. Neal ponía 
en juego diversas tretas para 
descubrirlo. Observaba los perió- 
dicos que leían: ¡todo el mundo 
leía periódicos! Aun se aventu- 
raba, cuando la curiosidad era 
muy graude, a preguntar algo al 
sujeto que le interesaba, de ma- 
nera que el individuo revelara su 
origen. Muchas veces era des- 
airado, pero incidentalmente ob- 
tenía resultados. Leía cuanto li- 
bro sobre inmigrantes le caía en- 
tre manos. En más de una oca- 
sión siguió la pista a algún 
ejemplar raro espiándole hasta 
el lugar de su trabajo y hacien- 
do allí discretas averiguaciones. 
Estas pesquisas le habían hecho 
varias veces llegar tarde a la ofi- 
cina, lo cual le valía observacio. 
nes irónicas de su jefe. El jefe 
de oficina en Fields, Jones y 
Houseman era ua viejo alto y 
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flaco que se daba aires juveniles, 
con una eaariz de halcón en mi- 
tad de la cual se encaramaba pe- 
ligrosamente un par de gafas, y 
de lengua mordaz; pero las 
agresivas palabras de su jefe no 
alteraban a Mr. Neal con tal de 
que sus investigaciones hubieran 
resultado fructuosas. 

Al cabo hízose tan diestro que 
logró clasificar el tipo eslavo en 
sus diversas macionalidades, y 
fué capaz de percibir las dife- 
rencias entre polacos, lituanos, 
rumanos y judios; pudo nom- 
brar, casi siempre correctamen- 
te, las provincias a que perte- 
necian los italianos y los alema- 
nes, 

Pero la serie más interesante 
de categorías, de acuerdo con las 
cuales catalogaba los diversos 
rostros que veía, era la de sus 
pasiones dominantes. Contábase 
allí el sabio, el deportista, el ava- 
ro, la cortesana, la pequeña ten- 
dera, el empleado, el ama de 
casa, el artista, el bruto, el hi- 
pócrita, el clérigo, el aficionado 
a la bebida, el jugador. El atrac- 
tivo de la clasificación residía 
en que estas categorías no se 


(Continúa en la pág. 35) 


“VOLCAN”” 


(Patentada) 


A GAS DE KEROSENE 
LA MAS MODERNA 


Pida 


prospectos N? 


CUARETA 6 


ALSINA 968 - U.T.38-851-2 


186 
Cías. 


Buenos Aires. 


VIAMONTE, 


GRATI 


tanto afean el 


COMPUESTO 


1145 — 


cutis 


VEGETAL 


Instituto de Higiene para la Tez “Costafort” 
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¿Por qué tener VELLO, PECAS, PAÑOS y ARRUGAS que 


cuando pueden eliminarse con el 


“COSTAFORT”? 


Las Cremas, aguas y polvos “COSTAFORT” preservan la belleza del cutis 
contra los efectos tan perniciosos del sol, del aire libre del campo y del mar. 


UNICO LOCAL DE VENTA: 
BUENOS AIRES 
Unión Telefónica: 41 - Plaza 1964. 


. Se envía NUEVO PROSPECTO DE LOS PRODUCTOS “COSTAFORT” 
= con amplias explicaciones sobre el embellecimiento de la TEZ, 


Use PASTA 
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Bro Minutos de hiervalo. 


¡ALARMA! 

En la Cámara de Diputados, según rumo- 
res recogidos por una publicación gremial de 
tanta seriedad como “La Película”, entre los 
componentes del bloque concordancista, se ha- 
bla de un proyecto imponiendo el “doblado” 
de los “films” extranjeros en un 75 % de la 
producción que llega al país. Como siempre, 
o casi siempre, los políticos llegan tarde. Tal 


medida resultaría contraproducente y perjadi- 


cial para la naciente industria local. 

Pudo venir en buena hora, hace cinco años, 
para dar actividad a nuestros entonces inci- 
pientes laboratorios. Ahora, no. Ahora contri- 
buiría a crear, por imposición gubernamental, 
un serio y poderoso competidor para la cine- 
matografía argentina. Y uno se pregunta: 

¿Cuándo se documentarán donde deben los 


diputados ? 
¿Cuándo harán las cosas a su tiempo? 


Sigrid Gurie, 
* 


Walter Wanger. 


la estrella sueca que figura en Argel, 


El derecho a la vida 


En primer término, la labor de Claude Rains, 
Luego George Brent y, muy atrás, Olivia de 
Havilland. Lucha entre mineros y agrarios. 
Buenos paisajes y bien recordados detalles de 
la labor en los yacimientos auríferos california- 
cie El color totalmente ajustado. Un buen 
«“ ilm”. 


Siempre hay una mujer... 


Y esta vez una mujer bonita, atrayente y ca- 
racterizada por una extraordinaria vivacidad. 
Ella es Joan Blondell, en el trance, esposa de 
Melvyn Douglas, un galán de los buenos, cons- 
tituyendo ambos una pa- 
reja detectivesca, ideal, 
pese a las discrepancias y 
divertida malgrado la tru- 
culencia policial. Todo se 
desarrolla en un tono gra- 
tamente risueño, sin per- 
juicio de la intriga, Es 
una más que hay que 
agregar a la serie de co- 
medias alocadas de esta 
temporada. El público las 
agradece, y con razón. 


Un padre como es 
de desear no exista 
otro... 


Es ese que en el núme- 
ro 38 del Metrotone 
News se dedica a hacer 
prodigios de equilibrio 
sobre un rascacielos con 
su hijo de meses. Una 
verdadera y repugnante 
prueba del punto de de- 
generación a que pueden 
llegar en ciertos indivi- 
duos los máz puros sen- 
timientos, Y, por lo que 
respecta al noticiario, :.na 
nota desagradable, 


Mujeres que tra- 
bajan 


Con argumento y di- 
rección de Manuel Rome- 
ro, presenta a Mecha Or- 
tiz (mejor, mucho mejor 
que en su anterior film); 
a Tito Lusiardo (ya dei 
todo aplomado, discipli- 
nado y eficaz); a Niní 
Marshall (la “guaranga”, 
tan popularizada por la 
radio y que triunfa ahora 
en la pantalla); a Fer- 
nando Borel (no en uno 
de sug mejores momen- 
tos); y a un grupo bulli- 


nueva producción de 
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cioso y agraciado de mu- 
chachas. Un argumento 
sencillo, utilizado con rit- 
mo realmente cinemato- 
gráfico, con detalles de 
buen gusto y cierto tuno 
de crítica social que, por 
su levedad, precisamente, 
es el que cuadra a la pan- 
talla, Buena fotografía: y 
música ágil de Alberto 
Soiffer. Es, en resumen, 
un buen film local, 


El cine argentino 
prepara... 


... Una versión de ía 
novela de Benito Lynch 
“Los Caranchos de la Flo- 
rida”, bajo la dirección de 
Alberto de Zavalía, con 
José Gola, Amelia Bence 
y Domingo Sapelli como 
figuras principales, 

...Con algunas modifi- 
caciones, una reedición de 
“El linyera” de Enrique 
Larreta, aprovechando el 
material de la película ya 
conocida y escenas nueva- 
mente rodadas. 

“El guarda número 
13”, un film corto, “de en- 
sayo”, presentado por 
Francis Mariscal, 

-..“Giácomo”, la pieza 
teatral de Discépolo y De 
Rosa, en una versión di- 
rigida por A. Vatteone. 


Heraldo del cinema- 
tografista 


Ha cumplido un año 
más de fructífera existen- 
cia esta publicación que 
dirige Chas de Cruz, Des- 
de el primero de julio de 
1931. hasta la fecha, en 
sus páginas ha registrado 
imás de cuatro mil pelícu- 
las, lo que representa al- 
rededor de cinco mil ho- 
ras empleadas en ver esos 
“films” para dar en for- 
ma concisa e imparcial, 
críticas de gran utilidad. 


Plegaria gaucha 


Dirigió Julio Irigoyen. 
Tema: gauchesco, cón una 
realización - deficiente y 
una loable intención, In- 
terviene Manolita Poli 
con Arturo Sánchez y 
otros, Merece un leve elo- 
gio por modestia que no 
es la característica de 
otros productores loca- 
les.. que no lo hacen mu- 
cho mejor. 
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PEA 


Los payasos también tienen lágrimas. El fotó- 
grafo, hábil e indiscreto, ha sorprendido aquí 
a Stan Laurel, el “flaco”, llorando inconso- 
lable,' al enterarse del fallecimiento de su es- 
posa, la condesa Iliana, con la cual había 
contraído enlace no hace mucho, 


Lana Turner, 

flamante atrac- 

ción de la Me- 
tro. 
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QUELLA mañana de sol 
A amplio y de cielo azul 
sin una nubecita para 
muestra, invitaba a “yacare- 
tear”; y dijeme para mis aden- 
tros: “abriré cuenta corriente 
y de “dolce far niente” en una |! 
de las instalaciones bancarias 
de la plaza Italia”, cerca del 
equino abundantísimo en el 
cual jinetea desde 1904, el más 
romántico y simpático de los 
próceres peninsulares, el com- 
pañero de Anita, Me envolví 
en el poncho de los pobres, y 
miré pasar, Pasaron log cuar- 
tos de hora. De pronto: 

— ¿Vos sos Fulano? 

— Parece... — contesté. 

— Yo soy Mengano. ¿No te 
acordás de mí? ¡Mengano, che! 
Fuímos compañeros en el dia- 
rio “El País”, con Juan Pa- 
blo Echagíe, Ricardo Rojas, 
Héctor C, Quesada, Manuel 
María Oliver y otros que re- 
sultaron de línea. z 

—+Sí, Mengano; ahora cai- 
go: tú eras reportero volante, 
vulgo petiso de los mandados. 

— Ni más ni menos, che. Pe- 
ro el periodismo no me retuvo 
en sus filas, no consiguió 
atraerme, No había nacido para el sacrificio 
estéril a la larga nia la corta. Fuí, simplemente, 
ave de paso. 

— ¿Qué haces ahora? 

— ¿Ahora?... Correteo hojitas para afeitar 
barbas carpinchudas; tengo participación en 
las utilidades de una pizzería; poseo una casita 
en “Los Cuatro Vientos” de Olivos; una ren- 
tita de cédulas donde atrincheré mis ahorros, 
En suma: estoy a cubierto de una vejez sin 
pan y sin abrigo, ¿Y vos, viejo? 

— Tironeando como ayer y como desde hace 
treinta y cuatro años, de la volanta periodís- 
tica. 

— ¿Y la jubilación de ustedes los escribas? 

— Tal vez este año se traduzca en ley, tal 
vez... 

— Por aquí, no lejos de plaza Italia, se do- 
micilia el gringo Giménez, el decano de los 
periodistas de la Casa de Gobierno, toda una 
institución. ¡Ese sí que te sobra en antigúedad 
de imprenta, che!... 

— Y en años, también, aunque carece de ve- 
racidad aquello de que el gringo Giménez ini- 
cióse como reportero de la Casa de Gobierno du- 
rante la presidencia de Derqui, maledicencia 
atribuída a su colega Francisco Villamil. 

— ¿Recuerdas cuando la línea 37 de la fina- 
da compañía de tranvías Buenos Aires y Bel- 
grano, iba de de la bajada de la Casa de Gobier- 
no hasta Congreso y Cabildo, por Paseo de 
Julio, Callao, Las Heras, plaza Italia, avenida 
Sarmiento, Cerviño, avenida Bullrich, avenida 
Vértiz y Pampa? 

— Me parece, Mengano, que fué ayer, aunque 
han pasado muchísimos años de ese recorrido 
y de esa línea ya extinta, 

—HEra, precisamente, la línea cuyos coches, 
la 37, utilizaba don Pedro O. Giménez, más 
conocido por el gringo Giménez, a secas, para 


Don Pedro O. Giménez. 


La historia de 
don Pedro O. 
Giménez, decano 
de los periodistas 
que actúan en la 
Casa de Gobierno 
.Por Félix Lima 


ir y venir de la Casa de Go- 
bierno, de la cual es decano. 
Yo, que entonces vivía en Pa- 
lermo, solía verlo y parrafear 
con él, en el viaje diario de re- 
greso, a veces cerca de las 10 
de la noche, algún ministro 
le había retenido o un sub- 
secretario dióle muy tarde una 
noticia importante, El gringo 
Giménez que se domicilia cer- 
ca del estudio del escultor Zon- 
za Briano, registra otra per- 
formance notable: fué de los 
primeros pobladores de la Tie- 
rra del Fuego, no lejos del 
cuartel que había en la esqui- 
na avenida Sarmiento y ave- 
nida Alvear, haciendo cruz 
San Benito de Palermo, 
asiento en otrora del Colegio 
Militar, primero, y luego, de la 
Escuela Naval. 

— Gringo previsor, quizá por 
itálico contagio... 

—Don Pedro O. Giménez 
destapóse en “El Globo”, que 
dirigió el padre de Enrique y 
Armando García Velloso, Ar- 
mando ingresó en “La Razón” 
de pantalón Cortínez, y está 
esperando jubilarse, actualmen- 
te al frente de la página burrera. 

— García Velloso padre, profesor del Colegio 
Nacional viejo, autor de un libro de literatura, 
gustaba lucir levitas gris perla, en tiempos 
docentes de Valentín Balbín, del viejo Kyle, 
de Atanasio Quiroga, de Manuel Bahía, de 
Berg y de Navarro Lamarca, y de los yonis 
míster Munro y míster Pressinger, 

—Pero el gringo Giménez que debe haber 
sido flirteador de yovinoto, debutó periodísti- 
camente como repórter de sociales, para pasar 
lueguito no más a “La Opinión”, de don Ma- 
nuel Bahamonde, y a “El Fígaro”, Donde hi- 
zo la pata ancha fué en “El Argentino”, diario 
combativo, con Adolfo Saldías y Joaquín Cas- 
tellanos. Estando en él lo sorprendió la revo- 
lución de 1890, y el gringo Giménez, con todo 
sus compañeros de pluma, al Parque, sin pes- 
tañear y para empuñar un rémington, confite 
de plomo. 

—Vega Belgrano, che, Mengano, también... 

— ¡Ah, sí! Buena parte de su vida periodís- 
tica la pasó don Pedro O, Giménez en “El 
Tiempo”, diario vespertino, que fundara y di- 
rigiera Carlos Vega Belgrano, y luego a “La 
Razón”, siempre como capo de la información 
de la Casa de Gobierno. El mote de “Gringo” 
débese a que de paso, cañazo, enviaba informa- 
ción a los diarios italianos, un “gringo” más 
criollo que... que mochila de milico de la 
guardia vieja. ¿Llegará a jubilarse el gringo 
decano?... Creo que sí, El presidente Ortiz 
ha sido periodista, y al echar su firma a la pro* 
mulgación de la ley que ampara a no pocos 
periodistas, quizá, en antesalas, se encuentre 
don Pedro O. Giménez, el decano de la Casa 
Rosada, el que entrevistó a todos los presiden- 
tes, de Roca para 
abajo, como un in- 
terrogante y como 
una bandera de in- 
discutible justicia, 
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El hombre de la faz magnánima 


excluían mutuamente, sino que 
Se prestaban a yariaciones in- 
finitas. 

Mr. Neal llegó a apasionarse 
tauto por este juego fascinador 
como cualquier entusiasta afi- 
cionado al billar, golf, base-ball 
o poker. Todo el día, en medio 
de la abrumadora rutina de 
Fields, Jones y Houseman, an- 
helaba el momento en que le 
Íuera dado establecerse en po- 
sición ventajosa en un vagón del 
ferrocarril subterráneo y 
sumergirse en su adálisis 
de rostros. Toda la noche 
soñaba con rostros, ros- 
tros inteligentes y necios, 
buenos y malos, 

Sin embargo, la defor- 
midad de los rostros que 
veía en el tren oprimía el 
alma a Mr. Neal. Con- 
templaba a veces semblan- 
tes fláccidos por el abuso 
del licor y observaba tan- 
ta hueca degradación que 
descorazonaba. Anali- 
zando los rostros en de- 
rredor, percibía el mal en 
formas múltiples, y veíase 
precisado a catalogarlb, 
Los húmedos ojos de la 
desilusión, el saliente la- 
bio inferior de la codicia, 
las estultas faces de mujer: 
todo constituía una gale- 
ría de pintura acongojadora. 

Cada rostro estaba mar. 
cado con la pequeña pa- 
sión peculiar de su due- 
ño, el sello particular del 
espíritu. La boca, espe- 
cialmente, traicionaba el 
alma que se albergaba de- 
trás. Eo alguna parte ha- 
bía leido Mr. Neal extra- 
ordinarias historias de al- 
mas que parecían esca: 
parse del cuerpo de los 
moribundos, y que siem- 
pre se veían salir de las 
abiertas bocas de los ca- 
dáveres. Había singular 
idoneidad en tal fenóme- 
no, pensaba Mr. Neal, 
porque el alma pone su 
sello en la boca más aún 
que ea los ojos. Bocas 
lascivas, bocas arteras, bo- 
cas aborrecibles, se veíam 
en gran cantidad. Aun las 
bocas infantiles aparecían 
viejas en el mal. 

— Siento mucho haber 
adquirido este conocimien- 
to, — murmuraba cierto día 
Mr. Neal. — Ahora percibo 
siempre el alma de un hom- 
bre cuando veo su rostro. 

Era verdad, Hombres 
que podían escooder sus 


pasiones secretas a sus ami- 
gos más íntimos, aun a sus mu- 
jeres, se hallaban al descubier- 
to ante la mirada de este em- 
pieadillo colgado de una argolla 
en el tren, y que a favor de 
largos años de observación sis- 
temática había aprendido a pe- 
netrar a través de todas las ba- 
rreras de la reserva. 

Su estudio y clasificación con- 
tinuaron por varios años antes 
de que le ocurriera que había 
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(Continuación de la pág. 31) 


una clase de rostro que nunca 
había visto, un tipo que jamás 
había encontrado entre las mul- 
titudes de Manhattan. Cuaado 
descubrió por primera vez que 
este rostro faltaba en su colec- 
ción le llamó “la faz magnáni- 
ma”; y aun cuando comprendía 
la deficiencia de tal calificativo 
no pudo encontrar otro mejor, 
y la definición quedó. No era 


(Continúa en la pág. 39) 


Las 


Mujeres 
y sus 
Enfermedades 


t= Las Complicaciones! 


El mayor peligro de toda y cualquier enfermedad son 
las complicaciones internas, siempre y siempre las compli- 
caciones internas ! 


Por lo general, la mujer que tiene un dolor en el vientre, 
en el pecho, en el costado o en cualquier otra parte del 
cuerpo, una tos ligera o aún fuerte, un malestar repentino, 
una hemorragia, un susto, una contrariedad, nerviosidad, 
un resfriado, vahidos, adormecimientos, estremecimientos, 
anemia, palidez, debilidad, palpitaciones, fríos o calores, 
tristezas subitas, falta de aire, cansancios o cualquier otro 
sufrimiento, dice siempre: esto no es nada, esto pasa!.... 

No conviene nunca pensar así, pues esto puede ser el 
comienzo de una grave inflamación interna que, si no 
fuera tratada bien y prontamente, como debe ser, causará 
las más peligrosas complicaciones internas. 

Para evitar las complicaciones internas y las inflama- 


“ ciones internas, use Regulador Gesteira, sin tardanza. 


Cualquier pérdida de tiempo podrá tener consecuencias 
muy graves. 
Tenga más miedo de las complicaciones internas ? 
Regulador Gesteira evita y trata las complicaciones 
internas y las inflamaciones internas de prisa, bien de 
prisa, como es muy necesario, 
Use Regulador Gesteira 


Recuerde que Regulador Gesteira es el remedio usado 
por mujeres en los más adelantados y más importantes 
países del mundo ! 

Trátese 
Use Regulador Gesteira 
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El presidente de la Comisión Nacional de Granos y Elevadores, ingeniero agrónomo Emilio A. Coni, en su despacho. 


Cómo se controla la producción 


el nuestro, en cuyo valor total de la ex- 

portación corresponde a los granos casi 
el sesenta por ciento, fácil es colegir la impor- 
tancia enorme y trascendental que tiene en el 
grandioso panorama de la economía argentina, 
el contralor de la producción y «l comercio de 
los cereales y oleaginosos. 

De ahí, la imperiosa nece- 
sidad de legislar con criterio 
técnico y moderno las actiyi- 
dades de tam valiosas ramas 
de nuestra riqueza agraria, 
principalmente para la orga- 
nización y defensa del co- 
mercio de muestra producción 
de granos, 

Canadá y Australia, que 
son los países que más com- 
piten con la Argentina en los 
mercados internacionales, ha- 
ce muchos años que vienen*ocu- 
pándose de la vigilancia de 
su comercio de cereales, por 
medio de leyes y organismos 
gubernativos especiales. 

Es asi, que desde hace cer- 
ca de tres años, a raíz de la 
ley N* 12.253, funciona entre 
nosotros, el organismo perti- 
nente, denominado Comisión 
Nacional de Granos y Eleva- 
dores, la que está formada por 
cinco miembros nombrados 
con acuerdo del Senado. La 
forma en que está constituí- 


E N un país eminentemente agrícola como 


Pasidorto 


La Comisión. Nacional 
Por HUGO 
da la Comisión, representa una verdadera ga- 


rantía al servicio de todos los intereses de la 
economía del país, pues siendo una entidad oficial, 


Coisin AE A 23. Ebuadores 


Clasificar los granos en tipos y grados 
que reflejen su valor comercial con :la 
mayor exactitud posible,tal es el pro- 
pósito fundamental de la ley de granos. 


GR 


e 


Autógrafo del presidente de la Comisión Nacional de Cranos y Elevadores, 
ingeniero agrónomo Emilio A. Coni, escrito especialmente "para “Caras 


y Caretas”. 
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cuenta en su seno a representantes del Gobierno, 
de los productores, de las cooperativas y de los 
molineros, los que tienen la experiencia, la prác- 
tica y la responsabilidad para contemplar los inte- 
reses de todos los que intervienen en la produc- 
ción, comercio y consumo de los granos, 

La Comisión Nacional de Granos y Elevadores» 
por imperio de la ley que la creara, desarrolla 
un cúmulo de actividades muy complejas y de la 
mayor importancia para el crédito y el buen nom- 
bre de la producción 'cerealera argentina, pues 
tiende a controlar “todos los actos de comercio 
que se suceden desde la cosecha del grano hasta 
que éste, o se exporta al extranjero o bien se 
transforma en harina, para atender las necesida- 
des del consumo interno del país”, y para lo cual 
dicta las normas a que debe ajustarse el comercio 
de granos; clasifica comercialmente la produc- 
ción; interviene para garantizar el depósito de los 
granos; controla las transacciones en los merca- 
dos; fiscaliza los embarques al exportarse y al 
llegar a destino; establece las condiciones que 
deben reunir los medios de transporte terrestres 
y maritimos; controla las balanzas y otros apara- 
tos que se utilizan en el comercio; realiza una 
propaganda sistemática en el exterior a favor de 
la producción argentina; investiga económicamente 
las condiciones del comercio mundial; fomenta 
la genética; clasifica a los comerciantes en sus 
registros; controla los embarques a órdenes; com- 
pila las existencias; efectúa estudios técnicos; 
administra la red nacional de elevadores, etc. 

Con la aplicación de dicha ley, se ha corregi- 
do graves defectos que se habían observado ante- 


y el comercio 
de Granos y Elevadores 


MIATELLO (hijo) 


riormente en la comercialización de muestras co- 
sechas de cereales y lino. 

La Comisión que nos ocupa, en el tiempo que 
lleva de actuación, está cumpliendo eficazmente las 
disposiciones de la ley orgánica respectiva. Más 
de tres mil comerciantes están inscriptos en el re- 
gistro pertinente, los que figuran clasificados co- 
mo exportadores, acopiadores, molimeros, indus- 
triales, comisionistas, consignatarios, corredores, 
productores, etc.; y cerca de ciento ochenta mil 
agricultores se hallan registrados en el fichero 
correspondiente, los cuales concurren todos los 
años a la formación del padrón oficial de nuestras 
cosechas, con el envío de las muestras de granos. 

Una de las tareas más importantes que realiza 
la Comisión, es la fijación de tipos fijos y unifor- 
mes de granos, que reporta una gran ventaja 
en la comercialización de éstos. La División per- 
tinente, sobre un total de más de cien mil mues- 
tras de trigo, lino, avena, cebada y centeno, ha 
hecho ya la clasificación de las tres últimas co- 
sechas y ha tipificado las de los años 1936/37 y 
1937138, cuyos resultados, por medio de publica- 
ciones, se han difundido ampliamente en el país 
y en el exterior. 

Además, debido a la fiscalización permanente 
del comercio de semillas» se ha limitado el número 
de variedades que se cultivan, suprimiéndose las 
indeseables y a tal efecto, la sección Laboratorios 
lleva a cabo estudios e investigaciones sobre la 
producción y el comercio de granos, 


37. 


En un Boletín que publica cada quince días, 
la Comisión hace reconocer sus resoluciones, como 
también las informaciones estadísticas que iate- 
resan al comercio general de granos y el movyi- 
miento de exportación de los mismos; cuando se 
trata de cuestiones de importancia y de cierta 
extensión, «edita publicaciones especiales. 

La Comisión controla la existencia y el moyi- 
miento de los cerezles en los elevadores de ser- 
vicio público. 

En concordancia con el espíritu liberal que ca- 
racteriza a nuestras instituciones, la Comisión 
tiene implantada una práctica que denominaremos 
democrática y es la de que, antes de dictar alguna 
resolución que afecte a los gremios que intervie- 
nen ea la producción y el comercio de granos, se 
pone en contacto con aquéllos, por intermedio de 
encuestas o convocándolos a reuniones especiales 
para consultar su opinión. 

Muchos otros aspectos interesantes tiene a estu- 
dio de continuo la Comisión, como el sistema de 
venta.de granos a fijar precio, el funcionamiento 
de las cooperativas, etc. 

Preside la Comisión Nacional de Granos y Ele- 
vadores, uno de los ingenieros agrónomos más 
capacitados del país; nos referimos a don Emilio 
A. Coti, hombre práctico, en el más puro sentido 
del vocablo; apenas terminó sus estudios, se tras- 
ladó al campo, dedicándose durante más de dos 
lustros a las tareas rurales, en donde llegó a “em- 
puñar las palancas del arado, a embocar gavillas 
en la trilladora y hasta a hombrear bolsas de su 
trigo”; luego volvió a la ciudad, haciendo vida de 
estudioso e investigador infatigable, encarando con 


de los cereales 


un profundo conocimiento los problemas económi- 
cos-agrarios nacionales, cuyos resultados vieron la 
luz en sendos volúmenes que merecieron unáqimes 
elogios; el ingeniero Coni es profesor destacado 
de la Facuitad de Agronomía y Veterinaria de 
Buenos Aires desde hace tiempo; dicta cátedras en 
diversos establecimientos de enseñanza; es miem- 
bro de mumerosas instituciones culturales y cientí- 
ficas y ha formado parte de muchas comisiones 
oficiales de carácter técnico-agrario; y en mérito 


El jefe de la división Tipos Oficiales y Análisis, in- 
geniero agrónomo Andrés Barcos, y el secretario téc. 
nico de la misma, ingeniero Carlos M. de la Serna. 
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Se puede ver lo que pasa, en seis cuadras a la 
redonda, con una linterna EVEREADY. Hay mo- 
delos cuyo alcance sobrepasa los 700 metros de dis- 
tancia. Lleve siempre consigo una EVEREADY y 
tendrá una luz clara, luminosa, intensa, cuándo 
y dónde la necesite. 

Su reflector cóncavo. intensifica la luminosidad; 
su cabeza octogonal evita que la linterna pueda 
rodar sobre una superficie lisa. Tiene interruptor 


de seguridad, argolla para colgar cuando no está 


en uso, Examinelas en casa de un distribuidor 
EVEREADY Alli tendrá usted la seguridad de 
adquirir una buena linterna y de poder proveerse 


de Pilas EVEREADY, siempre frescas 


LE CONVIENE EQUIPAR SU LINTERNA 
CON PILAS EVEREADY DURAN MAS 


Luz más brillante con 
LINTERNAS Y PILAS 


VEREAD 


MARCA REGISTRADA 


a sus preocupaciones analíticas que tienen atin- 
gencia con las cosas del agro, es miembro de 
número de la Junta de Historia y Numismática. 

La vicepresidencia la ejerce el doctor J. C. 
Predolini Parera, quien por muchos años se dedicó 
a las tareas agrícolas, habiendo fundado y presidi- 
do el Banco de Paraná y compañías de coloni- 
zación. 

Desempeña uno de los cargos de vocal, el ia- 
geniero agrónomo Vicente Brunini, destacado 
genetista, habiendo perfeccionado sus estudios en 
Italia, junto al profesor Strampelli y luego aquí 
como ayudante del profesor Backhouse, a quien 
reemplazó en la jefatura de la División de Gené: 
tica Vegetal; en el Ministerio de Agricultura 
tuvo notoria actuación, en la creación de nuevas 
variedades de trigos, en comisiones asesoras y mi- 
siones al exterior; ha sido también consejero 
técnico de varias empresas ferroviarias y es direc- 
tor de chacras experimentales particulares, etc. 

Otro de los vocales de la comisión es don 
Federico G. Coveraton, quien desde hace varias 
décadas dirige personalmente la explotación de 
colonias, estancias y cabañas, habiendo desempe- 
ñado muchísimos cargos directivos de entidades 
rurales y comerciales y duradte casi treinta años 
fué apoderado administrador del F, C, C, A. para 
la fundación y organización de pueblos y predios 
agrícolas sobre las lineas de dicho ferrocarril. 

Y el tercer vocal es el ingeniero E. Roberto 
Werner, especializado en la industria molinera, 
en base a sus ocupaciones desde hace años, siendo 
director técnico de aumerosos establecimientos 
de esa indole, 

La secretaría general es desempeñada por el 
ingeniero agrónomo Angel Núñez Aguilar y la 
secretaría privada de la presidencia está a cargo 
del ingeniero agrónomo Manuel Gómez Cornet. 

La Comisión Nacional de Granos comprende 
cinco grandes divisiones técnicas, en la siguiente 
forma: Tipos Oficiales y Análisis, a cargo del 
ingeniero agrónomo Andrés Barcos; Contralor 
del Comercio e Investigaciones económicas, cuya 
jefatura ejerce el contador Alberto J. Astort; 
Exportación, a cargo del ingeniero agrónomo 
Edgardo M. Grasset; Inspección Técnica, cuyo 
jefe es el ingeniero agrónomo Carlos A. Emery; 
y Elevadores, a cargo del ingeniero Claudio J. J. 
Bovet. 

Además, en los puertos más importaates, por la 
afluencia de granos, que son los de Rosario y 
Bahía Blanca, hay establecidas dos delegaciones 
de la Comisión, cuyas jefaturas ejercen, respec- 
tivamente, los ingenieros agrónomos Alfredo Par- 
cel y Guillermo Argerich; y en Santa Fe y Ne- 
cochea, hay sub-delegaciones, a cargo, cada una 
de ellas, de los ingenieros agrónomos Juan C. 
Pita y Urbano Pradere. También existe una dele- 
gación en Europa, con asiento en Londres, a cuyo 
frente se halla el ingeniero agrónomo Mauricio 
Pérez Catán, la que tiene por misión difundir en 
los mercados del Viejo Mundo la obra de la Co- 
misión Nacíonal y dar a conocer la calidad de los 
granos argentinos, 

Caras Y CareTAS contribuye así, con la publi- 
cación de esta nota, al mayor conocimiento de uno 
de los organismos oficiales que tiene una misión 
de suma importancia y grao trascendencia para la” 
producción y el comercio de los granos, puesto 


_que, con el contralor asiduo y vigilante que realiza 


la Comisión de referencia, se tiende práctica y 
eficientemente a mejorar nuestra riqueza agraria, 


Fotos de Escudero Meupuicltef| 
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El hombre de la faz magnánima 
(Continuación de la pág. 35) 


que Mr. Neal no contemplara aleuna vez sem- 
blantes en que las buenas cualidades hubieran im- 
preso su huella. A veces veía rostros marcados 
por la benevolencia, la probidad, la energía, por 
ejemplo, y éstos eran rostros buenos en cierta 
medida; pero no era aquello que él buscaba, lo 
que perseguía con más jatensidad con el trans- 
curso del tiempo. Recordaba vagamente a través 
de los años el semblante desu madre; era algo 
semejante a lo que é: hubiera querido encontrar 
en el ferrocarril subterráneo. Buscaba sencillez, 
verdad transparente, profundidad de espíritu, for- 
taleza serena y benévolo poder. Pero, ¿sencillez 
en el tren subterráneo? ¿Ingenuidad transparente 
de cualquiera especie? ¿Espiritualidad? ¡Irrisión! 

La faz que nunca veía llegó a convertirse en 
una obsesión para Mr. Neal. Perseguíala ansiosa- 
mente en diversas partes de la ciudad. Ensayó 
viajar en la línea subterránea de Broadway, don- 
de los rostros son notablemente más placenteros, 
más prósperos y atildados; pero ni allí ni en los 
alrededores de las universidades en Morningside 
Heights o en las orillas del Hárlem, ni en Broo- 
klya ni dondequiera que buscara, encontró el ros- 
tro anhelado. Podía verlo cada vez que cerraba 
los ojos. En la noche soñaba com él continua- 
mente, soñaba con encontrarlo en el tren subte- 
rráneo y sumergir su mirada en ojos de bondad 
inefable, 

Llegó por último a afectar su vida esta ansie- 
dad de encontrar la faz nunca vista. -Gradual- 
mente se alteró su actitud hacia sus compañeros 
del tren, Desarrollóse en su alma una inmensa 
piedad por el ignorante, e invadió su corazón 
el sufrimiento al contemplar las marcas de Caín 
que descubría. Sintió un hambre inexpresable de 
la contemplación de cualidades espirituales que 
iluminaran el rostro de las multitudes del tren 
subterráneo. No manifestaba este hambre en pala- 
bras, como lo hace la gente que desea expresar 
algo definido y tangible, Estas cualidades eran per- 
fectamente visibles para él cuando cerraba los ojos: 
entonces contemplaba el soñado semblante. 

Al cabo, Mr. Neal no podía dormir en las 
noches a causa de los rostros malignos que se 
mofaban de él por todos lados en la obscuridad. 
Sólo cuaado lograba dominar el insomnio veía 
en sus sueños “la faz magnánima”. Finalmente 
Se vió precisado a adoptar una resolución: bus- 
caría únicamente los rostros bondadosos; los malos 
los dejaría pasar sia análisis. Desde entonces fué 
más feliz, Mientras el tren se precipitaba estruen- 
dosamente en la noche de los túneles bajo Nueva 
York, él fijaba su mirada en los semblantes mar- 
cados siquiera someramente con el sello de las 
cualidades que, reunidas, alcanzaban su culmina- 
ción en “la faz maguánima”. Revivió su fe en la 
perfectibilidad del hombre; y se mantenía a me- 
nudo con los ojos cerrados durante largos minu- 
tos para ver de quevo la faz de sus sueños. 

Así transcurireron los meses, sumándose en 
años. 

Luego, un día, en el tren subterráneo, con los 
ojos bien abiertos, ¡James Neal vió súbitamente 
la faz! Regresaba del trabajo en la tarde, como de 
costumbre. "El tren expreso que había tomado 
estaba a punto de abaridonar la estación de la 
Fourteenth Street cuando un hombre alto que se 
Dreparaba a entrar en el tren local situado en la 
vía al lado opuesto de la plataforma de la es- 


(Continúa en la pag. 41) 


Más vigor y virilidad 
para hombres Flacos 
y Enfermizos 


Es el hombre de energía, el hombre de es- 
pléndidos músculos y mucha vitalidad que atrae 
la admiración del bello sexo en estos días, 

Al hombre flaco y enfermizo le hacen faita 
más carngs — necesita más peso para transfor- 
marse en un hombre de energía, vitalidad y 
fuerza — esto es lo que nos dice la ciencia y 
la ciencia está generalmente en lo cierto, 

Si a usted le hace falta más peso, unos 5Ó 6 
kilos de carnes firmes que le darían la aparien- 
cia de un hombre varonil — por amor a sí 
mismo — empiece hoy mismo a tomar las 
Pastillas McCCOY (Macoy) de Aceite de Higado 
de Bacalao y obtendrá todos los elementos be- 
néficos del más puro aceite de hígado de baca- 
lao en forma agradable al paladar — y lo que es 
aún más cómodo — las podrá tomar en todas 
las estaciones del año. Cubiertas de una capa 
de azúcar — no producen náuseas y nunca des- 
componen el estópwago. Son insustituibles para 
hombres, mujeres y niños débiles, anémicos y 
enfermizos. Un niño de 9 años aumentó 7 kilos 
en 2 meses. Cómprelas en las farmacias— su 
precio es módico, 


CENTAURO” 


ESCOPETAS AN DA 
RIFLES y CARABINAS 


Pidalas "en todas las buenas casas. 


SE VENDEN GARANTIZADAS PARA 
POLVORA SIN HUMO. 


BAJT 
É a 
SO) 
RÓS 


Use “BAJT”, el Anillo EGIPCIO sim- 
bólico de SUERTE, con emblemas 
FARAONICOS portadores de buenos | 
A ¿tigurios. Joya de plata fina 900, con 
grabados alegóricos en esmalte, para ambos sexos. 
¿DESEA USTED SUERTE? Pida catálogo ilustrativo 
del Anillo BAJT, acompañando 20 ctvs, en estamp., A: 


C. Oriental Jewellery House-Casilta Correo169-Rosario 
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El obsequiado, 
señor Julio Gó- 
mez, llamado el 
“padre espiri- 
tual de los ca- 
nillitas”, 


v 


Diversos as- 

. pectos de la 

Banquete en obsequio isa 
6 il DS 
al “padre espiritual E 


de los canillitas” se rerendeio: 
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UNA LEGION. AFORTUNADOS 


forman los felices fumadores de 


CONDAL y ZORZAL 


ALGUNOS FAVORECIDOS CON LAS MAGNIFICAS BICICLETAS: 


NOMBRE 


Doctor Américo Hartman. 
Rioja 2033, Capital. 
José M, Benito. 
San C. de Bariloche, Río Negro. 
Juan Pombo. 

Ensenada 988, Capital. 
Angel Galizia. 
Campana 630, Berisso (F. C. S.) 
Roque CA 
ocios (E. C. 8.) 
Miguel D'Rigo. 

Cuenca 3048, Capital. 

Raúl Rial. 

Monte Dinero 355, Capital, 
Alberto Marini. 

Pas, S. Jacinto 576, R. (F.C.C.A.) 
Albino ALA 
Arteaga (F. C. A.) 
Saverio learn 
Cuenca (F. C. s 

Antonio Casaz: 

Argerich 2037, pr cae (F.C.S.) 
José M. Regueira. 
Humberto 1? 900, Capital. 
Esteban Carbowinchek. 

Viel 1228, Capital. 
Wenceslao Roberto Sternad. 
Dgo. Silva 3801, S, Fe (F.C.C.A.) 
Andrés García. 
Guayaquil 370, Capital. 
Angel M. Pugliese. 

Báez 265, Capital. 

José Tonini. 

San José del Rincón (Santa Fe). 
José Muzzupapa. 

Tres Arroyos 2931, Capital. 
Alberto Estarkure. 
Molieri 366, Lanús (F. C. S.) 
Genuino Baldassari. 
Lafuente 1180, Capital. 

Carlos Bagalio 
Uruguay 179, Avellauids (F.C.S.) 
Cecilio Italo Rober. 
Wáshington 332,5. Isidro, F.C.C.A. 
Pedro Hipólito. 
Río Bamba, 34, Capital. 
Miguel Lauría. 

Mitre 1138, L. de Zamora (F.C.S.) 
Carlos Marciani. 
Habana 635. Berisso (F. €: S.) 
Alfredo Casale. 

Calle 67 N? 2021, La Plata, F.C.S. 
Vicente G. H. Regalbuto. 
Calle Pringles 983, Capital. 
Luis Loncatello. 

Lavalle 23, S. Fernando, F.C.C.A, 
José Cerliani. 

Azul 643, Ciudad. 
Alberto Sierra. 

Timote 58, R. de Escalada, F.C.S. 
Manuel Frende. 

Jacinto Díaz 438, S. Isidro, F.C.C.A. 
Francisco Seoane. 

Solís 273, Tigre (F. C. C. A.) 

Gustavo Sampe 
25 de Mayo 661, S. Tsido, ; F.C.C.A. 


NOMBRE 


Juan Radavic 
Bs. Aires 847, a e, C.A.) 
Mariano de la Torre. 
Lavalle 1206, Capital, 
Simón Stefman. 

Boedo 1075, Capital. 
Primo Simonelli, 
Pedernales (F, C. $.) 
Carlos Enrique Scarlato. 
Bustamante 242, Capital. 
José Giusiano, 

S. Gerónimo 598, Córdoba, F.C.C.A, 
Esteban Cignacco. 

Pedro Mendoza 2353, Capital. 
Nicolás Conca. 

9 de Julio (F. C. O.) 
Ricardo V. P. Beria. 
Rivadavia 2576, Capital. 
Ventura Videla. 

D. Barrancas, Dto. Maipú, Mendoza. 
- Ricardo López Borrás. 

J. F. Moreno 1002, Mendoza, F.C.P. 
Augusto Benedetti. 

Arcos 4226, Capital. 
Enrique A. Bosch. 
Moreno 1359, Capital. 
Guillermo Opradolce. 

Av. Forest 502, Capital. 
Johni Jamahsido. 
Caseros 1899, Capital, 
Domingo Bucci, 
Libertad 380, 3% piso 5, Capital. 
Alberto A. Cecchi. 

Luis María Campos 112, Capital. 
Vicente Gana. 

E. Ríos 1025, V. María (F.C.C.A.) 
Salvador Honerato. 
Bolívar 543, Córdoba (F.C. C, A.) 
Juan Javier González, 
Mendoza (F. C, P.) 

Juan Tombolato. 
Córdoba 3732, Sta, Fe (F.C.C.A.) 
Francisco Arenas. 
Sufriategui 1654, Florida, F.C.C.A, 
Gabriel R. Videla, * 

J. Hernández 401, Munro, F.C.C.C. 
Juan Timi. 

H. Ascasubi (F, C, S.) 
Francisco Scarano. 

Garay 1221, Témperley (F. C, S.) 
Juan Ulzutrin. 

Calle 10, 11 y 12, Ringuelet, F.C.S. 
Antonio Fiorito. 
Acevedo 2330, R. de Escalada, F.C.S 
Alfredo Lettieri. 

Gral. Mitre 2186, Munro, F.C.C.C, 
José Tormo. 

José C. Paz (F. C. P.) 

Luis R. Ducó. 
Lamadrid 925, Hurlinghan, F.C.P, 
Pablo Pinola, 
Rodríguez 900, L. de Zamora, F.C.S, 
José Pérez. 

San Luis 2542, Capital. 
Samuel Bigbas. 
Catamarca 631, Capital, 
José Ivaldi. 

Villa de Mayo (F. C. C. C.) 


NOMBRE , 


Alejandro Lucotti. 
Morelos 444, Capital. 
Domingo F. Cano. 

Soler 1255, Zárate (F. C. C. A.) 
Ernesto Busalino, 
Cuenca 1959, Ciudad. 
Kazno Marnoke. 

San Miguel, (F. C. P.) 
Rafael Arroyo. 

Lavallol 4777, Capital. 
Humberto C. Cuchetti, 
Defensa 1763, Capital, 
José Rotondo. 
Mendoza, (F. C. P.) 
Carmelo Módica. 
Mendoza, (F. C. P.) 
Humberto Tello, 
Mendoza (F. C. P.) 

Félix Perrone. 

Zapiola 3190, Capital, 
Alfredo Pablos 
M. Alvarez 1970, Olivos, F.C.C.A. 
José Raúl Miniccelli. 

B. Parera 1486, Florida (F.C.C.A.) 
Juan Rodolfi, 

Av. A. Olmos 660, Olivos, F.C.C.A, 
A. Miret Sanuy. 
Firmat, (F. C. C. A.) 

José Favazzo. 

9 de Julio 912, Olavarría, F.C.S. 
Liborio Cotela. 
Rivadavia 43, Dt, G. Cruz, Mend. 
Andrés Bergini. 

Juan B. Justo 1685, Capital. 
Andrés Sanguinetti 
Rivera 1410, Capital. 
Fernando Luis Roberto. 
Leopardi 231, Capital. 
Jorge Veleda. 

Santa Elena 968, Capital. 
Hipólito Giacoarini, 
Alagón 120, Capital. 
Jorge Benich. 

Darwin 1065, Capital. 
Eduardo Claudel. 

Cuba 4444, Capital. 
Mariano Vigurich. 
Pueyrredón 1098, Rosario, FCCA. 
Victor De Simone. 

Bell Ville, (F.C.C.A.) 
Osvaldo Lanosa 
Pasaje Angora 5496, Mataderos. 
Héctor Fernández. 
Deseado 2697, Capital. 
Emilia Meunah. 
Reconquista 1029, Capital. 
Vicente Galuzzo. 
Laprida 912, Capital. 
Fernando N, Legarreta. 
Salta 1249, Capital. 
Domingo Benvenuto 
Tandil 4986, Capital. 
Américo Destefanes. 
Santa Fé 3081, Capital, 
Emilio Mastromarino, 
Castro Barros 2139, Capital, 
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El hombre de la taz magnánima 


tación de la Fourteenth Street, 
volvióse y le miró de frente. 
El oorazón de Mr. Neal 
casi cesó de latir. Sus ojos se 
deslumbraron; mas, con todo, 
vió el rostro tan distintamente 
que no pudo olvidarlo jamás. Era 
justamente como él sabía que 
debía ser, y todavía más benteno 
y poderoso. Por un momento 
Mr. al quedó enajenado. La 
puerta del coche que ocupaba 
comenzó a cerrarse; él se pre- 
eimitó, conforme lo hemos visto, 
se escurrió por el espacio libre 
y se abalanzó hacia el otro tren. 
Aunque llegó tarde para entrar, 
pudo ver todavía el rostro del 
hombre dentro del vagón en 
marcha, Rememoraudo más tar- 
de el incidente, como lo hizo 
muchas, muchas veces, se dió 
cuenta de que le era imposible 
decir cómo estaba vestido el 
hombre de “faz magaánima”: 
pudo ver su rostro únicamente, 
y esto sólo por un instante, mien- 
tras el tren local partía rápida- 
mente de la estación. De proato 
se sintió muy solo y desconsolado. 


pic 
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Llegó a su casa enfermo del 
espíritu. Acostado en su lecho 
aquella noche, y tratando de con- 
ciliar el sueño, decíase que si 
alguna vez volvía a contemplar 
el rostro de sus ansias — y oró 
para que así sucediera — no ha- 
bría barreras físicas que le im- 
pidieran el descubrir el raro es. 
píritu que animaba tales faccio- 
es, ¡ Ah, pero era mucho siquie- 
ra el haber vislumbrado esa faz! 
¡Eso sólo valía la pena de haber 

11 Al cabo se durmió apa- 
ciblemente. 

A la mañana siguiente co- 
menzó para Mr. Neal una yida 
nueva. Habia visto la faz; no 
cra un sueño, después de todo. 
Sintiósc joven por segunda vez; 
no joven coa las ambiciones que 
en otro tiempo le agitaron, sino 
alegre y purificado y fortalecido 
por una fe inconmovible en la 
supremacía de la verdad y la be- 
nevolencia en el mundo. Una 
sonrisa placentera iluminaba su 
grave semblante aquella mañana; 
un débil sonrosado teñía la pali- 
dez habitual de sus mejillas; y 
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sus ojos grises y profundos bri- 
llaban con fulgores desacosttim- 
Lrados. 

Ni siquiera el estruendo del 
tren subterráneo abatió su es 
píritu; y cuando penetró regocl- 
jadamente en la oficina de 
Fields, Jones y Hóuseman, los 
altos escritorios y bancos de €s- 
tilo antiguo, la vieja y deslucida 
mucblería del aposento, parecie- 
ron extrañamente ouevos al em- 
pleadillo de faz radiante. El jefe 
de oficina, sentado ante un pol- 
voriento y estropeado escritorio 
de cubierta corrediza, en una es” 
quina de la habitación, miró se- 
veramente a Mr. Neal, El jefe 
de oficina miraba siempre seve- 
ramcate Había algo de preter- 
atural en la flacura dEl jefe de 
na, aceotuada por su aguda 
nariz de halcón; y cuando se 
enderezó bruscamente de la po- 
sición inclinada que ocupaba an- 
te su escritorio, la mirada in- 
quisidora de sus ponetrantes oji- 
llos atravesó de parte a parte 
a su subordinado; y sus gafas, 
cocaramadas a mitad de la nariz, 
se estremecieron con la violencia 
del movimiento. 

— ¡Buenos días! — dijo se- 
camente, hundiéndose de nuevo 
en su trabajo, con los hombros 
doblados, 

Pero Mr. Neal se mauifestó 
más expansivo 

— Buenos días! — saludó 
tea jovialmente que la oficina 
entera sintió los efectos de su 
buen humor. 

Un joven, de pelo muy rubio 
echado para atrás al estilo de 
la Pompadour, endosaba en aquel 
preciso instante uaa raída cha- 
queta de oficina. 

—;¡ Hola, Mr. Neal! — excla- 
mó. — ¡Se juraría que rejuvene- 
ce usted día a día! 

Mr. Neal se echó a reír ale- 


(Continúa en la página 46) 


“Yo y los días” 


de mi vida) 
por 
EDUARDO MARQUINA 
Circunstancias ajenas a su 
voluntad impidieron a nuestro 
eminente colaborador remitir, 


(Recuerdos 


nos su habitual página auto- 
biográfica. Por este motivo, no 


se publica en el 
número. 
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CONC URSO 


Gran Aperitivo 


Comunícamos a los que han participado en 
el Concurso PINERAL, Gran Aperitivo, 
que habiéndose clausurado el 30 de junio 
a las 24 horas, la recepción de etiquetas 
con sus respectivas soluciones, estamos 
dedicados a la clasificación de las mismas, 
tarea que nos demorará algun tiempo dada 


la enorme cantidad de soluciones recibidas. 
7) 


Oportunamente daremos a conocer el sitio y 

hora donde tendrá lugar la apertura de la bo- 

tella de PINERAL, Gran Aperitivo, contar 

los granos de maíz que contiene y adju- 

dicar los $ 17.000 en premios consisten- 

tes en Cédulas Hipotecarias y Libretas de 
Caja de Ahorros. 


Fabricantes: PINI Hnos. y Cía. Lda. +» Buenos Aires 
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Las actividades de 
nuestra “Agencia 
Proveedora de Ar- 


LOS EXTRAOR- 
DINARIOS PEDI- Provecdora de. 
DOS DE SIR ?oes oi 
LONDRESHIRE toda felicidad. era 


cias a la clientela de 
Ruevos ricos, cuando en mala hora se le ocurrió 
a mi socio Fiduciario Salitre ampliar las sec- 
ciones anexando un departamento de “Venta 
de Animales y Objetos Raros”. Al principio, 
justo es reconocerlo, la nueva rama del negocio 
dejó excelentes ganancias, pero con las inciden- 
cias que paso a relatar pronto llegó la catástra- 
fe y señaló el fin lógico e inevitable: las puertas 
de Ja cárcel se abrieron como siempre, hospi- 


ralarías y carjflosas, y nuestros Cuerpos encon- 
traron en su interior el calor hogareño que 
sólo allí podíamos hallar. 

Resulta, pues, que uno de nuestros mejores 
clientes, el cx fabricante de imortadelas, sir Je- 
sús Morriños Londreshire, para quien había- 
mos confeccionado varios árboles genealógicos, 
llegó un día a la “Avencia” y expuso categó- 
ricamente sus deseos: , 

= ¡Aló, beibis! Buenos días, muchachos, ¿qué 
Lal! 

— ¡Oh, sir Londreshire! ¿A qué debemos el 
honor de su visita? 

— Caman, solon, boyses... Necesito la ayu- 
da de ustedes para realizar el amueblament del 
palacio que acaban de construirme en Mar del 
Plata. 

— Encantados, sir Londreshire.,, No tiene 
más que ordenar, y nosotros cumpliremos como 
dóciles esclavos, 

—AÁsi me gusta, así me gusta; son ustedes 
unos excelentes boyses, pero no crean que será 
fácil satistacer mís deseos, ¿eli? 

— Usted dirá, sir Morriños, 

— Para 01 amueblement del interior del pa- 
lacio me conformaré con que estén represen- 
tados todos los estilos, pero «que sean legítimos 
¿en? Hay diez salones que deben ser amuchla- 
dos con modelos correspondientes a tados los 
Lnuises, desde Luis XI a Luis XX, y es inne- 
cesarlo decir que los muchles de Luis XX 3e- 
rán ultramodernos y de díncas aerodimámicas, 
tal como exige el siglo al cual pertenece, 

Iba yo a largar la risa, cuando un oportuno 
codazo de Fiduciario Salitre me obligó a ca- 
llar, y entonces mi socio contestó con ja mayor 
seriedad: 

Perfectamente, sir Londreshire; pero debo 
advertir a usteá que ese mobiliario le costará 
mucho dinero, 

— ¡Yu quiero lo que pido y pago do que quie 
ro! ¿Acaso discutt el precio cuando meo vendie- 
ron el título de “sir Londreshire” en quince 
mil pesos? 

—¡Oh, no, Sir...! 

— Pues entonces no quiero objeciones: ¡Uste- 
lez me proporcionarán cuanto necesito en mi pala. 
cio y les doy carta blanca para gastar lo que sea! 

Ahora ya no hubiera podido reír,.. Realiza-: 
do aquel negocio, podríamos retirarnos a gozar 
de nuestras rentas en la Costa Azul u otro lugar 
parecido. Entretanto, el ex mortadelero Jesús 
Morriños seguia dando órdenes que mi socio 
Salitre anotaba con sangre fría espartana. 

—En un salón de ocho metros por seis, 
ustedes me instalarán una biblioteca... ¿Cuál 
es el cuero que ahora se lleva en las encua- 
dernaciones? 

—Eso va en gustos, sir Morriños: cocodri- 
lo, gamuza. gun-metal, cabritilla... 

— ¡No, not Esas encuadernaciones ya-las he 
visto en casa de varios amigos míos. Quiero 
algo más vistoso y de más lustre. Ñ 

—¿ Qué le parece si usamos el charol, Sir? 

— ¿Charoi? ¡Eso es! Anote: una biblioteca 
con libros encuádernados con charol; las le- 
tras, de oro, se entiende, : 

— Oh, mo, sir Londreshire: sobre el negro 
brillante del charol quedarán mejor las letras 
de platino. 

—Es usted un genio, amigo mío, Muy bien: 
libros en charoj y platino, 

—Este... ¿Tiene usted una lista de los li- 
bros que desea? 

—Oh, no... !1Qué sé yo! Búsquenlos uste- 
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des libros gruesos, eso si, Gruesos y grandes. 
Nada de libritos chicos, Cualquier libro que 
sea más pequeño que la guia del teléfono lo 
rechazaré, 

— Perfectamente. Mañana tomaremos la nie 
dida de la biblivteca y ¿calcularemos cuántos 
libros hacen falta para lenarla. ¿Y las demás 
habitaciones, sir Londreshire? 

— Nada más, por el momento, De Jas otras 
habitaciones se encargará mi esposa... Ella no 
entiende nada de mobiliarios, pero ge ha empe- 
ñado en amucblarlas a su gusto ¿saben? y hay 
que dejarle a la pobre esos pequeños capri- 
chos, Y ahora, pasemos al exterior: quiero ador- 
nar el jardín con co maravillosas, 

— lo que uted quiera, Sir. 

— En medio del jardin quiero una fuente; 
he oído hablar de cierta fuente de Juvencia y 
se me ha ocurrido colocar en mi jardín una 
idéntica a la que poseía aquella reina, 

— ¿Reina? ¿Qué reina, Sir? 

— La reina Juvencia, pues. 

— ¡Ah, sí, sí, claro! ¡Qué cabeza Ja miu! 

— Lo ideal sería hacer un jardín colgante 
como el que había en la ciudad de Semiramis, 
pero sí instalamos | 


a fuente en el jardín aérco 
cl agua chorrearía y aquello sería un asco ¿no 
les parece? 

— Es casi seguro, Sir... 

— Mur bien; ahora pasemos a los animales 
que quiero para el Jardín: media docena de aves 
Fénix. 

— ¿Aves Fénix? ¿Y dónde las conseguiremos? 

— Eso es cosa de ustedes. Siempre he oído 
hablar del ave Fénix y ahora que tengo plata 
de sobra quiero comprar media docena... Ah, 
y no se olviden de llevarlas con sus cenizas 
correspondientes, pues, según dicen, cuando esas 
aves se mueren, revolciándolas en las cenizas 
resucitan, 

— ¿Qué raro, no? 

—No crean: ya he visto algo parecido con 
las sanguijuelas: echándolas sobre la ceniza 
devuelven toda la sangre que han chupado y sir- 
ven para otra Ocasión, =d 

—Bien: seis aves Fénix, ¿Qué más, sir Lon- 
dreshire? ¿Quiere también algún ave del Pa- 
raiso? : 

— ¿Del Paraíso? ¿Por quién me han tomado, 
ustedes? Si encuentran aves del “avant escene”, 
si; pero del paraíso sería cosa de pobres... No, 
no; mejor, consiganme una gallina de los huevos 
de oro; eso quedará más a tono con mi posi- 
ción... ¿Estamos? 

—De acuerdo, Sir. ¿Alguna cosita más? 

— Sí: en el fondo del jardín he mandado cons- 
truir una jaula para colocar en ella una pareja 
de tigres de Bengala. ¿Imaginan ustedes lo lin- 
do que será de noche, cuando los tigres larguen 
lucecitas de colores? 

— Aquello será encantador, Sir; pero, ¿sabe 
usted que esos tigres se alimentan con fósforo? 

— ¿Con fósforo? No, no lo sabía... Pero ¡qué 
bruto soy! Claro está, ¿cómo darían luces si no 
los encendieran antes? 

— Escuche, sir Londreshire: ¿No querría us- 
ted que le trajéramos directamente desde Buri- 
dán uno de los conocidos asnos que allí se crían? 

—¿Asnos de Buridán? ¡Claro que sí! Y al 
mismo tiempo encarguen a la ciudad de Balaam 
una de sus célebres mulas, así tendremos una 
pareja famosa, ¡Cómo no se me ocurrió antes! 

—Y... ¡usted no puede estar en todo Sir! 

— Muy bien. Ocúpense de mi pedido y pro- 
curen cumplirlo cuanto antes... Aquí les de- 


jo, para los primeros gastos un cheque por 
trescientos mil pesos. ¿Alcanza? 

_—Por ahora, sí, sir Londreshire... Si nece- 
sitamos más dinero, ya se lo pediremos. 

—Eso es: no se fijen en gastos... ¡Quiero 
que de mi casa y de mis animales hable toda 
la República! Y ahora, ¡gu bay, boyses! Hasta 
un día de estos, .. 

Y diez segundos después, los doscientos ca- 
ballos del auto de Jesús Morriños arrancaron 
silenciosamente, llevando a su congénere has- 
ta su flamante palacio, De cómo cumplimos su 
encargo y de las peripecias pasadas, me ocu- 
paré en el próximo número, si Dios quiere. 
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gremente mientras cambiaba a 
su vez de chaqueta y se encara- 
maba en su acostumbrado banco. 
Su vecino de escritorio volvióse 
y le miró benévolamente. 

—- Pronto se mos escapará pa- 
ra celebrar su luna de miel, — 
profetizó el vecino, para satis- 
facción de todo el personal de la 
oficina. 

Mr. Neal rió de nuevo. 

— Juzga usted por su propio 
caso, Bob, — replicó. Luego, en 
tono más confidencial : 

— ¿Cómo va ese romance de 
usted, vamos a ver? 

Esto fué motivo suficiente pa- 
ra que el joven depositara en 
los complacientes oídos de Mr. 
Neal los últimos desenvolvimien- 
tos de la amistad de Bob con la 
muchacha única en el muedo. 


Por largo tiempo vivió Mr. 
Neal en la esperanza continua 
de ver el rostro otra vez. Tomó 
la costumbre de cambiarse al 
tren local en la Fourteenth 
Street, porque en esa estación 
había vislumbrado antes la faz 
de sus sueños; pero no pudo 
descubrir semblante alguno que 
se asemejara a aquel que veía 
a cada instante cuando cerraba 
los ojos. No se desalentaba, sin 
embargo. Era feliz, porque sen- 
tía que algo grande y noble ha- 
bía penetrado en su vida, que 
ahora tenía una razón de vivir. 
Era solamente cuestión de tiem- 
po, decíase, el que volviera a 
encontrar la faz. No era sino 
cuestión de tiempo, y podía es- 
perar. 

Así transcurrieron semanas y 
meses. Mr, Neal aunca desma- 
yaba en sus pesquisas; habíanse 
conyertido en parte integrante 
de su vida. En su gran empeño 
no tenía cabida la monotonía. 
Siempre encontraba nuevos 
rostros interesantes que clasifi- 
car, alguna combinación inespe- 
rada, algún grado de emoción 
que antes no había visto. Pero 
nunca enocntraba la faz. 

Nunca, hasta cierto sábado, 
mediodía o festivo en diciem- 
bre, Sucedió como sigue. 

Mr. Neal pasó aquella tarde 
del sábado en el Columbus Park, 
Mucho tiempo atrás había des- 


cubierto este parque, adyacente 
a la Chatham Square, y cerca 
de Chinatown, Mulberry Bend 
y el Bówery, populoso lugar de 
reunión de tipos inferiores de 
humanidad; y los días festivos 
que no frecuentaba la biblioteca 
estudiando a Lombroso, Darwin, 
Piderit, Lavater y otros fisono- 
mistas, los dedicaba generalmen- 
te al Columbus Park. En oca- 
siones se extraviaba hasta la 
Héster Street, o en direción al 
norte hasta la Orchand o alguna 
otra calle del Ghetto más allá de 
Deláncey, y a veces pasaba al- 
gunas horas en el Battery Park 
y en la parte baja del West 
Side. Aquel sábado encontró el 
Columbus Park menos concurri- 
do que de ordinario, porque mu- 
chos de sus parroquianos habían 
ido en busca de lugares más 
abrigados. A la sazón el tiempo 
estaba frio, y Mr. Neal expe- 
rimentó viva compasión por los 
viejos y quebrantados hombres y 
mujeres que veía en derredor. 

Hacia el fio de la corta tarde 
de diciembre encontró un viejo 
que tiritaba de frío acurrucado 
en uno de los bancos del parque. 
El semblante macileato, sin afei- 
tar, decía la historia usual del 
desamparo; pero algo en el ros- 
tro — quizá el abyecto temor 
que se reflejaba en los ojos — 
hizo vibrar, antes de que se diera 
cuenta de ello, las profundidades 
de piedad en el corazón del pe- 
queño empleado. Mr. Neal in- 
tentó entablar conversación, pe- 
ro no hubo relato alguno de 
mendigo preparado a verterlo 
en los oídos de la benevolencia; 
únicamente había el temor del 
frío, de la miseria, de la muerte. 
Ced:iendo de prouto a un impul- 
so tan poderoso que desvaneció 
toda idea de prudencia, Mr. Neal 
se despojó de su propio sobre- 
todo y lo colocó sobre la raída 
chaqueta del hombre, escapando 
luego apresuradamente hacia la 
estación subterránea de la Worth 
Street. 

La helada brisa le hizo estre- 
mecer mientras seguía de prisa 
su camino, inclinando contra el 
viento la endeble figura resguar- 
dada únicamente por el gastado 
traje de trabajo; pero sentía el 
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corazón cálido y ligero deotro 
de su pecho. Descendió rápida- 
mente las escaleras de la esta- 
ción subterránea y echó su mo- 
neda de tributo en una de las 
múltiples bocas receptoras del 
Interborough. El tren se acerca- 
ba con resonar de trueno, au- 
mentando por momentos el res” 
plandor de las rojas luces con- 
forme avanzaba en el negro tú- 
nel. Los coches estaban atesta- 
dos hasta la portezuela, porque 
era la hora de mayor tráfico y 
se lenaban por completo desde 
las estaciones más hacia el sur 
de la ciudad. Mr. Neal se abrió 
paso a través de la puerta más 
próxima, y se acomodó luego 
en el vestíbulo del coche coatra 
la puerta del lado opuesto, des- 
de donde podía ver a las perso- 
mas que salieran. 

El tren se precipitó de nuevo 
en los negros túneles, Millares 
de hombres y mujeres eran 
arrastrados en velocidad terro- 
rífica por algún poder sólo a 
medias comprendido, a lo largo 
de los sombríos corredores de 
la noche, bajo la vieja Manhat- 
tan, hacia un punto lavisible. 
Era magnífico, colosal, y a la 
vez payoroso. Siempre impre- 
sionaba a Mr. Neal el romance 
del tren subterráneo; pero aque- 
lla noche, en la elevación de su 
espíritu, parecíale algo épico, 
penetrado de grandeza extraña 
e irreal. Las débiles luces rojas, 
diseminadas acá y allá en la vía, 
no revelaban nada de las mara- 
villas del túnel, prestando única. 
mente mayor misterio a la indis- 
tinta arquería y obscuros bas- 
tiones que volaban a los costa- 
dos del rumoroso tren. 

Detuviéronse ua momento en 
la estación de la Canal Street; 
más gente penetró a empujones 
en el atestado vagón, y el tren 
se puso en marcha nuevamente, 
El hombre que se apretaba con- 
tra Mr. Neal tenía la mandibula 
poderosa del luchador; pero si 
alguna vez se presentó en la 
arena, sus días de campeón ha- 
bían pasado por cierto. La bue- 
na mesa lo había embotado; res- 
piraba pesadamente en la fétida 
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48 CARA, Y CARETAS 


Doctora Alicia 
Moreau de Justo. 


Señora Delfina Molina y 
Vedia de Bastianini. 


Señora Victoria 
Ocampo. 


¿Qué opina usted del sufragio femenino? 


Destacadas intelectuales argentinas responden 
a una encuesta de “Caras y Caretas” 


N el año 1932, el doctor Alfredo L. Pa- 
E lacios, en el Senado, y el doctor Silvio 

L. Ruggieri, en la Cámara de Diputados, 
presentaron sendos proyectos de ley acordan- 
do el voto a las mujeres. El segundo de estos 
proyectos tuvo sanción en la Cámara joven, 
pero como el Senado no le prestó su aproba- 
ción, no llegó a ser ley. Caducados los proyec- 
tos en virtud de las disposiciones de la ley Ol- 
medo, han sido reproducidos por sus respecti- 
vos autores. Y recientemente una iniciativa del 
diputado doctor Santiago C. Fassi, que tiene la 
misma finalidad que las anteriores, da al pro- 
blema del sufragio femenino nueva actuali- 
dad. En tales circunstancias, CARAS Y CARETAS 
ha considerado oportuno realizar una encuesta 
entre calificadas representantes del “sexo dé- 
bil”, quienes expresan su opinión sobre tan in- 
teresante asunto. Damos hoy las contestacio- 
nes de la doctora Alicia Moreau de Justo y 
de las señoras Delfina Molina y Vedia de Bas- 
tianini y Victoria Ocampo, quienes, con toda 
gentileza, han accedido a nuestra solicitud. 


De la doctora Alicia Moreau de Justo 


La doctora Alicia Moreau de Justo, desta- 
cada militante del partido Socialista y una de 
las figuras más activas del movimiento feme- 
nino en nuestro país, expresa su opinión en los 
siguientes términos: 

“El sufragio femenino es una cuestión que 
continúa siendo “presente”, aun cuando no se 
la agite. Y seguirá siéndolo hasta que se re- 
suelva. No hay perturbación en nuestro am- 
biente. Las mujeres, desde la frívola desocu- 
pada hasta la más atareada y abnegada traba- 
jadora, continúan entregadas a sus múltiples y 
variadísimas actividades y afanes, Es la fuer- 
za misma de la evolución social que nada pue- 
de detener, ni aun la privación de la libertad, 
porque está determinada por causas inherentes 
a la naturaleza del individuo y del grupo. Nue- 
vas ideas, nuevas formas de trabajo, nuevas 


necesidades, nuevas costumbres y forzosamente 
nuevas leyes. Puede el proceso cumplirse más 
o menos rápidamente, con mayor o menor fa- 
cilidad: eso es todo. La mujer argentina vo- 
tará algún día y esto marcará una nueva € 
importantísima etapa en su evolución, Y será 
para bien del país y de la mujer misma”, 


De la señora Delfina Molina 
y Vedia de Bastianini 


La distinguida intelectual señora Delfina Mo- 
lina y Vedia de Bastianini, presidenta de la 
Sociedad Argentina de Estudios Lingiísticos, 
directora de la publicación “Por Nuestro Idio- 
ma” y autora de numerosos trabajos sobre esta 
materia y de interesantes estudios literarios, 
nos dice lo siguiente: 

“Soy muy partidaria del voto de la mujer y 
de su derecho a ser elegida para las represen- 
taciones públicas. Creo que la mujer tiene más 
sentido práctico que el hombre en muchas co- 
sas. En cuestiones de estética, de asistencia so- 
cial y de protección a la madre y al niño, ella 
puede intervenir competentemente y podría co- 
laborar con eficacia en las tareas legislativas, 
de orden local, provincial o nacional. Y, desde 
luego, ese mismo sentido práctico de que he 
hablado, la habilitará también para ser buena 
electora”, 


De la señora Victoria Ocampo 


La señora Victoria Ocampo, quien ocupa 
un lugar señalado en las letras argentinas y 
en los círculos intelectuales de nuestro país, 
por sus valiosos trabajos de crítica literaria 
y filosófica, directora, además, de la presti- 
giosa revista “Sur”, especializada en esas mis- 
mas materias, manifiesta, sintéticamente, lo 
que sigue: “Soy resuelta partidaria de la ¡igual- 
dad de derechos civiles y políticos para la mu- 
jer y el hombre, desde que tengo uso de razón, 
y así lo he escrito más de cien veces”, 
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Ceremonia patriótica en 


el Colegio: del Salvador 


E S indudable que un resurgimiento del espiritu nacional se hace 
presente en todo el pais. Los hamenajes a la Bandera se suceden, 
y así como todos los lugares donde el culto a la Patria se exterio. 
riza de algún modo, aili también recibe respe tuosa veneración la enseña 
azul y blanca. 


El aludido mástil es un tronco de simbólica palma, cimentado en 
doble base de mármol travertino de los Andes. Un medailón de San 
Martín, respaldando el mapa de la República, está colocado en la pri- 
mera base y un escudo nacional en bronce sobre relieve, complementa 
la alegoría de la segunda base. 


De intento la altura del mástil es escasa, para que los pliegues de la 
enseña patria puedan ser acuriciados por las manos infantiles, acercando 


prtonica sio Al tope pio además a ella sus labios para besarla y quererla más. 
andera por el general Reynolds. El T A me e $ 59 6 . el 15 n 
cardenal Copelto acaba de bendecirla: Un segundo monumento, colocado en otro ángulo del amplio patio, y 


en forma simétrica con el mástil, tiene en la parte superior una lama 
de fuego permanente, que simboliza el ardor constante y la veneración 


ES 4 
El R. P. Andrés Doglia, rector del Colegio del Salvador. El porvenir de la Patria. Los alumnos del Colegio del 
El general Reynolds, S. E. R. el cardenal Copello, el Salvador, arriba los corazones al ritmo de la elevación 


coronel Perlingen y circunstantes en el momento de de su bandera. 
florecer el mástil, 


que por los emblemas patrios, cultiva el estediantado que concurre al 
Colegio del Salvador. 


Y rodean esta llama perenne en un frente, las estrofas del Himno 
Nacional, grabadas en una placa de bronce, con la escritura del puño 
y letra del E mo. Señor Cardenal Arzobispo de Buenos Aires, monseñor 
Copello; otro frente ostenta el escudo nacional y un tercer fremte tiene 
adherido un medallón con la figura de una madre que besa el pabe- 
llón argentino. 


De este modo, ambos monumentos se complementan al obtener todos 
lós simbolos de nuestra nacionalidad: bandera, himno, escudo y territo- 
rio, Nada podía concebirse más completo para inculcar en el ama de 
los niños el culto sublime del amor a la: Patria. 

Queda por agregar que el Colegio del Salvador suma de este modo 
un jalón más que lo honra y lo distingue, La ceremonia inauguraj fué 

residida por el eminentisimo y reverendisimo señor cardenal Santia- 
go Luis Copello, Arzobispo de Buenos Aires y Primado de la Repú- 
blica Argentina, que bendijo los monumentos y la bandera con el ritual 
litúrgico de circunstancias. El general don Francisco Reynolds, ex alum- 
no del Colegio, en una brillante arenga recordó sus años de adolescencia 
y cantó verdaderos salmos de fervor patriótico. Al final, dos niños salu. 
daron el emblema patrio con tan singular precocidad, que arrancó deli- 
rantes aplausos de la selecta concurrencia que presenció el acto. 

Un desfile final y saludo a la bandera de todo el alumnado y cuerpo R 
docente, dió término a este acto que, como dijimos, constituye un jalón El fuego simbólico empenachando 


más para la educación patriótica que inculea tan celosamente el Colegio  "uestra sagrado Himno y nuestro Es- 
del Salvador cudo, Himno Nacional Argentino co- 

1 A piado de puño y letra de S, 5, R, el 
cardenal Copello, para mayor prestan= 


GIOFAXERDO a. PEDEMONTE cia y burilado en placa de oro. 
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BRIDGE 


Por ADOLFO A. GABARRET 


UNA MANO DE 


N un importante torneo recientemente 
E disputado se dió la mano que me sirve de 

tema para este comentario, La mayoría 
de los participantes, deslumbrados por las car- 
tas altas y la coincidencia y en su justificado 
afán de obtener un máximo, llegaron a contra- 
tos que resultaron luego de imposible cumpli- 
miento, Pero entre todos los remates hubo uno 
que vale la pena recordar. porque se dió el ra- 
rísimo caso, no registrado hasta ahora en los 
anales del bridge, de que los cinco cantos de 
los dos jugadores de un bando fueran otros 
tantos saltos que pretendieron ser ornamentales, 
pero que resultaron mortales, puesto que des- 
pués del último no les fué posible recuperar la 
estabilidad. Y si salto tras salto dieron los de 
Este-Oeste, en continuo sobresalto vivieron 
los de Norte-Sur flegando su inhibición a tal 
punto que Norte con 


Aj Y K-1086 ¿K-Q-J-4 4 Q-10-9-6 
hasta ee olvidó de doblar. 
Las cartas de la pareja Este-Oeste — cuyos 


componentes eran una gentil aficionada con 
justificada fama de habilidad y un joven juga- 
dor que conoce muy bien el camino de la vic- 
toria y que cuenta con buenos antecedentes 
familiares, puesto que un pariente suyo es “es- 
trella” en su ciudad — estaban así distribuidas: 


A K-Q-9-7-3 A A-10-8-6 

O A-Q9-743 | N Y JS 

oe s FP 0 A75 

*+ JS $ A-K-7-2 
El remate se desarrolló. así: 

NORTE ESTE SUR OESTE 

— — Pasa 1911) 

Pasa 24% (0) Pasa 40 (3) 

Pasa 5ST., (4) Pasa 7A (5) 

Pasa (6) Pasa Pasa 


rr 


(1) La apertura correcta. 

12) Este “forcing”” es prematuro. La falta de coin- 
cidencia, la ausencia de un palo propio largo y fuerte 
y 61 no muy famosa distribución, debieron influir para 
que Este respendicra 1 (que es “forcíng'”” por una 
vuelta del remate) a la apertura de su compañera. En 
seus redeclaraciones tendrá dicho jugador ocasión para 
mostrar la fuerza de su mano, Para “forzar” en esas 
<ondiciones se necesita un mínimo de 4 14 Bazas Honor, 
como lo establece el sistema Culbertson que casi todos 
pretenden seguir. 


(8) ¿Qué es esto? Parece una “pregunta”. Pero, ¿a 
qué preguntar en un palo donde no hay nada que ave- 
riguar? Por otra parte, la pareja no jugaba la conven- 
ción de las interrogativas; no era tampoco el doble 
salto para mostrar un fallo; era simplemente un “for- 
cing'” sobre "Ioralng”... 

£4) Como no estaba contestando n una pregunta, no 
se puede saber lo que Esle pretende con este nuevo 
salto tan injustificado como lua anteriores. 

(5) El ritmo de los brincos pudo más que la refle- 
xión y Oeste no pudo substraerse a su influencia. 


“SOBRESALTO” 


(6) Es posible que Norte, dado el vértigo que sé ha- 
bía apoderado de sus adversarios, haya pasado esperan- 
do doblar 8 6 10 Sin Triunfos. Con el tren que Jlevaban 
nada era imposible... 

Y un Rey de (7, agazapado, dió cuenta del gran 
“slam'" demasiado optimista, puesto que para tal con- 
trato se exige un margen de seguridad superior al de 
una fineza aleatoria, 


LA COPA MYRIN 1938 


El Campeonato Intercluba para equizos, cuyo 
codiciado premio es el magnifico trofeo “cha- 
llenge” ofrecido por don H. A. W. Myrin, está 
en vísperas de imiciarse. Es esta la cuarta vez 
que dicha prueba se disputa y aunque este año 
sólo seis entidades han ratificado su inscripción, 
será sin duda uno de los más interesantes dada 
la calidad de los jugadores que van a interve- 
nit entre los cuales se cuentan, salvo alguna 
excepción, los mejores aficionados de la Capita!, 

Los seis clubs participantes estarán así re- 
presentados: 

Alvear Bridge Ctub: Ricardo Albarracín Gue- 
rrico, Gonzalo Segura, Eugenio Frías Bunge y 
Alfredo Saravia, 

Club Argentino de Ajedrez: Osvaldo Broggi, 
Alejandro Castro, Joaquín Gómez Masía y Luis 
Pinto Kramer, 

Club Argentino de Brigde: María Elvira Que- 
sada, Rufino Cossio, Francisco Dates, Pablo 
Moreno, Julio Quesada y Guillermo A, Salcedo, 

Club Central de Bridge: Juau W. Fischer, 
Jorge Frigoni, Damián García, Juan Becker y 
Ladislao Weiner, 

Jockey Club: León Casabal, Alberto Blou- 
sson, Eduardo Ortiz, José Pérez Meudoza y 
Eduardo Sauze. 

Club Social de Bridge: Etelvina S. de Vet- 
gara, Adolío A. Gabarret, Luis Schenone, Saúl 
Solanas, Carlos Peralta Alvear y Martín Ver- 
gara. 

Ej orímer encuentro, que debe realizarse en 
la primera quincena del mes corriente, enfren- 
tará a las siguientes entidades, 

Alvear Bridge Club v. Club Argentino de 
Ajedrez. 

Club Argentino de Bridge y. Club Central 
de Bridge, 

Jockey Club v. Club Social de Bridge. 

La copa Myrin, que ha sido ganada en los 
dos primeros años por el ya extinguido “León 
Casabal Bridge Ciub” y el año pasado por el 
Club Social de Bridge, pasará a ser propiedad 
definitiva de la institución que la obtenga tres 
años seguidos o cinco alternados, 

Los “matches” se juegan a 36 manos y su re- 
sultado se determina de acuerdo con el sistema 
de la Graéte, es decir, por una combinación de 
puntos de “match” y de puntos de “score”, 


De la gracia ajena 


LINTERNAS 
PILAS 


BATERIAS 


Distribuidores al 
por mayor: 


Boris -Garfunkel € Hijos. 


BELGRANO, 1602 al 12 - Ba. Aires. 


Absoluto y nuevo casamiento. 
Í Completa reserva, Pida prospecto, 
Informes gratis, Rápido y legal. 


C. GICCA - Florida, 32 - 4% piso - Escr. 52 y 53. 
(U. 1. 34 - Detensa 2700) o Buenos Aires, 


PERLAS “'TITUS'” BLANCAS 
PARA MUJERES 


Preparado clentífico de hormonas sexuales. (Socié» 
dad de Productos Farmacéuticos G. M. B, 
Berlín-Pankow) + 
Las PERLAS “TITUS” constituyen un agente blo» 
lógico para estimular la potencía sexual. Por su 
“átdelón opoterápica plurig:andular, por sus efectos y por lo» 
mecanlsmos vegetativos que estimulan, las Perlas Titus 


El accidentado — ¡Corra usted! ¡Se lo pido por condicionan uns serje de factores favorables al estímulo 

favor! de la poteacia séxual debilitada. Folletos GRATIS. 
El transeúnte. — ¿A llamar la Asistencia Pública? “CC. Y” TITUS Cosilla de Correo 1780, 
El accidentado. — No. A la agencia de quinielas. Buenos Aires. 


Do venta CAPITAL FEDERAL; Fr Ingl Ingle 
Méndez, Nelson, Sarmiento, Murray, etc INTERIOR PP ls 
buenas farmacias. 


Juégueme un peso a la cabeza, a la terminación del 
número de la chapa. 


(De “II Settebello”, Roma). 


ENSEÑAMOS POR CORREO: 


RADIO MODISTA 
ELECTRICIDAD SASTRE 
TENEDOR DE LIBROS DIBUJANTE 
MOTOR DIESEL ORTOGRAFIA 
PERITO COMERCIAL ARITMETICA 
j CONTADOR ÁNTIL O 
— n 1 ñori ió q MERCAN BLICIDAD 
a iO AUTOMOVILES CORRESPONDENCIA 
— Pues, porque, como Diógenes, busca un hombre PROCURAD NDEDOR 
y no lo encuentra... (De “11 420”, Florencia). CONSTRUCTOR TAQUIGRAFO 


OTORGAMOS DIPLOMAS 


Regalamos a nuestros La administración de es- 
alumnos los libros de ta revista certifica la 
estudio, papeles, sobres, seriedad de esta antigua 

equipos, etc, y prestigiosa institución. 


PA AAN A 

" ESCUELAS SUDAMERICANAS! 

: Director: PATRICIO C. RYAN, Bachiller y Contador, q 

| y 689 - Avda. Montes de Oca - 695 - Buenos Aires. H 

” (Palacio propiedad de estas escuelas). A 

% Fundada el 2 de enero de 1915, son las Escuelas : 

. por correo más importantes del mundo, 1 

1 A 

A Le » iS - 

A E 7 Ta bnacenr” y OS E EE e da dE 
: E y LOCALIDAD (3) o... ou... ...8 

—No lo aiego. Tendrá menos majestad que un Áár- q Envienos lleno este cuyón y recibirá, gratis, folletos E 
“bol derecho, pero así evitaré agarrar la escalera para 7 muy interesantes. 1] 
sacar la fruta. (De “Marianne”, París) se ed e 00 0 20 1 E si e e ua a ia e a e a 
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El doctor Jorge Ferri, presidente del Tribunal de Penas, con los doctores Alvarez 


Pereyra y Mignaburu, pro y secretario, 


respectivamente. 


El Tribunal de Penas 


Asociación 
del Football 
Argentino 
. 
Viamonte 1372 
som ATEN 


Para “Caras y Caretas”. 


Como órgano destinado a mantener la dis- 
ciplina reglamentaria prescrita por las leyes 
del mismo juego, para hacerlo un deporte 
culto y saludable, el tribunal de penas ha sido 
la mejor concepción que han bodido tencr sus 
creadores, y todos los clubs que se compene- 
tren verdaderamente de su alta misión, deben 
extremar su colaboración para el éxito y apli- 
cación de sus resoluciones, soportándolas con 
altura cuando yecaigan sobre cualquiera de 
ellos, como forma de educar al público y con- 
solidar el prestigio del juego más difundido en 
el país, con merecida proyección internacional 
por la calidad de sus jugadores, 


Buenos Aires, mayo de 1938. 


Autógrafo para “Caras y Caretas”, del presi- 
dente del Tribunal de Penas, doctor Jorge Ferri. 


O escapa a la comprensión del 
Nro la importancia que revis- 

te la práctica del fútbol en nues- 
tro país, e insistir acerca de ello sig- 
nifica distraer innecesariamente la 
atención hacia un punto que nadie dis- 
cute; pero, si bien este juego ha ad- 
quirido personalidad propia y un des- 
tacado lugar en las preferencias del 
público argentino, no es menos cierto 
que se nota creciente desafección ha- 
cia él y un desviamiento de las predi- 
lecciones populares hacia otros de- 
portes. 

El público no va a las canchas por- 
que allí peligra su integridad física; 
porque allí ve y escucha cosas que no 
son, ciertamente, manifestaciones de 
cultura y por muchas otras razones 
que por sabidas me excuso de ano- 
tarlas aquí, 

La culpa de la aversión al fútbo! 
está en si mismo, en la lenidad de los 
castigos a ejecutores de los desmanes 
que lo desprestigian, en la pasividad 
de las autoridades para reprimir esos 
desmanes y en el subordinamiento de 
los altos postulados del deporte a in- 
tereses mezquinos e inmediatos, 


Creación del Tribunal de Penas 


A este pensamiento y a esta nece- 
sidad respondió la idea de crear un 
cuerpo que tuviese autoridad suficien- 
te para reprimir tales excesos. La or- 
ganización del fútbol ha puesto en ma- 
nos de la Asociación del Fútbol Ar- 
gentino el gobierno de ese deporte. 
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Y esta entidad, en la asamblea realizada el 
27 de noviembre de 1933 (entonces era la “Li- 
ga”) propuso y creó el hoy llamado Tribunal 
de Penas que comenzó a sesionar desde 1934. 

Los jugadores no se comportan generalmente 
respecto a sus rivales y aun al referee mismo, 
con el respeto y la subordinación debidos, El 
lesionar, aun con peligro de gravedad y sus con- 
secuencias temibles. incapacidad prolongada o 
permanente y hasta la muerte misma, no ¡m- 
pedían aplicar al oponente un pungapié crimi- 
nal o un puñetazo hiriente o arrojar, sim es- 
erúpulos, como hasta hoy día lo hace el público, 
diversos proyectiles dirigidos a la persona del 
juez del partido, Era clásico, a este respecto, 
que todo referee saliera de la cancha lesiona- 
do, en camilla o custodiado por doble fila de 
agentes de policía. 

Si al mismo director del partido se le restaba 
en forma tan contundente la autoridad necesa 
ría, con olvido completo del respeto y del con- 
cepto deportivo, se comprende con facilidad 
cuán necesario era instaurar un cuerpo superior, 
independiente, imparcial, que estudiasc cada 


el Futbol 


caso y aplicase la sanción justa en defensa del 
fútbol y de la cultura nacional, 
Estos son, pues, los axiomas 


del Tribunal 
de Penas y su misión principal, 


Integración. Cómo se eligen sus miem- 
bros. Procedimientos 


La forma como son designados los miembros 
asegura la independencia del cuerpo. El esta- 
tuto de la Asociación establece en forma cate- 
górica las condiciones: “El Tribunal se com- 
pondrá de nueve vocales titulares y cuatro su- 
plentes que deben ser personas caracterizadas, 
con aptitudes para el cargo y con reputación de 
prudentes e imparciales”. 

Para integrar el Tribunal, los clubs de pri- 
mera y segunda categorías comunican a la 
Asociación el nombre de un candidato que reúna 
las condiciones precedentemente indicadas. El 
Consejo Directivo forma una lista de 24 nom- 
bres, entresacados de entre los propuestos, y 
la eleva a la Asamblea, quien elige a los nueve 
miembros titulares y a los cuatro suplentes. Una 
vez elegidos, estos mismos nombran a su presi- 
dente, que debe ser “una personalidad de noto- 
rios prestigios en el ambiente deportivo”, según 
el estatuto, no pudiendo recaer esta elección en 
ninguno de los miembros titulares o suplentes 
del mismo Tribunal, 

Para la solución de las cuestiones planteadas, 
el Tribunal debe sujetarse a las disposiciones del 
reglamento y estatuto y proceder, en lo no €s- 
tipulado “de acuerdo a su ciencia y conciesicia”, 

Dentro de las dos horas de la terminación 
de cada partido, el referee y los linesmen, sepa- 
radamente, deben elevar un informe que com- 
prenda la relación de los hechos acaecidos du- 


rante el desarrollo del match y un cuestionario 
al que deben responder los informantes: si se 
jugó con violencia; si alguien incurrió en des- 
acato, provocación, ofensa o falta de respeto; 
si hubo provocación de hecho; si se produjo 
agresión, desorden, etcétera. 

Sin defecto del informe del referee o de los 
linesmen, los clubs que se consideran con de- 
recho para impugnar la validez de algún par- 
tido pueden recurrir al Tribunal presentando 
un escrito de protesta, Las resoluciones de los 
referees, en lo que al juego se refieran, no pue- 
den ser causa de protestas. 

El fallo tiene fuerza ejecutiva desde el mo- 
mento de ser comunicado a las partes interesa- 
das y al Consejo Directivo, Este, por expresa 
disposición del Reglamento, no puede discutir- 
lo y debe limitarse a darle inmediato cumpli- 
miento. Las resoluciones del Tribunal son in- 
apelables. 

La facultad de penar está delegada expresa- 
mente por el Art. 69 del Estatuto al Tribunal: 
“El juzgamiento o castigo de' cualquier trans- 
gresión al Estatuto, al Reglamento General o 


Argentino 


Su importancia como depurador del 
ambiente deportivo. — Es necesario 
que desaparezca el “hincha”. — El 
problema del fútbol es un problema 
de dirigentes. — El deporte y la sa- 
lud moral y física del pueblo. — 
Integración, procedimientos y san- 
ciones del tribunal, — Las infrac- 
ciones y las penas. — Opiniones de 
los miembros del Tribunal de Penas, 
especiales para “Caras y Caretas”, 


Por R. GOLDSTEIN 


v MÁ 


a resolución de alguna autoridad de la Asocia- 
ción, será de exclusiva competencia del Tribu- 
nal de Penas, siempre que el hecho sea penable 
y aparezca imputado a club, jugador, referee, 
linesmen o a dirigente, socio, entrenador, ma- 
sajista o empleado de club”, 


Las penalidades 


Las penas que puede aplicar el Tribunal son: 
amonestación, suspensión, inhabilitación, mul- 
ta, clausura de la cancha y expulsión. Según el 
Reglamento, la aplicación de estas penas tiene 
por objeto “mantener incólume el principio de 
autoridad; asegurar el normal desarrollo de los 
partidos y establecer orden y respeto en las 
relaciones deportivas de los afiliados entre sí”. 
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En cuanto al sistema de la aplicación de tales 
penas, el Reglamento es deficiente, lo que 
entorpece e impide una cabal apreciación de las 
causas determinantes y de los agentes del hecho 
punible, para lograr la sanción justa. 

Cualquier acto de indisciplina, actitud inmoral 
o hecho reprobable; el desacato cometido contra 
el referee; cuando un jugador se rehusa decidi- 
damente a cumplir una orden emanada de aquél 
o demora el cumplimiento de la misma, inte- 
rrumpiendo el partido, son hechos que se cas- 
tigan severamente. El Reglamento califica de 
“agresión” el acto de aplicar golpe o causar 
lesión por cualquier medio; dar bofetada o pu- 
ñetazo; empujar, zamarrear o agarrar violenta- 
mente a alguna persona, sin haber sido atacada 
de hecho por ésta, siempre que la agresión se 
ejecute con intención de dañar, reñir o agraviar. 
El empujón intencionado es un hecho que sale 
de las reglas del juego para ser penado por el 
Tribunal, La tentativa en estos casos también 
es punible, 

Existe la pena preventiva, que se decreta in- 
mediatamente después que el referee ha infor- 
mado de la realización de alguno de los siguien- 
tes hechos: agresión o provocación de hecho, 
jugada brutal o prohibida que cause lesión, 
puntapié intencional, abandono de la cancha co- 
mo acto de proteta, etc, Estos hechos se cas- 
tigan, hasta mejor resolución del Tribunal, con 
suspensión provisoría, 


Sanciones al público 


El público a quien se le atribuye muchas 
veces actitudes francamente criminales por su 
excesivo entusiasmo partidista o intransigencia 
(hablamos del “hincha”), tiene articuladas tam- 
bién las sanciones correspondientes: cuando el 
espectador dificulte o impida el desarrollo del 
partido promoviendo desorden, tumulto, agre- 
sión, etc., corresponderá responsabilizar a uno 
de los clubs o a los dos según el origen y las 
circunstancias del hecho, Igual responsabilidad 
se les atribuye a los clubs cuando el público 
agrede a los referees, linesmen o jugadores al 
terminar el partido, dentro o fuera de la can- 
cha, Estas anormalidades se penan con amones- 
tación o clausura del field por hasta tres fechas, 
en que al club le corresponda ser “local” en 
partido de primera división. La consecuencia 
de esto es que el socio del club castigado debe 
pagar la entrada; el club, alquilar por la cancha 
que usa y todavía, una multa del veinte por 
ciento del producido. 


Penas a los jugadores y referees 


Cualquier acto que cometa el jugador, com- 
prendido dentro de las infracciones más arriba 
enunciadas, trae aparejada una doble sanción: 
primero la inmediata expulsión de la cancha 
por orden del referee y luego el castigo que le 
impondrá seguramente el Tribunal, si no co- 
metió el hecho en alguna de las circunstancias 
excusantes que señala el Reglamento (defensa 
propia, ofuscación, etc.). Tales hechos son: 
agresión al referee, linesmen o a jugadores 
contrarios. provocaciones de hecho o de pala- 
bra, discusión irrespetuosa y violenta, acción 
brutal y prohibida, “exclamaciones o actitudes 
groseras que signifiquen falta de respeto al 
público”; abandono de la cancha sin permiso, 


indisciplina, insubordinación, desacato, etc. La 
reincidencia agrava la falta, como asi el hecho 
de ser el culpable el capitán del equipo. 

El Tribunal aplica sanciones también a 105 
referees que actúan en pugna con el Reglamen- 
to y el rigor de sus penas a este respecto llega 
a situaciones extrañas. El Reglamento no sólo 
castiga la tibieza de la actitud del referee en 
la dirección de un partido, sino que castiga con 
amonestación y hasta con suspensión el hecho 
de que el referee permanezca en el “hall” o cn 
las antesalas de la Asocación más tiempo que 
el debido. “Estas disposiciones se aplican tam- 
bién a los linesmen, entrenadores, masajistas, etc. 


Opinión de los miembros del Tribunal 


Si bien han disminuido grandemente los bo- 
chornosos escándalos que envilecieron el de- 
porte, la poca elasticidad de las penas opone 
trabas a una justiciera aplicación de las mismas, 
y no obstante la enunciada independencia del 
Tribunal, no es ella lo suficiente como para 
permitir la depuración del ambiente deportivo, 
función primordial de su creación. 

El pensamiento de cada uno de los integran- 
tes del Tribunal es interesante respecto a la 
manera cómo cada cual interpreta la impor- 
tancia de su función. Estas declaraciones, da- 
das exclusivamente para “Caras y Caretas” 
constituyen los fundamentos de una reforma 
fundamental en la organización del fútbol que 
no ha de tardar en manifestarse públicamente. 

El presidente del cuerpo, doctor Jorge Ferri, 
administrador general de Inpuestos Internos y 
funcionario digno, dice textualmente: “Como 
órgano destinado a mantener la disciplina re- 
glamentaria prescrita por las leyes del mismo 
juego, para hacerlo un deporte culto y saludable, 
el Tribunal de Penas ha sido la mejor concep- 
ción que han podido tener sus creadores, y 
todos los clubs que se compenetren verdadera- 
mente de su alta misión, deben extremar su cola- 
boración para el éxito y aplicación de sus re- 
soluciones, soportándolas con altura cuando 
recaigan sobre cualquiera de ellos, como forma 
de educar al público y consolidar el prestigio 
del juego más difundido en el país, como me- 
recida proyección internacional por la calidad 
de sus jugadores”. 


“El problema del fútbol es un proble- 
ma de dirigentes”, dice Rómulo S. 
Bogliolo 


El ex diputado nacional, con ya dos años 
de actuación en el Tribunal, opina que el Tri- 
bunal ha contribuído a mejorar la práctica del 
fútbol resolviendo las cuestiones sometidas a 
la consideración del mismo de acuerdo con alto 
espíritu deportivo: “Mi práctica me ha hecho 
ver — continúa — la necesidad de introducir 
algunas modificaciones al Reglamento, dándo- 
le en primer lugar más autoridad al Tribunal 
y en segundo, discriminando las diversas fal- 
tas que puedan cometerse, para poder aplicar 
las penas con mayor exactitud a parte de otros 
aspectos que el Tribunal ha tenido que consi- 
derar para ajustar su misión, Creo que el pro- 
blema del fútbol es un problema de dirigentes, 
paulatinamente se ha ido comprendiendo este 


(Continúa en la pág. 120) 
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LA INDUSTRIA 
ARGENTINA + 
EN MARCHA 


SS A R A S Y Comenzará a publicar desde el 


próximo número una sección 
C A R E TA S destinada a la industria y al co- 
mercio argentinos. 

Ha encargado la misma a especializados en las distintas materias 
que abarcará y aspira a que en sus páginas se debatan todos los 
problemas de esa actividad nacional, semanalmente, con un criterio 
independiente, serio y responsable. Sabe que la tarea no es fácil. 
Tenemos una industria fuerte, vigorosa y pujante, que no ha po- 
dido todavía hacer conciencia en el país, de su vitalidad, impor- 
tancia y trascendencia para el porvenir de la Nación, ll progreso 
interior nos acuerda todas las ventajas imaginables para aspirar 
a una robustez económica y mercantil, que no alcanzaremos única- 
mente con el desarrollo de una industria agraria sana y estabili- 
zada. En el desarrollo cada vez más grande y orgánico de nues- 

o tas industrias manufactureras, y en el ordenamiento de nuestro py 
comercio interno y exterior, donde coneretaremos uma Argentina 
grande, de civilización superior y de gravitación universal. 

En esa labor, en que se hallan empeñadas las autoridades nacio- 
nales y los industriales progresistas y dotados de una sana ambi- 
ción, CArAs Y CARETAS desea colaborar con todo entusiasmo y cla- 
ro interés nacionalista. Está en su programa y espera la colabora- 
ción decidida de quienes han abrazado la más ardua de las disci- 
plinas y la que exige una concentración mayor de energías: la in- 
dustria y el comercio organizado. 

CAras Y CARETAS señala a la consideración de sus lectores la 
importancia de esta nueva sección y el esfuerzo periodístico que 
significa su implantación. 

Que ella sirva, en primer lugar, al interés nacional que tendrá 
su contenido, y al desarrollo de una industria argentina potente, 
independiente y eficaz, 
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El cutis 
que 
los hombres admiran 
es el de aspecto 
fresco y juvenil. 


Se consigue 
facilmente 
con 

Polvo 


Tonos: 
Piel natural, rachel, ocre, morocho, 


rosado, chair, durazno y piel yodada. 
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Perfumeria 


Soc ÁAnon 
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Fundadores: 


JOSE S. ALVAREZ y 
MANUEL MAYOL 
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Maria 
Delia Biente 


Haydee 
Montero 
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Banquete servido en el Club Francés con 
motivo de la celebración del 14 de Julio, y que 
fué presidido por el encargado de negocios de 
Francia señor Huberto Dussol, quien tiene 
su derecha a nuestro canciller, señor Cantilo, 
al señor Beauchamps y al general Mohr, y a 
su izquierda, al ministro de Agricultura doctor 
Padilla, y a los señores Gache y Thays. 


HECHOS Y 
FIGURAS 


El doctor Miguel Angel 
Cárcano, nuevo embaja- 
dor argentino en París, durante su visita a la re- 
vista “Véritas”, cuyo director, señor F. Anto- 
nio Rizzuto, ofrecióle una copa de champaña. 


En el Club Argentino de Mujeres, durante la recepción 

ofrecida a los cancilleres de Bolivia y Paraguay, doc=- 

tores Diez de Medina y Báez, respectivamente, momen- 

tos después que los huéspedes firmaron el libro de visi- 
tas de la institución. 


io 


A 


Cabecera de la mesa del 
tradicional banquete 


Aspecto que presentaba anual de ingenieros que 
el “Cotton Club” de se realizó en el Amba- 
Buenos Aires, durante ssadeurs, cen celebración 
la velada inaugural que de la Semana de Inge- 
tuvo efecto con un niería y con el auspi- 
“night-club”, a semejan- cio de la Unión Argen- 
za de los de Nueva tina de Asociaciones de 
York. Ingenieros. 
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Concurrentes a la fiesta realizada en el Plaza Hotel El señor Gustavo Caraballo, con el ministro de Ha- 
con el auspicio de la Sociedad Americana del Río cienda doctor Groppo, el presidente de la Cámara 
de la Plata, en celebración de la efemérides de los de Diputados señor Káiser, el director general de 
Estados Unidos. Correos y Telégrafos, doctor Escobar, y otras per- 

sonas, que le ofrecieron un banquete en el Plaza Hotel. 


Señor Ramórn Columba, direc= 


Delegación de los amigos del doctor Adol- tor de taquígrafos del Sena- Periodistas reunidos en un banquete que 
fo Mujica, presidida por el ingeniero Al- do, a quien se le obsequió con ofrecieron en honor del colega señor Hora- 
varo Buldrini, que le hizo entrega de un per- un banquete, con ocasion de cio Maldonado. 
gamino con motivo de su reciente incor- haber cumplido treinta años 

poración a la C. de Diputados. de servicios en la Cámara. 
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— ¿Qué opina acerca del asunto del algodón? 
— Que para muchos va a ser un asunto de árnica. 
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El dramático momento de la espectacular caída 


En los comienzos del vuelo, no más, uno de los motores falló, deteniéndose por completo. Entonces, con toda serenidad, el piloto decidió volver al 

punto de partida. La obscuridad de la hora no le permitió hallar la pista, y Por eso, perdiendo de golpe velocidad, decidió dejar caer a plomo el avión. 

La reconstrucción muestra el instante en que el aparato bimotor de la Panair va a chocar estruendosamente contra el techo del asilo de crónicos, 
de Ituzaingó. Milagrosamente, los Ocupantes del avión no sufrieron daños. 


pr 
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Cómo quedó el avión después del choque. 


UN AVION CAE SOBRE 
EL TECHO DE UN ASILO 


El copiloto E. Késter N avión de la línea Asunción-Río de Janeiro, que había 
con Palmiro Vanoli, el salido momentos antes del aeródromo Presidente Rivadayi 
primer periodista que conduciendo pa corres sia y carga, chocó contra 
Megó al lugar de la pabellón número 6 de 1 colonia Martín Rodríguez de Ituzaingó, 
catástrofe. Hubo un muerto y d s heridos entre los lados, Los 
tripulantes 3 asejeros resultaron ilesos, 


Fotos de Abraz á 


Votables trabajos pictó- 
ricos de una distinguida 


niña de nuestra sociedad 


de 
RIAS 


pa 


La exquisita pintora, hija del embajador argentino en Francia, doctor 
Miguel Angel Cárcano, con parte de la concurrencia el día de la inauguración, 


Ana Inés Cárcano, 
que expone una se- 
rie de acuarelas y 
óleos en la galería de 
lá librería Sarmiento. 


+ 


El doctor Ramón 
J. Cárcano, abue- 
lo de la exposito- 
ra, sonríe halaga- 
do ante el elogio 
merecido. 


Un riucón de la galería, en el que pueden 
verse algunos de los interesantes trabajos 
expuestos, 


Marta 
DT AA A Aa/01p 4 


A 


“Brid £e” de 


beneficencia 


Señora Corina Escalada de Mangudo 
Y señoritas Raquel Freyre, Marta 
Mangudo Escalada y Raquel Perey- 
ra, durante el té y “brigde” a bene- 
ficio de los asilos de Belgrano. 


Señoras Martha G. de Pozzo, 
Hortensia R. de Anzi y se- 
ñoritas María Olga Paats, Ani- 
ta Jiménez Grenier y Mónica 
D. Rodríguez Madrid. 


Señoras Elvira 
L. de Smith Bun- 
ge, María E, Me- 
lo de Gall, Luisa 
Raquel A, de 
Lassaga, 


4 
Señoras Eva B. de Cueto y Señoritas María Ade- 
Vera Z. de Viale y señoritas la Alcorta, Amira Ma= 
Andrea de Poni y Eva Zam- + dariaga y Hebe y 
s boni. Laura Solari, 
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maravillosos 
Hughes da la 


vuelta al mundo 


El multimillonario Howard Hughes, héroe 
e un reciente vuelo transcontinental, 
ha batido el récord del malogrado Wiley 
Post, en 3 días, 23 horas, 41 minutos y 
10 segundos. Aparece en una de las fotos, 
acompañado de Thurlow, Connor, Sto- 
ddart y Power. Este último fué substi- 
tuído por Lund. El bimotor “Loockheed 
14”, un mapa del itinerario y otro re- 
trato de Hughes, completan esta página, 
resumen del maravilloso vuelo 


A00100 
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Con motivo de la Ex- » bm. 7 Nuestro canciller con 
Posición Internacional D . o. el sslmlatro, del Japón, 
señor 1. Uchiyama y 


e Tokio, el ministro y , . 
el doctor Santos Mu- 


Sl Japón dió un ban- di á 
ete al mundo social, El ministro de Relacio» El delegado de la Exposi- sus. 
nes Exteriores doctor Can- ción, senador T, Maruya- d 
tilo, y el subsecretario, ma, el contraalmirante Ca- a 
doctor Gache, sal y O Domecq 
cía, 


RECEPCION EN LA 
EMBAJADA JAPONESA 


Al retirarse de 
la embajada, el 
doctor Erneuto 
Aguirre se des- 
pide del dele- 
gado Japonés 
señor Amarl, 


El ministro de 
Ericultura, 
doctor Padilla, 
con el senador 
nacional doctor 
Saguler y el 
almirante Do- 
mecq García. 


Durante el almuerzo, el señor Amari y Aspecto que presentó el banquete, al 
el senador japonés Maruyama, delega- que asistieron los ministros del P. E. 
dos de la ei 50 Internacional de y legisladores nacionales. 

o. 


"DARA MI MUJERCITA 
en el día de su cumpleaños” 


- > ld A .- - 
MIRA COMO PUEDE QUE SEA EL 
TENGO MI CU- JABON. ¿PORQUE NO 
TIS: RESECO, [PM PRUEBAS PALMOLIVE? 
AVEJENTADO, Gs 
¿PORQUE SERA? 


¡=== == : 
(¡QUE TAPADO! DESPUES TODOS LOS 
DE 10 AÑOS, RAUL SE MARIDOS SE 

ACORDARIAN 
DE SUS ESPO- 
SAS SI ELLAS 


HECHO CON ACEITE DE OLIVA 
POR ESO EL JABON PALMOLIVE 


CONSERVA SU CUTIS TERSO, 


ESTOY CONTENTI- 


PORQUE ESTA HECHO A 
P CON ACEITE DE OLIVA. 
VEBIOLIVE: EIN SU BALSAMICA ESPUMA "A EN 
EVITA EL CUTIS RESECO 
> Y AVEJENTADO, DE- 
JANDOLO SUAVE FRES- 
CO Y RADIANTE 


SUAVE, JUVENIL 


Lo 


Mi 
SUN 
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La Asociación 
Argentina de 
Cultura Inglesa 
celebró su 10: 
aniversario 


Un grupo de invi- 
tados al baile de 
fantasía con que la 
Asociación Argen- 
tina de Cultura In- 
glesa, celebró su 
10% aniversario. 


+ 


Señorita Marcelle 
de Lamado y señor 
Sam Alexander. 


Mesa ocupada por las señoritas de 
Noon, Rojas Torres, Oliva, Bertodano y 
señora de Madero y señores Mc Ewen, 
Carreño, Noon y Madero. 


Señorita María 
A. Lorusso y 
señor Carlos D, 
Conzález. 


Señoritas de Rojas Torres, Noon y se- 
for R. Carreño. 


Señoritas Emma y 
Lidia Chanelles, Ama- 
lia Frick y Merce- 
des Gorostidi. 


+ 


Señora Nelly Magui- 
re de Madero, seño- 
rita Maggie Noon y 
señor Luis Carreño. 


+ 


Señoritas Raquel 
Rongo, Elena Gadow 
y Mercedes Letzgus. 


ca Nacional de 


Ss E, E BOB liote 


in e E 


GRIS 


Doctores lemael Casaux Alsina y 
Eduardo Adolfo Ortiz, estudiando un 
expediente. 


+ 


En la página 52 publica- 
mos el texto de esta nota, 
que firma Raúl Goldstein. 
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Un bombero procediendo a disolver un 
sector revoltesó. 


Miembros del Tribunal de Penas, que presida el 
doctor Jorge Ferri, en plena sesión, 


de Penas W 


del fútbol 


argentino 


TARA 


y 


Uno de los incontables incidentes pubs entre 

jugadores. El que ilustra el grabado O rm q Ni aúr en las justas internacionales el decoro 

un encuentro entre Boca Juniors y River ate. iniphla los ¡onajonoó: datsodies' de que da cuonta 
la foto, tomada durante el desarrollo del Cam- 


! peonato Sudamericano de 1936. 


El público, muchas veces culpable y otras 
tantas víctimas del escaso espíritu depor- 
tivo que demuestra actualmente la práctica 
del fútbol, invade el “field” inmediatamente 
después de promovida una incidencia. 


Sin embargo, el fútbol, 
correspondiendo al 
enorme arraigo que go- 
za entre la población 
menuda, debiera ser 
inteligentemente apro- 
Si al autor de este hecho hu- vechado como vehiculo 
lese que aplicarle las dispo- de cultura y solidarí- 
siciones del Código Penal, dad. A ello tienden los 
Sufriría el máximo de la pena esfuerzos del Tribunal 
por el delíto de lesiones. de Penas. 


Es 
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El huevo de Colón ya 


Un niño de nueve años para un huevo de 


A _—_ 
ONOCEN ustedes la anécdota del 
huevo de Colón? 


¡Quién no la conoce! 

De distintas maneras la refiere la 
Historia. 

He aquí una de ellas. 

A su regreso del primer viaje, Co- 
lón, después de desembarcar en Pa- 
los, se trasladó a Sevilla, con el 
propósito de dar cuenta de su des- 
cubrimiento a los reyes de España, 
sus magnánimos protectores. Desde 


CRISTOBAL CÓLON q dicha ciudad, el gran navegante di- 
¿Sots capaces de parar un huevo 
de punta? 


rigió a los reyes un mensaje 
anunciando su llegada. La 
Corte se hallaba por entonces 
en Barcelona. Y los reyes, al 
recibir la noticia de su retorno 
triunfal a España, enviaron, a 
su vez, un mensaje al descu- 
bridor de América, invitándo- 
le a trasladarse a la sede de 
la Corte. El mensaje fué en- 
viado por medio de un emi- 
sario, Fernando Collantes, Es- 
taba fechado en Barcelona, el 
30 de mayo de 1495, y redac- 
tado en términos elogiosos pa- 
ra Colón, quien se trasladó 
entonces a esta última ciudad, 
donde fué acogido en forma 
clamorosa. Recibido el almi- 
rante en plena Corte, refirió 
ante los monarcas y los cor- 
tesanos, la historia de sus ex- 
pediciones, exhibiendo ob- 
jetos, animales, plantas, armas 
y seis indios americanos que 
condujo consigo como pruebas 

incontrovertibles de su 


— Puesto que no sabéis pararlo, descubrimiento. Los 
lo pararé yo. reyes — dice la Histo- 
ria — oyeron con jú- 


bilo el relato del na- 
vegante, a quien col- 
maron de agasajos, 
Fué durante la es- 
tada de Colón en Bar- 
celona cuando su corte- 
sano, probablemente 
Pedro González de 


— Mirad, señores cortesanos, có- 
mo lo hago. 


Mendoza, ofreció un magnífico 
banquete en. homenaje al descu- 
bridor del Nuevo Mundo. Colón 
ocupó el sitio de honor de 
la mesa y fué objeto de distin- 
ciones que sólo se otorgaban en 
la época a los reyes, En estas 
circunstancias, un cortesano, por 
imprudencia o por envidia, pre- 
guntó a Colón si creía que otro 
cualquier navegante hubiera po- 
dido descubrir las Indias Orien- 
tales, si él no las hubiese des- 
cubierto. 

Para responder a esta pre- 
gunta, Colón tomó un huevo e 
invitó a los comensales a que 
procuraran pararlo sobre uno 
cualquiera de sus extremos, En- 
sayada la difícil prueba por los 
circunstantes, nadie logró man- 
tener el huevo en equilibrio so- 
bre una de las puntas, Fué en- 
tonces cuando el almirante tomo 
nuevamente el huevo y dándole 
un golpe sobre la mesa, aplastó 
ligeramente la cáscara en uno 
«de los extremos y sobre esta 
base casi plana, dejó el huevo 
derecho, que así quedó sobre la 
mesa, sin ningún sostén. 

— ¡Ah! Eso es muy fácil de 
hacer — exclamaron a coro los 
comensales, 

— ¡Después que lo he hecho 
yo! — habría dicho el almi- 
rante, 

Y así se hizo la anécdota del 
huevo de Colón que desde hace 
más de cuatro siglos viene co- 
rriendo por el mundo, con el 
significado que todos conocen. 


ERO, el objeto de esta no- 

ta no es, precisamente, 

el de repetir el episodio 
con la misma simpleza que en- 
cierra su relato. De otra cosa 
se trata, más complicada y aca- 
so más fundamental, 

¿Quién, después 
de Colón, ha sido 
capaz de parar un 
huevo de punta? 
Nadie, si no lo ha 
hecho rompiendo 
el huevo, A través 
de casi cuatro si- 
glos y medio, la 


— Ahí lo tenéis. 

Ahora decís que es 

muy fácil, después 
que lo hice yo. 


creencia de que un . 


no es el huevo de Colón 


Punta, sin romperlo 


o 


— ¡Ahí lo 
ustedes! ¡Derechito y 


huevo no puede mantenerse de- 
recho, sobre uno de sus extre- 
mos, se ha transmitido de ge- 
neración en generación. Y aun 
subsiste este error secular, que 
hoy me propongo desvirtuar, 
con la colaboración de un pibe 
de nueve años, muy inteligente 
— y, sobre todo, muy paciente 
— que vive en San Fernando. 
Este niño oyó hablar en la es- 
cuela, del huevo de Colón. Es- 
cuchó el relato de la maestra 
con atención y quedó preocu- 
pado por una idea que durante 
días se posesionó de su mente. 

— ¿Es posible — se pregun- 
taba — que un huevo no ¿ue- 
da mantenerse derecho, sobre 
uno de sus extremos, sin ronl- 
perlo? 

Y luego, empezó a indagar 
entre sus amiguitos y entre sus 
familiares, 

— ¿Eres capaz de parar un 
huevo de punta? — preguntó 
a uno, 

— Si, 

— ¿A ver? 

Y el pequeño escolar interro- 
gado, reprodujo con el huevo la 
escena ya lejana de Colón en 


«Barcelona. 


— ¡Bah! ¡Bah!, así no vale. 

Pero el pibe no se dejó vei- 
cer por la decepción. Un buen 
día fué a su padre y le dijo: 

-— Papito: ¿tú sabes parar un 
huevo de punta? 

— Sí, 

— ¿A ver? 

Y el padre, reprodujo tam- 
bién, sin decir palabra, la es- 
cena aquella. 

— Pero eso es lo del huevo 
de Colón, Y así no vale — ob- 
jetó el niño, — La gracia está 
en pararlo sin romperlo. 

—¿Por qué no haces tú la 
prueba? — insinuó el padre. 

— Ha de ser muy difícil, des- 
de que todos repi- 
ten lo que hizo 
Colón. 

Pero Alfredito 
Lafratti — que así 
se llama el niño 
protagonista de es- 
ta historia — no 
desoyó la invita- 
ción de su padre, 


tienen 


sin romperlo! 


Por Leandro R. Reynés 


Buscó un huevo, se sentó a una mesa 
y se puso pacientemente a la tarea 
de lograr su equilibrio, Con sus dos 
manitos rodeando el huevo, perma- 
neció largo rato procurando pararlo 
sobre una de sus puntas, Dos, tres, 
cinco, diez minutos transcurrieron 
y ¡nada! El huevo caía, se tumbaba 
para un lado o para otro, tan pronto 
como carecía del sostén de los de- 
dos. El pibe insistió, sin embargo. 
Y, al cabo de otros cinco minutos, 
cuando ya el desaliento comenzaba 
a vencerlo, un grito jubiloso, 
un ¡Eureka! estridente vibró 
en los ámbitos de la casa. Y 
luego las voces del niño, 
se hicieron oír reclamando la 
presencia de sus padres: 

— ¡Papito! ¡Mamita! ¡Ya 
está! ¡Lo paré! ¡Lo paré: ¡Y 
sin romperlo! 

Acudieron el padre y la nia- 
dre y vieron el huevo que di- 
bujaba su blanca silueta sobre 
la mesa, manteniéndose dere- 
cho, sin sostén y sin truco 
alguno. 

— ¡Qué bien, Alfredito, qué 
bien! 

Y cuando el júbilo del pibe 
llegaba a su colmo, con un 
batir de palmas que alternaba 
con sus risas, el huevo cayó 
espontáneamente, como pata 
ofrecerse a la observación de 
los espectadores, 

Revisado el huevo minucio- 
samente, los padres del niño 
comprobaron que estaba in- 
tacto. Y observada la mesa. 
comprobaron también 
que era perfectamente 
lisa. La prueba, en 
consecuencia, había si- 
do definitiva, ¡El hue- 
vo de Colón ya no era 
el huevo de Colón! 

¡Una ignorancia de 

(Continúa en 


la página 118) 


ALFREDITO  LAFRATTI. 
— ¿Ven el huevo? Está in- 
tacto. 


— Yo tomo asiento, porque mi ta- 
rea es más difícil que la de Colón... 


En Valladolid celebraron la Fiesta de la Uni- 

ficación, concentrándose el pueblo en la plaza 

principal, para as rd la palabra del general 
ranco. 


El general Martín Alonso, en Cas- 


te'lón de la Plana, después de 
entrar al mando de las tropas 
nacionalistas. 


Heridos pertenecientes a la 
“División Perdida” que 


La población de Gerona 


tributó un gran recibimien- cruzaron la frontera son 
to a los soldados de la atendidos por mujeres 
División 43, más conocida francesas, 


por la “División Perdida”. 


Dos soldados ingleses, Tropas nacionalistas 


miembros de la Briga- recorriendo las calles 
da Internacional, atien- de Castellón de la 
den una ametralladora Plana. 


en el frente de Cata- 
luña. 


al de España 


LEGITIMA 


RECHACE LAS 
IMITACIONES * 


Señoritas de Alaci, Alberdi, Villar y señores 
Baurlet, Maggi y Di Girolamo. 


Salida demisa en Laprida 


cendido a alcohol, 


Fotos de Fernández Seijo. Pa / 7 y d, | - Modelo Rapid 


a kerosene con en- 
cendido instantáneo 
con el mismo kero- 
_sene del depósito, 


| 

lla UNICA de resultados duraderos. 

| En venta en todas las buenas casas del ramo, 
UNICOS INTRODUCTORES: 


FANAL Soc. Resp. Ltda, - Perú 139 - Bs. As. ' 


AAA | 
Sirvanse remitirme el interesante Ú 

1 ¡ GRATIS Catálogo sobre las modernas lámpa- | 
ras PETROMAX RAPID. i 


ME 
| ' Ni a PUE TS e 
a TA 4% > Ñ | yA A A OT. 
eñora Pai B. de Señora d A 1i 
“Asamayor y señorita hija y de Aru Bd PIN TELO Vd. mismo? 
Polola Casamayor. tre, ; 


por menos de 


Yodo lo que necesita es un tarro E 
de esmalte FANAL, un 


Tomando sol a la sa- dofiorttas. Elva Vera y: pincel, un sábado a la tarde dis- Pia ca 
lida de misa Amanda Dorningueti. ponible,.. y el domingo podrá E también para Cantones, 

S lucirss con un “auto nuevo”. Sulkys, Botes, Puertas, Camas, 

Muebles, etc. Viene en Z4 colores. 

Señoras Isabel R. de Señoritas Blanca Pe- -Es fácil... ed 


Altea, Juana O. de Pe.  reyra y Sara Urruti, pues debido al caucho que con» 
ruillk y niña Lidia Du- tiene, no quedan las marcas del El.aauino inef t 
pont, pincel, obteniéndose un acabado SocErÍa, UNA Para. El 


EQUIPO B yd 
is nm. said > 12. P 


. carrocería, una para guar nes 
como si fuera pintado a pistola. rros, un pincel, $8. 
T He 2", 
Una sola mano basta sobre la E OS 4 1.75 
pintura vieja, Seca en 4 horas. Tarro suelto para 4a?, 4 $ 3,28 


EN VENTA EN LA CAPITAL: 

BOTTOLi Hnos. y Cínm., Triunvirato 080; HORACIO BLANCO, 

Rivadavia 3100; SALVADOR MASSO, Cabildo 2033; PEDRO J. 

UHALDE, ne 328; EDUARDO P. UBERTO, Triunvirato 4406; 
UIS CALLEGARIS, Avenida Sáenz 684, ' 


FANAL "Soc, Rom. - Perú, 139 Aires. 
Bírvuse remitirma GRATIS «l Catálogo y la curia e "colores 
hno Pa Esmaltes FANAL 


Do. oogoss « . . .» .«*LODALIDAD. y... u.p.o 


o allareda Nacional de España 


la producción y “sw 
el comercio de 
los cereales 


Lea el texto de esta nota que 
firma Mugo Mistello, hijo, 
eu la página 36. 


Laboratorio donde se determina la 
calidad panadera de los trigos por 
métodos rápidos que permiten la 
realización de gran número de aná- 
lisis, 


Aquí se analiza el tenor y calidad 
del aceite de las semillas de lino, 


Moliando el 
trigo para cla- 
sificar su cali- 
dad industrial, 


Expedición de 
sobres con 
muestras a pro- 
ductores y co- 
merciantes. 


acional de Es 


Me | h EXITUS 


LA 
Señor Eduardo Barbié y señora Geor- 
gina Weiss de Barbié. 


De Rosario de la 
frontera 


Fotos de Bejarano 


A _ —— 
Ñ de 


Señor Ántonio Rodríguez, señor Gui- 
ermo Colombo y señora de Colombo, 


Sin rayar el esmalte; sin irritar las encías; sin 
ninguna acción perniciosa, Pebeco limpia 
admirablemente hasta el último intersticio de 
la dentadura, dejando el aliento puro y la boca 
fresca. Pero no se detiene ahí la acción de 
Pebeco: su misión es eminentemente higieni- 
zadora, y no emanada de la simple fricción 
del cepillo, sino de su notable fórmula de sales 
activas, consagradas por varias generaciones. 


¡A 
LR de 


A , 
a E Lleve Pebeco a su hogar, para la protección 


de la preciosa salud buco-dental familiar! 


Pd RS 


helio rm AE La >. | 
da E mersindo Gonzálex, Agué- 
ad As 


e y SAN LUIS. — En la fiesta infantil realizada con 
; ES motivo del cumpleaños de la niña María Bentriz 
y : Quiroga. 


Nos llegan 


noticias de... 


% 


EMT A 


PARANA (Entre Ríos). 
— Cabecera de la me- 
sa del almuerzo ofrecido co- 
mo despedida al mayor Ártu- 
ro Viias y señora. 


TUCUMAN. — Damas y caballeros que ? 
asistieron a la reunión de beneficencia en 
“El Círculo”, 


SANTIAGO DEL ESTERO. — CORDOBA. — Un gru- 
Miembros del Círculo de Re- po de niñon de la so- 
peoeoSantón de la Prensa de cledad local practican- 

Banda que se reunieron do el deporte de moda, 
en un lunch de camaradería. la bicicleta. 


Celebración de la Fiesta de Venezuela en el Ateneo Ibero Americano, acto 
en el cual se entregó el diploma de mizmbro correspondiente de esta insti- 
tución, al ministro Plenipotenciario de Venezuela doctor Pedro César Domi- 
nici y al historiador venezolano, doctor José Santiago Rodríguez. 


ACTUALIDADES 


S 


LYNNE CARVER . METRO GOLDWYN MAYER 
Té aervido en la 


Gua de 5 En [|El Cuidado del Cutis 


sencia de monse- Un método sencillo y económico para 
for as Andrea, y el cuidado del cutis lo constituye el uso 
en el cual estu- constante de la Cera Mercolizada. Este 
vieron resentes roducto contiene todo lo esencial para 


las presidentas de 
las entidades que 
forman la Federa- 
ción de Asodacio- 
nes Católicas de 
Empleadas, 


ograr una tez hermosa. Limpia, Suavi- 
za, blanquea y protege. Cera Mercoliza- 
da ha probado su éxito durante más de 
30 años, y es empleada por mujeres her- 
mosas en todo el mundo. Aplique Cera 
Mercolizada a su cara, cuello, brazos y 
manos, por la noche, y deje que penetre 
hondo en sus poros. Lávese al día si- 
gulente con un buen jabón y verá có- 
mo su cutis se vuelve fresco e inmacu- 
lado. Cera Mercolizada elimina la su- 
ciedad, grasitud y otras impurezas, y 
suavemente absorbe la cutícula exterior 
áspera y desaolorida, con todas sus im- 
perfecciones, revelando el hermoso cutis 
que se encuentra debajo. Cera Mercoli- 
zúda mantiene el cutis joven. Millares 
de mujeres han podido comprobar que la 
Cera Mercolizada asegura una tez sin 
mácula, Compre Cera Mercolizada. Use 
Cera Mercolizada y Vd. misma se en- 
tusiasmará con la belleza que adquirirá 
su cutis. 


U se Cera Mercolizada durante 10 días, 
y después observe Vd. misma la 
mejoría que ha experimentado su cutis. 
MASCARA DE BELLEZA DEAR:- 
BORN PARA HERMOSAS MUJERES... 
Quita arrugas, patas de gallo y hace 
descansar la cara. Refresca los múscu- 
: ¡ los fatigados, estimula el cutis y lo ha- 
ce más bello y digno de contemplar. 
El doctor Angel H, Roffo y miembros del Instituto Argentino de Cultura In- Las mujeres “chic” siempre emplean 
tegral, que preside ol primero, durante el acto público realizado recientomen- este moderno embellecedor facial. 
te por dicha entidad en el Instituto Libra de Segunda Enseñanza, 


e > - $ 


di de dele dl io lied ba A orlac elimina instantáneamente 
radores de los clubs afilindos a eaderación Argentina de Esgrima, que Ñ , . 
7 des asaltos de sable efectuados en el Club de Flores por la sl polo superfluo, Porias, <a Aellsa 

disputa de la copa “Enrique T. Romero”. 


participaron en damente perfumado y fácil de emplear. 


Aun el futuro crecimiento del vello es 
retardado. 


U n toque de Rubinol imparte un 
color vivo a las mejillas. Su fi- 


nura sedosa le encantará y quedará gra- 
tamente impresionada por la forma cómo 
el Rubinol se adhiere todo el día. 


Son productos DEARBORN, de venta en 
todas las farmacias, perfumerlas y tiendas 


CERA MERCOLIZADA 
Consema el Cutis Joven 


Durante el banque- 
te renlizado en el 
Jockey Club, des- 
pués del Gran Pre- 
mio Presidente de 
la República en el 
hipódromo Inde- 

pendencia. A 


Ex] DE ROSARIO 


Con motivo de ln efemórides tria, el 
gobernador, doctor Iriondo, ofreció un 
lunch a las Damas de Caridad. 


Ch el lunch servido en honor del ministro de Agri- 
cultura de la Nación, doctor Padilla del presi- 
dente de Y. P. F. ingeniero Silveyra, en San Lorenzo. 


El jockey lreneo pie es agasajudo por las auto- 4 
. ridades del Jockey Club. El cundro, Baile de las Estrellas, de la flerta que . 
4 roalizó la Sociedad de Beneficencia en el teatro 
Las amigas de la señorita María Luisa Zanoní Molina Colón. 


se reúnen para despedirla de la vida de soltera. 


Es 


FL 


-HOJEANDO LOS CATALOGOS. 


ISA 


OS Toa” et TER 
de: ESTOS ARTICULOS SE 
ps - RECOMIENDAN POR 8U 
¡De PRECIO Y POR SU CA- 

; LIDAD. 


CONJUNTO 
Ae 
114 PIEZAS 


La Prenda del momento, El over-all 
orlgllo, para todo uso. 


274 
O R E D A En colores; 
Azul marino, 


Y SUCURSALES. 
Borravino, 


E 
3 Gris, 


Li 
En espléndida frisn de lana, tejido trl. 
lo. Co rte custámico. con 0 ope 
ura y puñes elásticos, Modo! tam. 
ión para damas, con pinzas, 


CAMPEON categ. propag. $ 2.50 
CAMPEON categ. extra. » 8.90 
Despachamos contra-reembolsos. 


Cailosital 


Casa Central: E. RIOS 90% al 924, 
Sucursal Centro; CORRIENTES 461. 
Sutursal Flores: RIVADAVIA 6670. 
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LAS MEJORES OFERTAS DE LA QUINCENA 


A OTTOZA 


stro 
he? ilys 
e 


E de España 


LA MODA EN LOS TAPADOS 


Creaciones de París 


Novedoso saco trescuartos en lana Un original modelo, en paño negro con 


“beige”, con aplicaciones del mismo aplicaciones de cuadraditos de astra- 
género. Los bordes, puños y cuello cán negro, presenta Bruyere, especial. 
llevan piel de astracán negro. Modelo mente para “Caras y Caretas”. 


de Lucile Paray. 


Fotos de Foreing Press, exolu- 
sivas para “Caras y Caretas”. 


O Biblioteca Nacional de España 


ULTO ara MODA 


Nueva sección femenina 
' 7 
a cargo de la señora 


Emma EF. de Solernó 


pa 


7 


o. y 


Modelo N* 1. (Sin molde) 
Espléndido vestido ejecutado en encaje y “crépe” 
granate, compuesto de acertados recortes y frun- 

ces que constituyen su único adorno, 


Modelo N* 2. (Sin molde) 
Graciosos drapeados luce este precioso modelo en 
“crépe marrocain'”” azul, que van sujetos por una 
incrustación de bordado, marcando bien las lí- 

neas hasta terminar en un volado fruncido. 


O Biblioteca Nacional de España 


Modelo N* 3. (Con molde) 


Este soberbio modelo, muy apropiado para 
ceremonias, está confeccionado en satén mate 
negro. Lo realza el canesú de encaje finiísimo 
del mismo color, que, formando ondas, abar- 
ca parte de la manga, Ciñe.la cintura un 
lazo terminado con borlas de “'strass”". 


Modelo N' 4. (Con cita) 


Hermoso tapado de lana verde claro, de forma muy juvenil; 
ligeramente ajustado al talle por cuatro botones. Se destacan 
las originales solapas, que,=como las carteras, botones y hojas 

que lo adornan, van forradas de gamuza verde. 


O Biblioteca Nacional de España 


Modelo N* 5. (Sin molde) 


Elegante y sencillo vestido para la mañana, 

de corte sumamente “chic'', ejecutado en 

lana “bleu”. El caprichoso cuello que ador- 

na la blusa está terminado con nervaduras 

al igual que los puños. Cinturón e iniciales 
en un rojo vivo. 


Modelo N* 6. (Sin molde) 


Encantador '“'ensemble'' de crep de lana con incrus- 

taciones de ciré negro. Cierra el saco una hilera de 

botones forrados. La pollera de linea recta va bor- 
deada también de ciré. 


O Biblioteca Nacional de España 


COSTELETAS DE 
CERDO A POR- 
TUGUESA. 


BUDINCITOS DE 
MIEL. 


BOMBAS DE PAPAS 
Y CAMARONES. 


3 


Fotos tomadas del na- 
tural por Eduardo 
Vargas Machuca 


Ver recetas y detalles 
en la página 89 


CARAS Y CARETAS 85 


Estampas de la moda 


EPA > 

Ñ pel ste otro modelo, de linea completamente distinta 

Le 3 al anterior, está hecho en “gross” rosado, Lieva 

MH un interesante motivo de plegado abanico, que ador. 
na el corsage, las caderas y la parte delantera de 
la falda. El plegado de la bata va sostenido en 
ésta, para evitar que se abra, y debajo de él pasan 
los breteles que sostienen el vestido, Un gran 
broche de “strass” en la cintura retiene las par- 

á tes plegadas, 


Modelos de Ze» 

ly, exclusivos 

para “Caras y 
Caretas”, 


Elegante vestido de fiesta hecho en tul 
negro sobre viso de taffetas del mismo 
color, El corsage — que va todo bordado 
en lentejuelas azul claro, y termina en el 
eseote con un voladito de tul “plissé”, — 
va sostenido con una tirita del género del 
viso, La falda es muy amplia y lleva bor- 
dados con lentejuelas formando corazones, 


Ea O Biblioteca Nacional de España 


Sa *. RAÁAIDIE 


PROMESA CUMPLIDA 


aníamos prometido 
H ayudar a José Se- 

bastiá. aque; mozo 
radicado en Luján, que 
intervino en la “Carrera 
de Mozos de Café”, con 
el solo fin de intentar la 
curación de su hijita de 
15 años, paralitica, si lo- 
graba conquistar el primer 
premio y hemos eumpli- 
do nuestra promesa, 

Ya está la jovencita 
paralitica en manos del 
doctor Enrique Feimann, 
prestigioso facultativo que 
ha querido asociarse 2 
nosotros en esta intere- 
sante obra. 

Nada podemos adelan- 
tar al respecto, ya que 
recién ha comenzado el 
tratamiento de la enfer- 
ma lo único que pude- 
mos asegurar es que se 
agotarán todos los recur- 
sos pxra devolver a esa 


La enferma, frente al tablero y ante la mirada investigadora del doctor Feinmann, criatura y a ese hogar, la 
recibe sonriente, en un amable gesto de esperanza, la corriente eléctrica que puede tranquilidad perdida hace 
hacer despertar sus músculos dormidos. diez años. 


Tres figuras del Raúl Riganti, ameno 


progr ama de Radio “causeur” radiotelefóni- 
Fénix 


co, en duelos verbales 
con Ricardo Lorenzo 
(Borocotó) 


Una novedad interesante consti- 
tuye en el programa de Radio 
Spléadid, la inclusión, los martes y 
jueves a las 12,45, de los “Duelos 
Verbales” que sostienen el famo- 
da b so as del volante Raúl Riganti, y 

Cantante Bruna Maggi. el avezado cronista automovilisti- 
(e co, redactor de nuestro colega El E : 
Gráfico, Ricardo Lorenzo, mejor gro de ncomctado el danci 


conocido tal vez por su seudóni- de LR 10, Radio Cultura. Es ena E 
a ó 243 gura joven, llamada a ocupar en bre- 
mo de “Borocotó”. ve un puesto entre los buenos culto- 


“Borocotó” pregunta, y Rigan- res de nuestro cancionero. 
ti contesta, Como la charla no ha 
¡ sido previamente escrita, los re- 
cuerdos de su azarosa vida, van 
asaltándolos a ambos como los obs- 
táculos de una carretera por la 
cual se deslizase el automóvil de 
Barullo, Polenta, o Nassún... 
tres seudónimos que la gente del 
ambiente le aplica al famoso Ri- 
ganti, acaso sin saber por qué. Lo 
cierto es que las charlas son entre- 
tenidas, y lo que es más notable, 
que Raúl Riganti se hu revelado > 5 , 
un “causeur” de poco frecuentes  Elianne Martínez de Arroyo, de tres 


cn s 2 S S - años de edad, que obtuvo una meda- 
virtudes, amén que 54: vO2. YAVÉ $ somo premio por su recitado an 
: : y simpatica, fluye muy agradable- la fiesta infantil realizada por “Ceni- 
s , LAS EE cienta”, en la sala de la calle Sar- 
Cancionista Dora Delly. mente a través del micrófono... miento 757. 
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Noticiario sintético 


Actúa con éxito en Radio Gultura la cantante 
española Antouia Costa, de lucida actuación en 
los escenarios porteños. 


+ 


Visitó a L V 2, Radio Bahía Blanca, una in- 
teresante embajada artística de L R 1, realizán- 
dose por consiguiente varias audiciones extraor- 
dinarias por el micrófono de la prestigiosa emisora 


sureña. 
* 


Entre los nuevos aúmeros contratados por Ra- 
dio Municipal, figuran los Hermanos Alvarez, de 
quienes en varias oportunidades nos hemos ocupa- 
do, asignándoles el valor que realmente tienen y 
augurándoles el puesto de preferencia a que están 
llamados, 

* 


Se encuentra en Buenos Aires el señor Jorge 
Leal, notable comentarista radiotelefónico, que 
hace algún tiempo actuó en las principales emisoras 
locales, conquistando, puede decirse, a la totalidad 
de los radioescuchas del país, 


a 


Disfruta de un merecido descanso la popular 
cancionista María Teresa Greco, quien reaparecerá 
en la onda de L R 1, en los primeros días de 


agosto. 
* 


La compañía Pearson-Walk propala con singu- 
lar acierto por el micrófcao de “Radio Paris”, 
la novela episódica de Pozzo Ardizzi, titulada 


“Destino”. A 
* 


Esta misma compañía propala todos los lunes, 
después del episodio habitual que se irradia a las 
21.30, una obra de tres o cuatro actos. Estas 
transmisiones especiales se realizan a'las 22.15, 


* 


La Farma Platense, propala todos los lunes, 
miércoles y viernes a las 21, por el micrófono de 
Radio Mitre, audiciones interesantes ca las que 
se destacan algunas notas de acertado humorismo, 


* 


Reaparecieron en “Radio Callao” Jorge del 
Prado y Virginia Doris. Esta actúa los martes 
a las 10.30 y los jueves a las 12 y el primero los 
lunes a las 12.15 y viernes a las 12.45, 


+ 


Esta misma emisora transmite desde el teatro 
Mayo, donde actúan eco gran éxito los hermanos 
Simari, todos los martes y viernes desde las 23, 


a 


Se ha incorporado al elenco de “Radio Rivada- 
via” la cancionista Hortensia Padilla, 


CARAS Y 
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Señores Devoto, Bardín, Chela di Santo y Díaz, organi- 

zadores de las audiciones de la farmacia “Franco- 

Inglesa” que se propalan por Radio Spléndid, en las 

cuales se transmite la novela episódica “Él amor 

manda”, adaptación de una novela inglesa, realizada 
con gran acierto por Gloria Ferrangdiz, 


Conjunto típico, del bandoneonista cordobés Juan Cis- 
terna, de larga y exitosa actuación en L Y 3, Radio 
Córdoba. 


Joaquín Clemente, director 
de la orquesta lirico-sin- 
fónica que actúa en Radio 
Prieto y Radio Argentina, 
conquistando los aplausos 
que merece delicada labor. 


Rebeca López Godoy, 
aplaudida folklorista que 
ha vuelto al micrófono de 
Radio Spléndid, por cuya 
onda puede escuchársele 
todos los lunes a las 12. 
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y Ñ 
ULMINAN en estos días gloriosos de julio. 
( las actividades oficiales, los acontecimien- 
tos mundanos de gran resonancia, ofre- 
ciendo, por lo tanto, temas de singular interés. 

Acontecimiento de singular relieve dentro de 
los círculos más representativos de la alta socie- 
dad porteña, ha sido la boda Vedoya-Solveyra 
Tomkinson. Elegante asistencia se congregaba 
en las naves de Nuestra Señora de la Piedad 
para admirar la gentil figura de la desposada, 
Isabel Vedoya, cuya airosa silueta aparecía mo- 
delada por el flexible “tissú”” de plata, sembrado 
por una verdadera profusión de orquideas de 
satén blanco: realzaba la elegante suntuosidad 
de la tela, su luminoso y niveo reflejo que en- 
volvía como un halo de ensueño, a la beila y 
juvenil figura, cuya sombría cabellera velaba 
el tul de ilusión que nimbaba a su vez el rostro 
de finos y delicados rasgos, iluminado por el 
fulgor de sus pupilas negras. 

Acompañaron ante el ara a la simpática pareja, 
en el acto solemne de la bendición nupcial, las 
señoras: Montes de Vedoya, — muy bella —- 
lMevando con señoril distinción sobrio traje com- 
binado en terciopelo y tul negro, y sombrero 
del mismo color, adornado con un “poufí” de 
“aigrettes” de tono celeste y azul fuerte, y la 
señora Tomkinson de Solveyra, que lució rico 
atavío de encaje negro y sombrero cubierto por 
una profusión de “aigrettes” también negros. 


ERDURA aún en reuniones o visitas intimas, 

el comentario suscitado por la munificen- 

cia de la canastilla de bodas ofrecida a la jo- 
ven princesa de Latour D'Auvergne Lauragals, 
dotada por sus allegados y amigos con una verda- 
dera profusión de joyas, y en la que han sido 
imuy admirados los obsequios ofrecidos por los 
padres de la novia: un largo “sautoir” de dos 
hilos de perlas, y los aros también de perlas, 
en forma de peras; una esmeralda cuadrada enor- 
me, engarzada en anillo; dos anchos brazaletes 
de brillantes y una capa de zorros plateados, 

El novio ha ofrecido a la hoy princesa de 
Latour D'Auvergne, un collar formado por cua- 
renta solitarios, y dos anillos: uno con un gran 
solitario, y otro de zafiros, 

De la familia de Latour D'Auvergne Laura- 
gais, ha recibido la joven pareja, la valiosa 
vajilla de plata cincelada formada por trescien- 
tas cincuenta piezas y conservada como reliquia 
por varias de sus generaciones, y un juego com- 
pletísimo de “toilette” de ónix, en el que luce 


y Y 


Por La Dama Duende 


incrustado en esmalte de colores, el escudo de 
armas de los principes de Latour D'Auvergne: 
El velo de encaje lucido por la desposada en 
la ceremonia nupcial — pieza de valor inestima- 
ble — es también una reliquia, puesto que du- 
rante casi dos centurias ha completado el ata- 
vío de boda de las figuras femeninas que han 
ostentado uno de los títulos nobiliarios de Fran- 
cia de tan señalado prestigio como el de los 
príncipes de Latour D'Auvergne Lauragais, cu- 
ya tradición anota rasgos de singular hidalguíz, 
como el de aquel antepasado, que emigrado en 
Londres, después de haber sido despojado de 
todos sus bienes por la Revolución Francesa, 
volvió a su patria para defenderla, sirviendo co- 
mo soldado raso en el ejército imperial, Su he- 
roísmo le hizo destacarse muy pronto entre las 
filas, pero no admitió jamás, ni grados, ni con- 
decoraciones, lo que le valió el título de "Primer 
Soldado de Francia”, reposando sus restos en el 
Panteón. Por orden expresa de Napoleón l, al 
citar los nombres en la orden del día, diariamen- 
te se mencionaba el de Latour D'Auvergne Lan- 
ragais, con la respuesta inmutable: “Presente. 
Muerto en el campzo del honor...”. 

En vísperas de la guerra mundial, cumplíase 
todavía en “Les Invalides” la orden imperial... 


A fuerza evocadora del recuerdo, nos hace 
ver a una niña, en la que vibraba ya el tem- 

peramento magnífico de la artista de hoy, y 
que se siente atraída en forma irresistible por el 
prestigio de una afamada tiple de zarzuela 
cuyo éxito tenía electrizado al viejo barrio de 
La Piedad, La tiple, conquistada por el entu- 
siasmo que brillaba en las pupilas obscuras de 
la niña, le confiaba entonces una misión que 
cumplida diariamente, llenaba de alborozo a la 
pequeña admiradora: elegirle el ramo de flores 
que habría de engalanar el traje de la tiple al 
salir a escena, 

Han pasado los años, ha pasado la vida, con 
su serie de éxitos, de alegrias y decepciones. 

La tiple aclamada por el público treinta o 
cuarenta años ha, desgrana las horas de su oca- 
so, en la miseria y el olvido, mientras la niña 
que la vida del teatro deslumbraba, ha alcanza- 
do el apogeo de la fama. 

Y, precisamente, en el día de la Patria, — 
merced a las gestiones de nuestra artista máxi- 
ma, la Casa del Teatro, hogar y retiro que sz 
debe a la iniciativa de una dama ilustre, recibe 
pensionada a la anciana que ha hallado su habi- 
tación adornada con la pompa de las rosas que 
Lola Membrives ha dispuesto en ella, asociando 
así para recibirla, el grato recuerdo de aquellos 
días en que ella elegía las rosas más bellas, para 
la entonces admirada actriz Josefina Sánchez, 
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Costeletas de cerdo 
a la portuguesa 


INGREDIENTES 


7 costeletas de cerdo. 
Sal y pimienta. 
MY tacita de aceite. 


VARIOS 


6 papas. 

1 repollo chico. 
50 grs. de manteca. 
Sal. 

Perejil picado. 


SALSA 


MX taza de aceite, 
2 dientes de ajo. 

2 tomates. 

1 ají 

1 cebolla grande. 

1 ramito compuesto. 
Yi vasito de vino. 
Sal y pimienta. + 


Condimentar bien las costele= 
tas y freirlas en el aceite a fue- 
go regular, 


SALSA: 


Poner en una sartén el acei- 
te, agregarle los ajos y la cebolla 
cortada en rodajas finas, dejar 
dorar un poco y agregarle logs to- 
mates. pelados y cortados, el ra- 
mito, el vino, el ají y condimentar 
con sal y pimienta y dejar hervir 
un momento hasta que la salsa esté 
algo espesa. 

Cocinar un repollo chico y una 
vez cocido, escurrirlo, cortarlo en 
cuatro partes y rociarlo con man- 
teca. 

Cocinar las papas, ya sean en- 
teras o hechas a la cucharita, y ro- 
ciarlas con manteca, 

Una vez todo preparado se co. 
iocan las costeletas en una fuente, 
se las cubre con la salsa, se po- 
nen alrededor las papas y el re- 
pollo y se salpican con perejil pi- 
esdo. 


Budincitos de miel 


INGREDIENTES 


100 grs. de manteca. 

100 grs. de azúcar. 

2 huevos. > 

125 grs. de miel, 

250 grs. de harina, 

2 cditas. de polvo de levadura, 
100 grs. de pasas sultanas. 


Batir la manteca y azúcar con 
euchara de madera hasta que esté 
cremosa la preparación, agregarle 


los huevos uno por uno. batir y 
ponerlea la miel y poco a poco la 
harina mezclada con el polvo de 
levadura, mezclar bien, agregarle 
las pasas y colocar en tres molde- 
citos de budín chicos, enmanteca- 
dos y enharinedos y cocinarlos 
en horno moderado durante una 
hora más o menas. 

Desmoldarlos después y dejarlos 
eniriar. 


Bombas de papas 
y camarones 


INGREDIENTES 
PURE RELLENO 
1 kg. de papas peladas. 50 grs. de manteca. 
2 yemas. 1 cebolla. 


50 grs. de manteca. 

100 grs. queso rallado. 

Sal, pimienta y nuez moscada, 
Perejil picado. 


1% kg. de camarones. 
Sal y pimienta. 
1 yema, 


El arte 
de 


cocinar 


Por PETRONA C. 
de GANDULFO 


A 


Cocinar las papas, hacer con 
ellas un puré y agregarle las ye- 
mas, manteca, queso rallado, pe- 
rejil, sal, pimienta y nuez mosca- 
da; mezclar bien. 

Cocinar la cebolla finamente pi- 
cada en la manteca, agregarle los 
camarones pelados y bien picadi- 
tos, la yema, sal y pimienta. 

Levantar el puré por cucharadas, 
poner sobre la mano y hacer una 
tortillita, colocarle en el medio un 
poco del relleno y cerrar formando 
una bola y dejando el relleno bien 
encerrado, pasarlas por huevo ba- 
tido, después por pan rallado y 
freírlas en aceite bastante caliente 
y abundante. 

Servirlas adornadas con rodajas 
de limón eslado, 


gel 


ceite finisimo“CRISTAL] 


Indispensable para el ment 
paladar más delicado 
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ENLOZADAS o BARNIZADAS 


La satistacción que produce el 
buen funcionamiento de una co 
cina “SARTORE”, contribuye efi 
cazmente a la felicidad del hogar 
Adquiera la suya y páguela er 
cómodas cuotas mensualea, 
Pida Catálogo. 
8 Cua. 


SARTORE Hnos. 
C CALVO 3950 - Bs, Aires 
PARA-TRIUNFA 
EN LA VIDA 
Siel EXITO no le acom- 
paña y desea tener la 
DICHA de ver sus es- 
fuerzos coronados por 


el TRIUNFO, acarician- 
do así la FELICIDAD de 


> to Opúsculo adjuntando 20 
clvs. en estampillas al Sr.Pakchang 


Tong -Casilla de Correo 59. 
ROSARIO (REPUBLICA ARGENTINA) 


YO SOY LA 
SUNICA y 
VERDADERA 


UNICO FABRICANTE 


¡BRANCATO: 


peinarse bien, 
con elegancia y 
a la moda. 
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El hombre de la faz magnánima 


atmósfera del coche, Casi obs- 
truia el aliento al hombrecillo 
de bigote rojo que se hailaba 
detrás de él. Este bigote rojo 
hacia parecer desproporcionada 
la cara del hombrecillo: su men- 
tón era losuficiente para resta- 
Liecer el equilibrio. 

En la Spring Street dos mu- 
jeres empezaron a bregar por 
la salida, 

“¡Dejen salir!” oyóse la fa- 
miliar amonestación del guar- 
da. 

La gente que se hallaba 
cerca de las mujeres hizo to- 
do esfuerzo para abrirles cam- 
po, pero, sin embargo, hubie- 
ron de sostener ruda tarea pa- 
ra llegar a la puerta. Ambas 
vestían a la moda, y su rostro 
estaba correctamente retocado, 
Tenían también aquella dure- 
za de líneas junto a la boca 
que Mr. Neal había observado 
en casi todas las mujeres que 
encontraba, dureza que ni si- 
quiera la tensión del esfuerzo 
para salir del tren pudo modi. 
ficar, Cuando por fin lograron 
salir, otras personas se amon- 
tonaron dentro del coche, 

Mr. Neal se sentía felíz, y 
miró en torno buscando otros 
rostros felices. Pero éstos no 
se divisaban por ninguna par- 
te: todos eran estólidos o in- 
diferentes o ansiosos O Vacuos, 
Ninguno demostraba alegría, 
¡Si las bocas siquiera se le- 
vantaron en Jos extremos! 
Bueno; era la misma vieja his- 
toria, Bocas que se alzaran en 
los extremos rara vez se en- 
contraban entre los rostros 
registrados por Mr, Neal en 
el tren subterráneo. 

Bléeker Street, y apretura 
peor que nunca; pero servía 
de consuelo el pensar que en 
la estación de la Fourteenth 
Street se aliviaría un poco el 
gentío. Dos muchachas pene- 
traron a empujones en la Blée- 
ker Street, en medio de estri- 
dentes risotadas y muchas 
ahogadas exclamaciones. Sus 
labios estaban encendidos por 
el carmín y tenían ojos atre- 
vidos. Cada curva violenta del 
tren provocaba nuevas risas y 
gritos sofocados de las mucha- 
chas. 

Cuando el tren acortaba su 
velocidad entrando a la esta- 
de la Astor Place, un 
tren expreso se le adelantó, 
siguiendo de largo hacia la 
estación de la Fourteenth 
Street, Mr. Neal se volvió con 
dificultad — pues estaba apre- 
tadamente acuñado — y mi- 


(Continuación de la pág. 46). 


ró a través de la puerta de 
cristales los coches brilante- 
mente iluminados, a medida 
que se deslizaban en la vía 
paralela ganando lentamente 
terreno al tren local, El ex- 
preso estaba también atesta- 
do, con gente amontonada asi- 
mismo en el espacio central 
entre los asientos y sujetán- 
dose de las argollas. Los ros- 
tros aparecían claramente en 
la brillante iluminación; y Mr. 
Neal, singularmente excitado 
ante este rápido panorama, 
examinaba cada uno de ellos 
con atención, De pronto se in- 
clinó hacia adelante, pegándo- 
se al cristal. ¡Veía el rostro! 
¡Allí estaba! Pero pasó en un 
instante. Había sido como un 
relámpago en el negro túnel. 
El tren en que viajaba se de- 
tuvo bruscamente, mientras 
el expreso era sólo un ruido 
a la distancia, 

Mr. Neal quiso prec! ipitarse 
fuera del tren, salir al aire 
libre; pero el luchador todavía 
se apretaba contra él, y en un 
momento más se precipitaban 
de nuevo en medio de la obs- 
curidad. 

Ahora el pequeño empleado 
no tenía ojos para los ocupan- 
tes de su coche. Su rostro 
apretábase contra la puerta de 
cristales, Contemplaba a lo le- 
jos, en la obscuridad, aquella 
faz beatíficamente serena, her- 
mosa, inmaterial, Y mientray 
la contemplaba descubrió de 
nuevo las luces posteriores del 
tren expreso! ¡Iban a pasarlo, a 
pasarlo a su turno! Habíase de- 
tenido atendiendo a señales de 
que la vía estaba obstruída, 
por el tren anterior, quizá; a 
todo evento, avanzaba ahora 
muy lentamente. Conforme 
avanzaba en su línea el tren 
local, el panorama de rostros 
se desplegó ante los ojos con 
mucho mayor rapidez que la 
vez primera; pero Mr. Neal tu- 
vo una nueva vislumbre de la 
faz. Mirábale de frente, como 
antes, y aun creyó percibir 
que le sonreía levemente, 

El pequeño empleado ex. 
perimentaba profunda agita- 
ción. Tan pronto como su tren 
se detuvo en la Fourteenth 
Street y las puertas se desco- 
rrieron, lanzóse fuera y co- 
rrió al otro lado del andén, 
AMí permaneció inclinado an-' 
siosamente vigilando la llegada 
del expreso, En un momento 
más entró el tren en la esta- 
ción, trepidando como de cos- 
tumbre, mecánica y regular- 
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mente, y las puertas se abrie- 
ron para dar paso al torrente 
de la multitud que salía, Mr. 
Neal maniobró entre el gen- 
tío, mirando las ventanillas y 
observando a Jas personas que 
dejaban el tren; pero no logró 
descubrir el rostro que busca- 
ba, y frenético a la idea de 
perderlo otra vez, metióse de 
nuevo en uno de los coches al 
último minuto, Trató primero 
de recorrer el tren en busca 
del hombre de “faz magnáni- 
ma”; pero los guardas le re- 
chazaron, y la de ordinario 
condescendiente multitud co- 
menzó a demostar impacien- 
cia ante sus esfuerzos para 
abrirse paso, hasta que al fin, 
exhausto, hubo de renunciar a 
su tentativa, En la estación 
del Grand Central salió otra 
yez apresuradamente al andén 
“para inspeccionar a la multi- 
tud que abandonaba el tren. 
El batintín empezaba a reso- 
par de nuevo cuando divisó 
la figura de un hombre alto 
que subía la corta escálera que 
conduce al andén superior, e 
inmediatamente comprendió 
que era el que buscaba. El ros- 
tro estaba vuelto 'en otra di- 
rección, pero, sin embargo, no 
podía 'engañarse. Se precipitó 
a la escalera, tropezando tan- 
tas veces con los otros que, 
en realidad, avanzaba muy po- 
co, Cuando llegó a la parte su- 
perior miró en torno suyo. Por 
un momento terrible creyó 
que le había perdido, después 
de todo. Luego, lejos, a través 
de la estación, divisó de nuevo 
al hombre alto, Abandonaba en 
aquel instante la estación, pe- 
ro antes de salir volvió la ca- 
beza hacia la multitud ue se 
apretaba detrás y Mr. Neal tu- 
vo entonces la certeza de que 
no se había engañado, 

Parecieron siglos al peque- 
ño empleado los minutos que 
tardó en llegar a la salida. Co- 
rría evadiendo a la gente, em- 
pujándola y abriéndose paso, 
insensible a las miradas curio- 
sas de la multitud. Por último 
llegó a la salida. El hombre al- 
to no aparecía por ninguna 
parte. 

Mr. Neal se encontró en la 
Forty-Second Street, al este 
de la Fourth Avenue. Había 
caído la noche, y el viento de 
diciembre traspasaba sus ves- 
tidos penetrando como un cu- 
chillo hasta la misma raíz de 
sus huesos Leyantó. el cuello 
de su chaueta, abotonándola 
estrechamente. Decidió cami- 
nar hacia el este siguiendo la 
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Forty-Second Street, en la es- 
peranza de descubrir nueva- 
mente la faz Avanzaba con 
gran rapidez, impelido tanto 
por el deseo de entrar en calor 
hasta donde fuera pos:ble, co- 
mo por la convicción de que 
si alguna probabilidad tenía 
de encontrar a su individuo, 
le era indispensable apresu- 
rarse. 

Durante un momento que 
permaneció en la curva antes 
de cruzar a la Léxinton Ave- 
nue, detenido por una larga 
hilera de automóviles que pa- 
saban, parecióle divisar al 
hombre alto a la mitad de la 
cuadra siguiente. Arriesgando 
la vida, se deslizó a través de 
la calle, esquivando los vehicu- 
los mientras resonaban en sus 
oídos las maldiciones de los 
cocheros. Logró pasar en sal- 
vo, sin embargo, y tuvo en- 
tonces la certidumbre de que 
no andaba errado: allí estaba 
la figura del hombre imposi- 
ble de equivocar, Ganaba aho. 
ra terreno sobre su individuo, 
quien volteó hacia el sur por 
la Third Avenue, Cuando Mr. 
Neal casi sin aliento torcía la 
esquina vió que el hombre al- 
to subía la gradería exterior 
de una mísera casa de depar- 
tamentos que alzaba sus cua- 
tro pisos algo más allá de la 
calle, A punto de entrar, vol- 
vió la cabeza hacia el jadean- 
te empleado, y aun a la opa- 
ca luz de la entrada Mr. Neal 
pudo observar cuán inefable- 
mente espiritual y poderosa 
era la faz de aquel hombre, 
La plemitud de alegría inva- 
dió a tal extremo el corazón 
del pequeño empleado que las 
lágrimas acudieron a sus ojos. 
¡Al cabo iba a conocer al 
hombre de “Ja faz magnáni- 
ma!” Reunió aliento para gri- 
tar con voz vibrante: 

— ¡Un momento! 

Pero fué demasiado tarde, 
porque la puerta se cerró ca- 
si antes de que las palabras 
brotaran de sus labios. 

Saltando a las gradas notó 
que la puerta no estaba ce- 
rrada con llave, y penetró en 
un obscuro vestíbulo, Escuchó 
pasos en el descansillo supe- 
rior y llamó de nueyo, pero 
sin obtener respuesta. Subió 
anhelante los crujientes pelda- 
ños, pero llegó apenas a tiem- 
po para ver que la primera 
puerta de la izquierda se ce- 
rraba silenciosa pero firme- 
mente. 
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TALABARTERIA de los ESTANCIEROS 


PONCHAOS y CAPOTES ys 
rados a Í 

desde . . 29 
CUERO CRUDO De NOV! 
A a 


ESTRIBOS “Arlaa”* 
con Es de bron= 
co e tale 

ciales as ee 


62. Muy especial 
SALAS ados 18.52 
622. No tan espe: 
cial, s 


Pp le 
bre 32,1 $ 


BOTAS 
“ARIAS” 


306, MONTURA mejicana, 
fuerte, con pico, toda de bue» 


ma suela, con sus 
accesorios, a. +69. E 


307. La ES 
montura, sola, a $ 38.— 


sta PECHERA 
R de confección en- 
ano, muy fuerte, 

Ss relleno es un verdad: 
enichóon de cerda, estimula 
ol caballo 4 le evita lasti- 
. pd bara» 


2,90 


MONTURAS COW-BOY 
“ARIAS”, en ln mejor 
suela, grabada a mano, 
muy fuertes y cómodas, 
con doble cincha, estri- 
bos capachos y szuarda= 
piernas, des- Í 

de $200.-2$ 


Si la compra no re- 
sulta de su agrado, 
sv le cambia o se le 
devuelvo el importe 
libro de gastos 


parao “ARIAS”, 7 lana 
le con argollas y costu- 
forzadas, 


MADERA y ACERO 
ESPECIAL 


6, — YUGUILLOS rotoraades, 
rantidos, 3 Ins, 
rio > las, Les el 1 .60 


hechos a mano, fuer- 
des y muy coscoje- 


ro». Por adlo 2 50 


pesos. , 


OBSEQUIO 


Este novedoso mate desarrable, 

patentado y flete gratle, por pedis 

dos que pasen de $ 30.— al con 
tado o contrarreembolso, 


¡— CUPON N* 500 


Remita esto cupón con un 
pedido que pase de $ 30.— y 
se le enviará con ileto gratin 
y el lindo mate patentado, de 
obsequio. Por breve tiempo. 


SOLICITE CATALOGO 


MANUEL M. ARIAS 


LA TALABARTERIA DE LOS ESTANCIEROS 
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Un inocente condenado 


Historia sintética del hombre que 


El 23 de noviembre de 1932, en la localidad 
de Marcelino Ugarte, el comerciante Edgardo 
Garibaldi fué asaltado por dos individuos, quienes 
lo hirleron a balazos y le robaron 625 pesos. 


Á causa de las heridas recibidas, la víctima 
falleció sin poder aportar mayores datos para 
identificar a los criminales. 


Después de substanciarse la causa hasta últi- 6 Trasladado a Sierra Chica, donde debía cumplir 

ma instancia, ambos acusados fueron condena» la pena que el celo policial le endilgara, Mo- 

dos a prisión perpetua por el juez del crimen. reyra perdió toda esperanza de demostrar su 
inocencia. 


- NA 


410) Aclarada la situación de Moreyra, éste espe= 
ra la orden de su libertad en el presidio de 
Sierra Chica, con el pensamiento puesto en su 

madre, 


Llevado a Mercedes y ampliado el sumario, 

Ruiz confesó su responsabilidad directa como 

autor material del hecho, junto con Berreta y 

afirmó que Moreyra nada tuvo que ver en el 
asalto. 
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"Y — 
cr 


a prisión perpetua 


ho pudo probar su inocencia 


La policía detuvo más tarde a José Alejandro En cambio, Moreyra sostuvo su inocencia, ne- 

Moreyra y a Ernesto Berreta, a quienes señaló gando la imputación policial. Sometido a lar- 

como autores del atraco. Berreta confesó su gos y penosos interrogatorios, Moreyra empe- 
participación en el hecho. ro, mantuvo su negativa, 


Q 


Entregado a amargas reflexiones, llevó en el Ó Hace aproximadamente un mes, fué detenido, 
presidio una vida ejemplar, haciéndose estimar 


en Entre Ríos, el sujeto Mario Ruiz, cuya cap- 

por reclusos y autoridados. tura estaba recomendada por aparecer compli- 

cado en el homicidio del comerciante Gari- 
baldi. 


Después de ss años de injusta reclusión, de- 


José Alejandro Moreyra, horas después do co- 
Clara a los periodistas: “Mi único deseo es nocer la aclaración de su causa, recibe la pe- 
abrazar a mi madre, que ha sufrido lo indeci- nosa noticia de la muerte de su madre, “Los 

le con este desgraciado proceso”. que me encarcelaren, re a muerte a 
mi madre”, 
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El hombre de la faz 


Mr. Neal vaciló. Quitóse el 
sombrero y enjugó su frente 
húmeda de sudor. En seguida 
oprimió el timbre de la puerta. 

El pasillo estaba obscura- 
mente ijum.nado por un pe- 
queño mechero de gas fijo en 
la descolorida pared. Mr, Neal 
aguardó. A poco oyó rumor 
de pasos; luego la puerta se 
abrió, y un torente de cálida 
luz inundó el sombría pasillo. 
Un anciano de corta estatura 
y blanca barba apareció en el 
umbral. Era la personificación 
de la dicha serena, y sobre su 
hombro asomaba el rostro de 
una vieja señora, animado del 
mismo suave regocijo, Flotaba 
en torno de ellos una atmiós- 
fera de «apacible benignidad, 
que inundaba el pasillo de ma- 
nera tan sensible como la mis- 


ma reflexión de la luz. La 
anciana pareja miró interro- 
gativamente a Mr, Neal, El 


pequeño empleado estaba algo 
confuso. 
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magnánima 


El viejo de la blanca barba 
pareció sorprendido, 

— Nadie ha entrado aquí, — 
aseguró en tono amable. 
Por lo menos, desde que yo 
vine hará una hora. 

—¡Oh! el hombre 
con... Con... 

— Pero si nadie ha entrado 
aquí, señor, — reiteró el an- 
ciano. 

— Hace un momento, ¿sabe 
usted? — insistió Mr. Neal, — 
Un hombre alto... 

Una sombra pasó por el 
semblante del viejo, una som- 
bra de alarma. La mujer re- 
trocedió un poquiilo. Algo de 
felicidad pareció desvanecer- 
se en sus rostros, dejando que 
se marcaran las arrugas de los 
años. 

—No sé lo que quiere us- 
ted decir, señor, — dijo el an- 
ciano lentamente; — pero no- 
sotros dos estamos solos aquí. 
No hay ningún hombre aito, 
se lo aseguro, Sírvase... 


aito, 
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— Era un hombre muy alto; 
por esta razón pude verlo tan 
bien en el tren subterráneo. 
Tiene un hermoso rostro... 
un rostro maravilloso... 

Mr. Neal vaciló un momien- 
to, comprendiendo que había 
estado a punto de revelar su 
secreto a alguien que quizá no 
lo entendiera. 

Brilló la piedad cn los ojos 
del viejo caballero, p 

— ¡Ah! — dijo, y asintió 
con la cabeza. — Si yo pu- 
diera serle útil en algo 
¿Quiere usted pasar adelante? 

— ¿No entró aquí realmen- 
te? ¿No ha estado aquí un 
hombre alto? 

—No hay nadie, señor, fue- 
ra de nosotros. Pero si yo put- 
do hacer algo por usted, me 
complacerá muchísimo, 

Mr. Neal comprendió que 
el viejo caballero creía habér- 
selas con un loco; comprendió 
asimismo que la negativa era 
sincera. 


— Quisiera... quisiera ver 
al caballero que acaba de en- 
trar, — dijo. 


Los Sordos 


nuevo aparato acústico marca 
“SORDOYEN”, 


PU CRATIS 


Pruebas en nuestras oficinas. Hoy mismo 
pida folletos ilustrados a: Julio Valle, calle 
C. Pellegrini 603, Buenos Aires. Remita 30 
centavos en estampillas para gastos. No te- 
nemos sucursales ni agentes. 


gún 


Mr. Ncal 


con el 


¡¿Várices! 


Suprímalas con seguridad, co- 


modidad y economía con las 

medias y vendas elásticas de 

CASA PORTA. Solicite folleto 
y lista de precios. 


Antigua CASA PORTA 


Victoria 755-Bs. As. Es 


SIN PRECEDENTES: Valija 

“RECLAME” de grandes y po- 

tentes voces, con 6 PIEZAS 
y 200 PUAS. 

4 Motor a una cuerda, $ 29.50 

A doble cuerda, a . . » 38.50 


Para flete postal. . $ 3.65 


— ¿No tienen, por acaso, al- 
inquilino? — preguntó 
esperanzadamente, 


CASA GIL- B. de higoyel 430- Bs. Minos 


— Muchas gracias, no, — di- 
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2 


“CARAS Y CAI Y CARETAS 
en MONTEVIDEO (R. O. del U.) 


Para subscripciones y ejemplares 
en Montevideo, dirigirse al señor 


JOSE MARTINEZ 
PANELA 3417 MONTEVIDEO 


Corte Confección 
POR CORRESPONDENCIA 
Cajeras, Labores, Tenedor de 


libros, Radio, Dibujo, etc, Ense- 


ñamos rápido. Pida folletos, remi- : 
timos GRATIS, 


Escuelas Continentales! 


RIOJA 2197 - Bs. As. 


“CARAS Y CARETAS” 
en BOLIVIA 


Para subscripciones y ejempla- 
res de “CARAS Y CARETAS” 


en Bolivia, dirigirse a: 


ARNO HERMANOS 
Calle COMERCIC 129-38  - LA PAZ 


Máquinas semi - nuevas para co- 
ser y bordar, desde $ 35.—, 
40.—, 50.—, 80.—, hasta pe- 
sos . % 80.— 
“Singer”, “Naumann”, “Mundlos” 
y otras, todas garantidas. 
Catálogo gratis. Agujas. Repues- 
tos. Composturas. Embal, gratis. 
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a Exposición 
Koca y Marsal 


El pintor Pedro Roca y 

Marsal realizó en la sala V 

de los “Amigos del Arte”, 

una exposición de suz impre- 

ds siones de Buenos A'res, con 

EE la general acogida de cos- 
tumbre, 


E 


“Esperando para 
ss 


salir”. 


v 


Pedro Roca y 
Marsal. 


“El puente”, 


2096 millones 
de habitantes 


El sabio norteamericano R. Pearl, acaba 
de publicar una estadística relativa al des- 
arrollo de la población en nuestro globo 
terráqueo, estudio que contiene observacio- 
nes muy instructivas, 

Es hacia 1650 que se planteó este pro- 
blema por vez primera. 

Se estimaba entonces el número de per- 
sonas en 445 millones. Cien años más tar- 
de, en 1750, se comprobaba un ligero au- 
mento: el número de habitantes había pa- 
sado a 500 millones. En 1850, esa cifra 
se vió notablemente duplicada: mil millo- : 
nes. Después, el ritmo del crecimiento fué a 
siempre acelerándose. 

R. Pearl avalúa la población actual de 
nuestra tierra en 2096 millones y predice 
que esa cifra será de nuevo automáticamen- 
te duplicada en menos de setenta años, 


le 
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AJEDREZ 


Por GASTON PEDRO DUBOX 


CIFRA TOTAL DE PARTICIPANTES: 1.863 
AFICIONADOS. — SE HA OBTENIDO UN 
RECORD SIN PRECEDENTE 


Y ahora ha llegado el resultado expresado elo- 
cuentemente en guarismos de la cantidad de solu- 
cionistas argentinos y extranjeros que intervinie- 
ron en nuestro grandioso certamen de ajedrez fe- 
necido recientemente con un triunfo sensacional. 
Como nos demuestra evidentemente el elevado 
porcentaje de concursantes, 1.863, la competición 
alcanzó un éxito sin precedentes. Adquirió carac- 
teres de acontecimiento ejedrecístico y por ello 
merece ser incorporada a la historia del ajedrez 
argentino. En los anales del ajedrez sudamerica- 
no no se ha registrado semejante competición. 

Un apoyo eficiente como elogioso se observó 
en la participación de los aficionados, quienes no 
vacilaron lo más mínimo en inscribirse en la 
competición enviando las respectivas series de so- 
luciones. Merece ser destacado el elevado espíritu 
deportivo que amimó constantemente a los solucio- 
nistas, como así también el derroche de ingenio, 
voluntad y entusiasmo que lucieron dignamente a 
través del desarrollo dificultoso, y a veces in- 
grato por la alta calidad de las composiciones, de 
la competición. A ellos, precisamente, a todos los 
concursantes, se debe el halagúeño resultado que 
nos proporciona la singular cifra de aficionados 
que tomaron parte en la prueba. Nuestros deseos 
serían que todos fuesen premiados como merecen 
por la paridad de esfuerzos realizados y para que 
se viesen estimulados y conservasen un grato re- 
cuerdo de su participación. Pero mo dudamos que 
igualmente perdurará en el ánimo de todos los 
concursantes una impresión grata. Para los pre- 
miados la satisfacción propia y humana del triunfo, 
y para los que resultaron eliminados, la resigna- 
ción de haber rendido el máximo de eficiencia, 

La perfecta organización contribuyó indudable- 
mente a evitar desagradables inconvenientes. La 
legalidad y la justicia ante y sobre todo fué nues- 
tro norte, 


UN AFICIONADO CHILENO CLAUSURO 
LA RECEPCION DE SOLUCIONES 


Un aficionado chileno, el señor Pedro Budinich 
Raguzín, domiciliado en Casilla 969, Santiago, 
(Chile), envió la última remesa de soluciones de 
nuestro certamen fenecido recientemente, con la 
que se clausuró la recepción de las mismas. Este 
es un gesto que nos halaga mucho y por eso lo 
destacamos como merece. Chile resultó precisamen- 
te, uno de los países sudamericanos en donde 
provocó la prueba gran entusiasmo y encontró 
Íranca acogida. 


EN EL EXTRANJERO SE ELOGIA NUES- 
TRO CERTAMEN DE SOLUCIONISTAS 


La prensa de distintos países sudamericanos se 
ocupa en forma elogiosa del gran certamen de 
solucionistas organizado por esta revista. Este he- 
cho nos demuestra la repercusión que dicha com- 
petición provocó en América del Sud. 


AUMENTO EXTRAORDINARIO DE 
PARTICIPANTES SE HA REGISTRADO 
EN LOS ULTIMOS DIAS 


EXITO SENSACIONAL 


Una nota que llamó poderosamente la atención 
se ha registrado en los últimos días en auestra 
sección ajedrez: una verdadera lluvia de cartas 
invadió los lugares destinados a la clasificación 
y cómputo de soluciones. Este hecho adquiere 
proporcionef inusitadas que ponea en evidencia el 
indescriptible entusiasmo que animó a nuestros 
estimados lectores, aficionados al noble juego. 

Pero lo más interesante y digno de mencionar 
es que un porcentaje muy elevado de las referidas 
soluciones corresponde a solucionistas nuevos, 
que a último momento se resolvieron intervenir 
en la prueba. Entre éstos figuran muchos aficio- 
nados extranjeros que venciendo las dificultades 
propias de la distancia, han querido competir en 
la prueba para poner de relieve sus condiciones 
ajedrecistas y su espíritu tan gentil como deportivo. 
Es indudable que 1: ampliación del plazo resultó 
un singular éxito deportivo como nos demuestra 
el señalado hecho. 

Si es exacto que la mencionada participación de 
aficionados nuevos nos halaga mucho, también es 
exacto que nos obligó a multiplicarnos en nuestras 
tareas finales de clasificación, máxime contando 
coa un tiempo muy reducido para finiquitar las 
mismas. No obstante, nuestros esfuerzos no deca- 
yeron y por el contrario, esperamos sean corona- 
dos con toda felicidad. 


CORREO DE AJEDREZ 


Señor E. Wasner (Capital). Considerando la 
existencia de un solo P 8, se le computa la so- 
lución. 

Señor Miguel Gabarain (Capital). Recibí su 
problema. Gracias. Es muy posible que pronto 
sea publicado. 

Señor José Voltura (Capital). Acuso recibo a 
su producción, la que agradezco. Trataré de darla 
a conocer más adelante. 

Señor A. Sosa (Olavarría). Hemos recibido 
su composición, la que insertaremos oportunamen- 
te. Le estimaré las envíe en diagramas, Remita 
las soluciones completas de las producciones. Há- 
game conocer du domicilio exacto. Ignoro hasta 
el presente el resultado del Concurso de Composi- 
ciones organizado en Méjico. Cuando tenga ao- 
ticias las daremos a conocer. 

Señor Francisco Gutiérrez, Muchas gracias por 
sus conceptuosas expresiones y felicitaciones. 

Señor Rutilo Odeñegue (Méjico). Le agradece- 
remos su gentil participación en la prueba fene- 
cida recientemente, No adeuda nada por la remesa 
de los problemas. . 

Señor Eleuterio Gudiño (Méjico). Le estimaré 
se entere de lo que le manifiesto al señor Ode- 
ñegue en esta sección. Gracias por sus elogios 
y felicitaciones. 

Señor Luis Torres (Méjico). Igualmente que 
a sus compatriotas aficionados al noble juego, le 
agradecemos sus felicitaciones y elogios. Buena 
suerte en sus aspiraciones ajedrecistas les deseamos. 
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El hombre de la faz magnánima 


jo. — Me retiro. Siento mucho 
haberle molestado. 

El anciano le despidió cor- 
dialmente, pero miró solícito 
a Mr, Neal mientras éste des- 
cendía con lentitud la escalera, 

El frío era acerbo en el ex- 
terior, y Mr, Neal recordó por 
primera vez que no llevaba 
sobretodo. Comenzó a tiritar. 

Encogiendo logs hombros 
contra las heladas ráfagas, co- 
rrió en dirección al subterrá- 
neo. 

Por más dolorosa que fuera 
su decepción, Mr, Neal no ex- 
perimentaba amargura alguna. 
Tenía ahora una convicción 
inquebrantable que no admitía 
cavilaciones ni dudas: sabía 
que había de encontrar al hom- 
bre de “la faz magnánima”. 
Sabía que le hallaría ocasional- 
mente alguna vez, en alguna 
parte, y que llegaría a cono- 
cerle. Es indescriptible el an- 
sia con que Mr, Neal aguar- 
daba este momento; pero la 
certeza definida de que su de- 
-seo quedaría satisfecho algún 
día le conservaba tranquilo y 
feliz. ¿Por qué había de impa- 
cientarse? Quizá hoy o maña- 
na; quizá iba a entrar en es- 
te coche, quizá aparecería de 
pronto a la vuelta de la esqui- 
na: él había de ver de nuevo 
esta faz 

— Será muy pronto, — de- 
cíase a sí mismo; — tengo la 
convicción de que será muy 
pronto, 

Los mendigos establecidos 
frente al edificio Imperial lle- 
garon a conocer al pequeño 
empleado y a agradecer de 
antemano sus liberalidades. El 
hombre del ascensor y los co- 
rredores de noticias llegaron 
a desear su presencia. Mr. 


Neal se interesaba por todos 
y cada uno de eilos. Adquirió 
el hábito de observar a la mu- 
chedumbre dondequiera que 
se agolpara en mayor número, 
parte en razón de que allí te- 
nía más probabilidades de en- 
contrar el rostro de sus anhe- 
los, y parte porque la obser- 
vación de la multitud desper- 
taba en él profundo interés. 
¡Qué inmensidad de emocio- 
nes — esperanza, temor, am- 
biciones, alegría, pesares — se 
revelaba en aquellos millares 
de rostros que pasaban ante 
sus ojos en corriente incesan- 
tel ¡Y cada individuo era una 
entidad separada; eso era lo 
más maravilloso! Todos tenían 
su propia personalidad, su pro- 
pia vida que vivir, sus propios 
problemas que solucionar. El 
hubiera querido ayudarlos a 
todos. 

Mr. Neal entabló al cabo re- 
laciones con los miembros de 
la familia en cuya casa se ha- 
bía alojado por tantos años. 
Cierta noche encontró casi a 
la puerta de su cuarto a un 
chico de encarnadas mejillas, 
que supuso era el hijo de su 
casero; y le acometió de golpe 
la idea de que apenas conocía 
a las personas bajo cuyo techo 
había vivido por tantos años. 
El chico pareció sorprendido 
y aun algo asustado cuando 
Mr. Neal trató de hablarle, y 
el empleado resolvió allí mis- 
mo y en aquel momento com- 
pensar su pasado alejamiento. 
A la noche siguiente buscó un 
pretexto para visitar al padre 
de familia. Encontró que era 
un excelente sujeto, sentado en 
la cocina, con los pies cubier- 
tos solamente de las medias y 
colocados sobre una silla, y fu- 


COCIN AS MODERNAS 
““MALUGANI” 


ENLOZADAS Y BARNIZADAS 
Soliciten Catálogo 
1084-HUMBERTO 1*-1086 


Buenos 


i———— 


Aires. 


Capital: 
del ramo). De Y L., 
$ 3.75; 
(Contrarreembolso) : agregar $ 0,25, 
Solicítela a: 
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mando en una vieja pipa de ba- 
rro mientras leía sudiario de la 
tarde. Mr. Neal se impuso de 
que era un industrioso traba- 
jador, un cochero. El hombre 
pareció complacido de las aten- 
ciones de su inquilino, y le 
invitó a visitarle otra vez; y 
Mr. Neal vino otra vez, y otra, 
porue desde el primer mo- 
mento simpatizó con su Case- 
ro. Había tres niños en la fa- 
milia, dos de ellos encarnación 
de la salud, pero el tercero en- 
deble y pálido e incapacitado 
de jugar porque tenía una 
pierna torcida. 

Mr. Neal llegó a convertir- 
se en un verdadero miembro 
de familia; y cuando descubrió 
por una observación inciden- 
tal del padre que ahorraban en 
la casa centavo por centavo 
para comprar un aparato que 
enderezara la pierna del chico, 
insistió en “prestar” el dinero 
que faltaba para completar la 
suma necesaria, 

— ¡Qué curioso! — comen- 
taba cierta noche el viejo co- 
chero. — Nosotros pensába- 
mos que usted no tenía mucho 
de humano. — Rió bonacho- 
namente. — Hay que conocer 
a un mozo, ¿no es cierto? 

Luego, su mujer, una mu- 
jercita delgada y descolorida, 
hizo ruborizar al empleado 
afirmando gravemente, mien- 
tras fijaba los ojos en el pe- 
queño inválido: 

— Usted es un hombre bue- 
no, Mr, Neal, 

Por el mismo estilo fueron 
los comentarios del personal 
de las oficinas de Fields, Jones 
y Hóuseman en ocasión dei 
daño recibido por Arnold en 
un accidente del ascensor 
cuando Mr. Neal inició una 
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colecta en favor del estropea- 
do, encabezando él mismo la 
subscripción. 

— ¡Qué curioso! — confia- 
ba el jefe de empleados a una 
de las taquigrafas al abando- 
nar la oficina aquella tarde. — 
¡Qué curioso! Al principio, 
cuando vine aquí, James Neal 
era tan inacces. ble como una 
ostra; nunca se le podía arran. 
car una palabra. No prestaba 
atención a nadie, encerrado 
siempre en su melancolía. 
¡Ahora, mírele usted, preocu- 
pándose de todos! ¡El mozo 
más agradable de la oficina! — 

M:entras sacudía la cabeza 
infáticamente, las gafas tem- 
blaron sobre su nariz... pero 
se mantuvieron firmes. 

— ¡No tengo amigo mejor 
que James Neal en toda la ciu- 
dad, — añadió — y creo que lo 
mismo puede decir cada cual 
en la oficina! 

Era cierto que Mr. Neal y 
el jefe de oficina se habían 
hecho intimos amigos. Pasa- 
ban juntos el domingo, y aun 
cambiaban confidencias, así 
es que era natural que cuando 
Mr. Neal vió el rostro por ter- 
cera vez se sintiera inclinado a 
confiar la historia a su amigo. 
La revelación de su secreto 
formó época en la vida de Mr, 
Nael . 

Los dos hombres Jestaban 
sentados en un banco situado 
en parte más o menos retirada 
- del Bronx Park. Mr, Nael mi. 
raba a lo lejos entre los árbo- 
les mientras relataba con cier- 
ta vacilación la historia de la 
faz, encontrando con dificultad 
la palabra adecuada, y brillan- 
do en sus ojos la luz del mís- 
tico. El jefe de oficina esitu- 
chaba atentamente, con el bas- 
tón entre jas rodillas, y serio 
el aguileño semblante. Sus ojos 
traspasaban con mirada pene- 
trante el fondo mismo de la 
mente de su amigo. Cuando 
Mr. Neal habló de su mal éxi- 
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to en el empeño de encontrar 
al hombre en la casa de la 
Third Avenue, su amigo mo- 
vió la cabeza en forma conclu- 
siva. 

— ¡No! — dijo. — ¡No! Le 
diré a usted de lo que se trata: 
es lo que llaman alucinación. 

— (¡Oh, no! — replicó Mr. 
Neal tranquilamente. — Es 
real, John. No hay duda de 
que es real, 

El jefe de oficina sacudió 
bruscamente la cabeza de nue- 
vo, y siguió una pausa. 

— Me sentí inclinado a de- 
cirselo, — resumió al cabo Mr. 
Neal, — porque le vi otra vez 
anoche, — 

Su amigo dirigió una mira- 
da penetrante al pequeño em- 
pleado, cuyos ojos luminosos 
vagaban a la distancia entre 
los árboles, 

— Le divisé en la Pensylva- 
nia Station del subterráneo, y 
le seguí fuera, No era pos.ble 
la duda: había visto su rostro. 
Bajó por la Eighth Avenue, 
y le vi entrar por una puerta, 
Yo no estaba muy lejos. La 
puerta estaba contigua a una 
tienda de empeños. No tenía 
echada la llave, de manera que 
penetré en su seguimiento. Me 
encontré en un obscuro pasi- 
lo, pero al otro extremo se 
divisaba una luz que salía por 
una puerta entreabierta. Esta- 
ba yo tremendamente emocio- 
nado, John, tremendamente, 
Como usted ve, era el gran 
acontecimiento de mi vida, y 
no es de sorprender que estu- 
viera temblando. 

Avancé sin ruido hasta el 
punto en que brillaba la luz, 
y eché una ojeada al interior 
del aposento de donde proce- 
día, ¿Qué cree usted que des- 
cubrí, John? Había alli una jo- 
ven madre con dos niños de 
sonrosadas mejillas; uno de 
los chicos leía ante una mesa, 
y el otro estaba sentado en 
una silla baja a los pies de su 
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madre, que le hablaba, le con- 
taba cuentos, según pude infe- 
rir. El cuarto era pobre, John; 
pero, ¡qué rostro el de la ma- 
dre! ¡Era maravilloso! Me h:- 
zo recordar al de mi madre. 
Solamente una palabra puede 
describirlo, John: era un ros- 
tro de madona; ¡la madona de 
la Eighth Avenue! — 

Mr. Neal se detuvo y miró 
a su amigo. El jefe de emplea- 
dos no pronunció una palabra, 
pero ahondó con su bastón en 
el césped. 

— El hombre alto no estaba 
allí, sin embargo, — continuó 
Mr. Neal, — Llamé a la puer- 
ta y pregunté por él, La mujer 
no sabía; no había ningun hom- 
bre en sus habitaciones, dijo. 
Era una pobre viuda. Quería 
saber cómo había yo llegado 
allí. Noté que estaba asustada, 
así es que me despedí, y pu- 
de observar que echaba llave 
a la puerta tras de mí. — 

El pequeño empleado sus- 
piró, pasándose la mano por 
los ojos. 

Su amigo se levantó de sú- 
bito. Ñ 

— Venga usted, — dijo. — 
Caminemos un poco... y ha- 
blemos de otra cosa. — 

Esta fué solamente una de 
las muchas conversaciones que 
ambos empleados sostuvieron 
acerca de “la faz magnánima”, 
El amigo de Mr. Neal se in- 
teresaba cada vez más y más 
en las pesquisa. Una tarde, Mr, 
Neal detuvo al jefe de emplea- 
dos en momentos de dejar la 
oficina, terminadas las horas 
de trabajo. Los ojos del em- 
pleadiillo estaban muy serios, y 
su voz era baja cuando dijo: 

— John, siento que voy a en- 
contrar al hombre muy pron- 
to. Lo sé. 

—¿Cómo lo sabe usted? — 
interrogó el otro. —¿Alguna... 
vamos, alguna impresión psí- 
quica? 

— Oh, no. No es nada mis- 
terioso, Es simplemente... 
una certidumbre, John, Sé que 
fo encontraré promto, muy 
pronto. 

— Bien, ¿sabe usted una co- 
sa...? — Y el jefe de oficina 
miró fijamente a Mr, Neal. — 
Me gustaría también conocer- 
le. 

Mr. Neal apretó la mano a 
su amigo, Tomaron juntos el 
ascensor y se separaron aba- 
jo. Mr. Neal dirigióse a prisa 
a su estación del subterráneo. 
No había muchas personas es- 
perando en el andén. A lo ¡e- 
jos, en los negros túneles, bri- 
llaban en ambas direcciones las 
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débiles lucecillas blancas. El 
silencio, preñado de ecos, de 
una gran cavidad, reinaba en 
la estación. De pronto apare- 
cieron a la distancia las luces 
rojas y verdes de un tren; en 
seguida, un estruendo sordo 
y prolongado; las puertas del 
tren se descorrieron y Mr. Ne- 
al penetró en uno de los co- 
ches. Durante todo el trayec- 
to conservó los ojos cerrados. 
El atronador tumulto, la apre- 
tura del gentío que aumentaba 
conforme se acercaba el tren 
a los grandes distritos indus- 
tríales, las voces de los guar- 
das, nada perturbaba a Mr. 
Neal. Conservaba los ojos ce- 
rrados para contemplar la faz, 

Fué cerca de la una del día 
siguiente cuando ocurrió el 
accidente de que Mr. Neal re- 
sultó víctima. Había intenta- 
do atravesar la calle desdeñan- 
do las regulaciones del tráfico, 
y fué atropellado por un ca- 
mión de carga que le produjo 
la fractura del cráneo, Lle- 
váronle, privado de los senti- 
dos, al hospital de Saint Ce- 
cilia. 

Poco trabajo hicieron aque- 
lla tarde los empleados de 
Fields, Jones y Hóuseman, 
Uno de ellos había presenciado 
el accidente: a decir verdad, 
había estado conversando con 
Mr, Neal precisamente poco 
antes de que éste se precipi- 
tara a cruzar la calle. Vió que 
el pequeño empleado levantaba 
de súbito la mano, señalando 
algo al lado opuesto de donde 
se hallaban. 

— ¡Lo veo! ¡Allí está! — ha- 
bía exclamado Mr. Neal con 
voz exaltada de alegría; e in- 
mediatamente se lanzó en me- 
dio del tráfico sin cuidarse de 
su vida ni de su persona. 

El jefe de empleados esta- 
ba terriblemente acongojado, 
No podía trabajar. Con el fia- 
co cuerpo amontonado en su 
silla de oficina, miraba fijamen- 
te el vacío por encima de sus 
gafas, A eso de las dos se obli- 
gó a buscar en el libro de te- 
léfonos la dirección de la fa- 
milia con quien se alojaba Mr, 
Neal para informarles del ac- 
cidente. El personal entero de 
la oficina escuchó la conversa- 
ción telefónica y observó que 
la voz del jefe se alteraba al 
manifestar la gravedad de la 
lesión, En seguida, el jefe de 
la oficina cerró de golpe sus 
libros, se puso la chaqueta de 
calle y el amarillento sombre- 
ro de paja, y se marchó al hos. 
pital. 
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Mucho antes de que llegara 
a su destino, un médico vesti- 
do de blanco, momentáneamen- 
te detenido a la entrada de la 
sala donde yacía Mr. James 
Neal, se cruzó con una enfer- 
mera que salía. El semblante 
del médico habría deleitado a 
Mr. Neal si hubiera podido 
contemplarlo, Era un rostro be- 
névolo, Un profundo concci- 
miento de los problemas de la 
humanidad había impreso el 
sello efusivo de la compren- 
sión, unido a tal benignidad 
y simpatía que obligaba a mi- 
rarle por segunda y tercera vez 
en cualquier compañía que se 
encontrara, por más distingui- 
da que fuera. 

— ¿Cómo está el hombre 
del cráneo fracturado? — pre- 
guntó el doctor en voz baja 
cuando la enfermera pasaba. 

— Ha muerto, — contestó 
la enfermera, 

— ¿Cuándo? inquirió el mé- 
dico. 

— En este momento. Acabo 
de dejarlo. 

— Era imposible que vivie- 
ra — dijo el 
doctor. 

La enfer- 
mera salía 
cuando el mé- 
dico la de- 
tuvo. 

—Ese hom- 
bre alto que 
estaba con él 
— inquirió, — 
¿qué se ha 
hecho? 

La enfer- 
mera le miró 
sorprendida. 

—No ha- 
bía nadie con 
él sino yo— 
afirmó la mu- 


jer. 

— Oh, sí — 
dijo el doc- 
tor. — He 


visto a un 
hombre que 
se inclinaba 
sobre el le- 
cho, un hom- 
bre de rostro 
admirable. Me 
preguntaba 
quién podría 
ser, 

La enfer- 
mera se yol- 
vió, y ambos 
miraron ha- 
cia el lecho 
donde yacía el 
cuerpo de Ja- 
mes Neal. 
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—Es extraño, — profirió la 
enfermera. 

—Lo he visto allí, — afir- 
mó el médico, — precisamente 
cuando usted dejaba al pacien- 
te; ahora ha desaparecido, 

— ¡Muy raro! — dijo la en- 
fermera, retirándose para aten- 
der a otros deberes, 

El médico avanzó hasta el 
lecho donde yacía el cadáver 
del pequeño empleado, 

— Ciertamente que es raro, 
— musitó el doctor. — Tengo 
la certidumbre de haberle vis- 
to. Es la faz más hermosa que 
he contemplado en mi vida. 

En seguida contempló lo que 
había sido James Neal. 

— Este hombre ha sido muy 
afortunado, — reflexionó el 
doctor en voz baja, — de ha- 
ber muerto mientras rostro se- 
mejante le miraba. — 

En los blancos labios del 
pequeño empleado había que- 
dado estereotipada una plácida 
sonrisa. 


FRANK LUTHER MOTT. 


En todo 


sentido 


No se desperdicia nada con 
el vertedor patentado. 


Cada grano corre 


libremente. 


Blanca, fina y seca. 


El envase espléndido de lata 
le resguarda de humedad, 


Cerebos 


ES LA SAL DE MESA PERFECTA 


O Biblioteca Nacional de España 


100 


CARAS Y CARETAS 


NIGMOGRAFIA 


Por MICERINOS 


SOLUCIONES CORRESPONDIENTES AL CONCURSO 
DEL MES DE JUNIO DE 1938 


Ejemplar N? 2070 (4 de junio de 1938. — N? 1: Sem- 


piterno (sem p i terno); 2: Montreal, 

Ejemplar N? 2071 (11 de cp de 1938). — N? 1: 
Andar con el dolor a cuestas; A obseuras (a obs- 
cura s); 3: Mala semilla; 4: Vale un Perú este Raúl 
por su ciencia y su virtud, 5; SEVERN-NEVERS: 

123456623451 
6: LIMA (A oa 7: Enigmografía, 
4321 1 234 

Ejemplar N? 2072 (18 de junio de 1938). — N? 1: 
El agua y el pan sostienen la vida; 2: Caer en el 
lazo; 3: Dado de baja; 4: Alegres en su casa, sin 
fijarse en lo que pasa, dicen muy tranquilos: me impor» 
ta un bledo, lo que hace mi vecino, 

Ejemplar Nov 2073 (25 de junio de 1938). — N? 1: 
Cama de roble (Madero-Cable = CA madero BLE): 2: 
Ama poco quien dice cuánto ama; 3: Los titulo no 
acortan las orejas; 4: Despacio; 5: Batalla; 6: Al 
buey por el asta y al hombr por la palabra; 7: Capa 
de lana; 8: Varada, 


N* 1 
Comprimido, por “Galileo'* (Capital Federal) 


ANIMAL 


: ANIMAL 500 


VLON 


N? 2 


Comprimido, por “Nano” (Pueyrredón, F. C., €, A.) 


VOCAL PERRO PARIENTE 


No 3 
Comprimido, por “Conra” 
(Rosario de Santa Fe) 


No 4 
Comprimido silogístico, por 
Luis Vizgiano (Capital 
Federal) 


A 
E. PMEBL, 


No 5 


Comprimido, por “Star” 
(Rosario de Santa Fe) 


No 6 
* Logogrifo - ilustrado, por 


*Centenarito” (La Plata, 
F, C. Sur) 
Extra CARGA PE113ASG 
EN LLEVA un HOMBRE DE 436991. 
No 7 


Frase interpretativa, por “Williams” (Santa Fe). 


CHIVILCOY 
DOLORES 


LANUS 


votir 


No 8 
Comprimido, por Julia Ror- 
denaye (Capital Federal) 


No 9 
Intercalación (frase fuera 
de concurso), por “Rino” 
(La Plata, F. C. S.) 
No 10 
Comprimido, por A. E. Da. 
o aa neri (Capital Federal) 


BASES 


“CARAS Y CARETAS” ha establecido un concurso 
mensual de juegos de ingenio, para el que se otorgarán 
euatro premios en la siguiente forma: dos a los que 
remitan mayor número de soluciones exactas y otros 
dos a nauellos a quienes se les publique mayor canti- 
dad de juegos, ajustándose a las siguientes bases: 

19 — En caso de empate los premios serán adjudi- 
cados en la forma más equitativa que resuclya la 
Dirección. 

22% — Es requisito indispensable adjuntar a las 
soluciones el cupón respectivo, que se halla al pie de 
esta página, no siéndolo para el envío de colaboracionez. 

3% — Las colaboraciones deben ser acompañadas de 
la firma, solución y domicilio, aunque se publiquen 
con seudónimo, recomendando especialmente que talea 
requisitos no se detallen al reverso, sino debajo de 
cada juego, dejando un espacio razonable entre uno y 
otro, cuando se remita una serie, 

49 — Todo colaborador que por haber sido premia- 
do una o más veces, deseara dentro de lo posible, la 
publicación de sus trabajos, deberá anotar la siguiente 
inscripción, debajo de cada juega: “Fuera de concurso”, 
quedando bien entendido que esas colaboraciones no 
dan derecho a recompensa alguna, computándose úni- 
camente a los efectos del concurso de soluciones, pero 
excluídas, en el de colaboraciones. 

Esta cláusula no es obligatoria en lo referente a 
los juegos. El mencionar “fuera de concurso”, es con el 
propósito de facilitar la publicación, quedando, por lo 
tanto, el colaborador en libertad de acción, pudiendo 
enviar sus trabajos en la forma corriente. 


Nota importante. — Todo premio no retirado des- 
pués de transcurridos 60 dias de darse a conocer el 
fallo de cada concurso, se deja sin efecto, no habien- 
do derecho a reclamación alguna. 


A los colaboradores. — Eg necesario que cada jue 
fo sea acompañado de firma y domicilio, evitándolo 
hacer con una sola firma, cuando se trata de una serie, 


Concurso de julio. — Se reciben soluciones hasta el 
15 de agosto próximo inclusive. 


ENIGMOGRAFIA 
CONCURSO DE 
JULIO DE 1938 

CUPON No? 2077 


Véanse las bases de 
los concursos mensua- 
les (con premios). 


O Biblioteca Nacional de España 


CARAS Y CARETAS y 


—Esta noche sí 
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Hegado. : "1 
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NI CARAS Y CA RETAS 


El 7 
estudiante 
de 


RA realmente Joco Alberto de Cárdenas, 
. E o tan sólo sugestionado por esa extrava- 

gante idea de haber nacido viejo que 
parecia taladrar su cerebro? 

Por varias veces haciíame esta pregunta, 
cuando por alguna causa recordaba al extin- 
to amigo y compañero Cárdenas, a quien 
estimara con toda mi alma por la sinceridad 
de su afecto, altruismo, desinterés, de que ha- 
cia gala su carácter poco común, presto a 
enredarse y desenredarse en los proyectos más 
alocados y fantásticos, algunos de los cuales 
nos acarrearon serios disgustos, a pesar de que 
por mi parte pude muy bien haberlos esqui- 
vado. 

Pero no; yo también imantado a aquel espí- 
ritu dinámico, al mare mágnum de sus ideas, a 
su elocuencia rápida y vibrante, rica en con- 
troversias y metáforas que me entusiasmaban, 
me dejé arrastrar en varias ocasiones por esas 
correntadas, aunque me reconocía como mu- 
cho más sereno que aquel manojo de nervios 
de mi amigo, pudiendo haber evitado la ti- 
rantez y enfriamiento de ciertas relaciones que 
tal vez le hubiesen sido necesarias para algu- 
nos de los propósitos que perseguía, 

Era raro y era inteligente; conocedor de su 
carácter romántico e idealista, trataba de ocul- 
tario o poniendo teorías disparatadas; escribía, 
y más tarde consagró su nombre por todos los 
ámbitos de la tierra, como el poeta que de- 
partiría en la misma mesa de los grandes maes- 
tros, la cena que el Parnaso brinda a sus hi- 
jos predilectos. 

— He nacido viejo, a pesar de que aun no 
cumplí veinticinco años — me decía como bro- 
meando — y digo que he nacido viejo por- 
que vivimos en el siglo de las cosas triviales, 
sin razón de ser y mi espíritu no encaja bien 
en los engranajes de esta nueva sensibilidad. 

— No es eso — comenté y me sonreía; — lo 
que pasa en usted, es que desde muchacho se 
ha embebido en la lectura de los grandes clá- 
sicos y se ha formado un mundo a su manera. 
Pero, no debe olvidar que en cada una de las 
etapas de la historia de la civilización, que po- 
dríamos en este caso lamarie etapas de la sen- 
sibilidad, debió existir necesariamente el hom- 
bre que disentía con la defineación espiritual 
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Por 
Bmillo 
V. 


Disandro 


Dibujo de 


Caballá 


de la épcca. De otra manera no se explica las 
divergencias literarias de los siglos XVIII y 
XIX y el surgimiento de escuelas como el 
neo-clasicismo, romanticismo, realismo, etc. 
— De acuerdo, de acuerdo... Ahora diga- 
me: ¿Por qué crece usted en la grandiosidad 
de “Don Quijote de la Mancha”? Pero no, no 
hace falta que me dé a conocer sus puntos de 
vista con respecto a mi pregunta, pues casi 
aseguraría que son iguales a la de todos cn 
general. Para mí, es grandiosa, además de 
otros considerandos, porque se encuentra refle- 
jado uno mismo en esa obra. Porque el espiri- 
tu de cada uno de nosotros padece de esta dua- 
lidad: es quijotesco cuando con aventuras des- 
cabelladas, alucinaciones fantasmagóricas, va 
tras una hermosa Dalcinea imaginaria, persigue 
un ideal inalcanzable... para Juego, en la fi- 
gura de un Sancho Panza que nos recuerda 
nuestra pobre condición de hombre. Tal vez 
mi carácter engranaría a las mil maravillas con 
cualquiera de esas escuelas que usted nombró, 
pues creo que cada una de ellas. lleva en sí, el 
espírita de lo quijotesco, persiguen un ideal; 
pero, ¿cómo concordar con la escuela de la 
“neo-sensibilidad” que parece abrazar al mun- 
do, si es vacía, enclenque, sin ética, sin ali- 
ciente espiritual, en una palabra, el Sancho 
Panza de la humanidad? Además, ¿no se ha 
dado cuenta, que tal es nuestra actual deca- 
dencia artística que no hay verdaderos artis- 
tas? Los hombres que se nos aparecen como 
más que artesanos, carentes 


artistas, no son 
de inspiración, de intuición artística, de esa ne- 
cesaria facultad de metamorfosearse a sí mis- 
mo para crear falanges aéreas... 

Reanudamos esta conversación dias después; 
es decir la reanudó él, porque apenas si yo 
movía la cabeza en sentido afirmativo o ne- 
gativo. Comprendo que muchas de sus conje- 
turas eran razonables, pero la que me expuso 
en esta oportunidad, me dejó poco menos que 
aturdido, 

— Vez pasada — empezó — usted no quiso 
admitir que vivimos en un siglo trivial; y yo, 
atribuyo su error a que carece del don de ob- 
servación, Observe y estudie las expresiones 
humanas y quizá llegue a comprender muchos 
de mis puntos de vista. Pero al decir “expre- 
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siones humanas” no me refiero a los diversos 
gastos propios y naturales del restro por ejen- 
plo, sino a la cepresión en sí, al nóumeno de 
la expresión, como diría Kant. También, si- 
guendo el hilo predeterminado de mi teoría, 
divido a las expresiones en las que se orí- 
ginan por instinto, vazón intelecto e intuición, 
y considero que una expresión puede mauiles- 
tarse en cada uno de los diferentes grados de 
esa división... 

¿No se le ocurrió nunca hacerle un estudio 
psicológico al auditorio de una jesz-band? Es el 
cumpo más fructifero que he encontrado; por 
efecto de esos ruidos musicales conseguí las ex» 
presiones más originales, que hablan bien a las 
claras de una época decadente... 

— ¡Ah! — exclamó repentino — esto me re- 
cuerda que estoy invitado a una sesión de espi- 
ritismo, No se asiste — agregó al notar mi sor- 
presa — usted conoce mis ideologías cabalmen- 
te cristianas como para dejarme convencer por 
estos sainetes de almas en pena, Ásisto porque 
tengo necesidad de estudiar en todas sus ma- 
nifestaciones las expresiones humanas. 

Y se despidió bruscamente. 

Verdaderamente debería tenerme sin cuidado 
su nuevo proyecto de estudio, y más cuando que 
recuerdo haberle oído en cierta oporiunidad: 
“Estoy haciendo un estudio puramente psico- 
¡ógico para dar forma a un libro que ha de 
hacerme famoso y que titularé “El hombre y 
sus distintas expresiones”; peso es que aún no 
liegará a convencerme su raro proceder. | 

Una tarde vino a visitarme. Entre teorias 
contrateorias sobre psicología individual, epi- 
logó su charla con algo, que de vistumbrar yo 
ja tragedia que encerraban sus palabras, habria 
hecho lo imposible por evitarlo. 

— Escribo furiosamente — me contaba —; 
he sintetizado en pequeñas encuestas para lue- 
zo desarroliarlas, el estudio que hice de las 
expresiones. Tengo casi todas las que nos po- 
demos imaginar; las del dolor, alegría, tristeza, 
cinismo, hipocresia, asombro, horror, histeris- 
mo... y en fin, creo que sólo me falta lo que 
diría la expresión humana de una persona que 
se sabe victima del asesino que tiene delante, 
incluso la del mismo asesino, Ahora estoy ata- 


.readísimo en busca de esa situación. 


Me quedé sonriendo cuando se despidió. Un 
nuevo Diógenes — insinué — buscando expre- 
siones. . , 

-Pero mi sonrisa fué borrada con la sombra 
de una tragedia, cuando samanas más tarde lel 
en una de las colunmas de un diario la siguien- 
te noticia, que me dejó como suspendido en el 
vacio: . 

. “Anoche se presentó a una seccional policial 
“un mdividuo al parecer desmente llamado Al- 
“ beriío de Cárdenas, confesándose autor de un 
“asesinato”. Y seguía más abajo una relación 
minuciosa de cómo y por qué pudo efectuarse 
el crimen. ¡ 

Cuando después de un tiempo y de varias 
Tntentonas, conseguí su conscniimiento de reci- 
birme, lo menos que pudo hacer fué abrazarme 
cuando me vió. 
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Su carácter en nada había cambiado; sy sott- 
risa de romántico empedernido, su mirada va- 
ga, dirigida a lo lejos. como queriendo traspa- 
sar el telón del más allá, eran las mismas. Eso 


"sí, lo encontré muy demacrado, pátido, ojeruzo, 


daba la impresión de enconivarse afectado por 
una de esas enfermedades que no 58 Cura, 

—Por favor guarde sus reproches — me 
atajó 21 suponer que tal era mi intención, — 
Mi presunto libro subre el estudio de las ex- 
presiones ha fracasado; fracasó porque re- 
conozco la pesadez del tema y no me gustaría 
aparecer como un Lombroso o um Mantegazza. 

-— ¡Pero qué locura! — exclamé sin pensar. 

— Cierto — apoyó él, — A veces yo también 
pienso que debi estar loco en esos momentos. .. 
Pero, escúchame: ¿Creería usted si de digo que 
elegí a la victima: quiero decir, que a mí crize- 
rio esa mujer no merecia seguir viviendo? 

— ¡No, no!, déjeme terminar y comprenderá 
por qué no quiero mi absolución — me contes- 
tó al ofrecerle el apoya de un pariente de in- 
fluencia para procurar su libertad, — Una 
grave afección pulmonar ha limitado a poco 
tiempo mi existencia; además usted conoce mis 
ideas contrarias de adquirir por el compro- 
miso de la influencia lo que se puede conser 
gulr por sí mismo o no se merece, 

Ny apartándose de toda otra alternativa 
— continuó un poco agitado -— el motivo más 
trascendental que me decide a desoír su amis- 
toso ofrecimiento, es, auque no parece, el 
fracaso de mi estudio psicológico; pues, este 
mismo fracaso me sugiere otra idea: aprove- 
char el momento en que a los ojos del mundo 
soy un asesino despiadado para dar a conocer 
desde mt celda Jos poemas más grandes que 
están predestinados a emocionar al universo 
entero. Y atora, ¿no cree usted conmigo, que 
desde estos instantes podría ser el que enca- 


, beza una lista de nuevos románticos, romanti- 


cismo exótico si se quiere, de los que se de- 
ciden por el crimen para asombrar y dar a 
conocer desde su prisión las más intimas vi- 
cisitudes del alnia y sonreirse ante ese asom- 
bro mudo de Jos que contemplan la corona- 
ción de un asesino con los latwreles con que co- 
ronaron a los poetas clásicos?,.. 

Y me dejó como solía hacerlo siempre, brus- 
camente, 

Me ofendió; y tan asi es que decidi no preo- 
cuparme más de él, ni verlo más. Le encon- 
iraha de todo; se había vuelto loco, criminal, 
vanidoso... en fin quería olvidarlo. 

Pero casi un año antes de que recibiera no- 
ticias de su muerte, el mundo entero saboren- 
ba y hablaba de lis inspiradas lucubraobwnes 
del “presidiario-poeta” Alberto de Cárdenas. 

El único de sus innumerables proyectos de 
alucinado, que-le dió la satis- 
facción que tanto quiso. 


e 


CARAS Y CARELAS 


a 
4 


= A E: . ar . B_ Ge o 3 
Ferna + 29 a PF Ela o Es q an 23 ra SAB a ESA ES PRA al > 
Su 9) ADD e E ue ies ¡POE a DU iz pS: A DA 


A E 


NO £O QU/£: 

RO CANSAR NO ME DESACRADA 
AUNQUE £4 El COCHECITO, PERO 
¡DEA NO ES ME GOSTA MAS 21/ 


TT 7 Vamos ! 
cre ae. EN : JAPURESE yy 
NO ENGANCHA AN E / A 
AL BURROT VÍA + A SUBIR * 
4s/' 

MOS NN? LOS 

DOS EN El 

COCHE 


YO LE SA= 
CARE El MAL 
HOMOR CON 


P pu o: Pe ÍPOR FAVOR, QUÉ 
ES SE QUEMA M! 
COCHECITO / 


O Biblioteca Nacional de España 


CARAS Y CARETAS 


ESVENTURAS 


YO TAMBIEN SOY LIN BUEN PARTIDO... POR 
El EJE. Y COMO ALOS PARTIDOS DIOS [| 
LOS CRIA, VEREMOS SIELLOS SE JUNTAN... Ml 


A ¿ 
HAS D 
AQUÉLLA ES LAVIDDA 


DE CRORRISKY.ES UN 
GRAN PARTIDO, 


la 
UA 


E p O 
e 


y 
or 1 


+ | y 
SD 
E 


AMÍNO ME INTERESA 
MÁS QUE SU PERSON!- 


TALA INVITO A CENAR 
ESTA NO(HE.CACEPTA? 


2 
7 


TENGO SUERTE, PERO NO TENGO 
PLATA Y LA VILIDA DA LAS DOCE 
ANTES DE HORA. 


“a 
e 


O Biblioteca Nacional de España 


CARAS Y CARETAS cs) 


DE MANECO e =UNNE que 


SU LAD O POR MS y [LOS DIAMANTES | [SIN EMBARGO, PESTO 


(ASU LADO ME SIEN- 
TO ENCANDILADO.NO DAS | ¡NO ME INTE ARÉDITO RINDEN 
SE SI POR SUS OJOS...) [¿ VERDAD? UN BUEN INTERES. Jl 


SI MITACHO NO VA ALA 
CAJA DEESTE CANBALA E 


Jo | 


APROPOSITO DE HORA: 
EMPEÑARE EL RELOJ). 


PRECISO ELDINERO PA QUIERE MO TIN- [EL JLEDÉVINTE PESOS POR [YA NO 
RA dra AUNA ¿460 Dor EN JESETNCHOS.ISTA QUE ESLE HAR 


ANGAME LA GAUCHADAY SIA PATRONA | | [ELSIÑOR QUIERE QUE N 
Ñ 
| Ona NGUPRA DA se 


O Biblioteca Nacional de España 


A CARAS Y CARETAS 


POD Monze BaArrer 


¡ESTO NO TIENE SENTIDO común / 
LA POLICIA DE CHICAGO OFRECE 
£:000 PESOS AL QU0E E£WCOENTRE 

A ESTA DAMA, DE 14 5 

CUAL IGNORA $ 
¡INFORMES! ]) 


FERO.. 
dl Esta ES 
LA MISMA 
DEL AVISO / 


ra 2 
OH, S/ , / / 
pos / CUENTE CON EL 


[a J09 ALVA 


ÍAO0TO MANA= 4. 


- CARAMBA! 


*'NADA MENOS 


PS GURAMENTE! 


/ 
Y0 SOY £l |¡DETECTI: 


HAGO DE7TE =) VE£ ENCARGADO O£ 
NER ME SEGOIR A ESA: MU= 
DARÁN LOS CHACHA Y DAR 
PESOST EL PREMIO A 

: QUOIEN LA 


¡ERA ESTA QUE 
TOVE0D] $45,000 


DENONCIE 


O Biblioteca Nacional de España 


SEA 


CARAS Y CARETAS / 


Y Russel PES Ror_——= 


EL FOJOGRAFO SE EXTRAÑA DE A 
QUE UNA DETECTIVE 3 
¿E ENCARGARA ESTE 
RETRATO 

AGREGA -QOE 
MANEJADA ON 
cocHE COLD dde É 


PE 


XAGEDC/A 

ECLO, 
PARA AVE: 
IZIGOAR 
ALGOpP 


TEA VES MO 
T/¡ENENM AUTOS 
MDE LOTO / 


5 , > CESTA 
ad HA LLEGADO ¡S/, BUSCANDO 
ON AUTO ; A LA MOCHACHA 
OE TLLINO/S, 5 DESCONOCIDA T 
MADEJADO _ 

POR ONA SENO» 


PER EXTRANO , 
[ TIPO! ; TENORE 
QUE “AVERIGUAR 


QUIÉN eE 


O Biblioteca Nacional de España 


de CARA.S Y CARETAS 


¡ERONTO, COMPADEROS / 
¡TOMEN LAS PISTOLAS; 
HAY QUE MATAR 
AL HOMBRE Y 

AL PERRO / 


¿EN SEGO, 
, / za TRAE = 


LAN PERMANECE! 
EN El SUELO, 
DESVANECIDO POR 
EL HUMO VENEMOz 
SO, BANKOK RE: 


¡TIENE QUE SER 
CON MUCHA RA. 
Plosz /! 

: BOEDA 
/ PONTERIA/ 


¿080 QUIERE P2E CIPITARSE 
SOBRE El BANDIDO , PERO. 2 
/ VEN) Logo! Ñ 

¡TE MATARAN, 
¿Simo MHOUFES / 


¡LA MALDITA MU» 
OHACHA SE HA 
METIDO EN LA 


O Biblioteca Nacional de España 


CARAS Y CARETAS A 


MIENMTRAS TANTO LOBO FRATA 
DE CORTAR LAS CUERDAS 
QUE XAT<U A BAY 


r 


¡DALE UA XA CADA 
OUPO, y VOLVW4mOs|. 
A ¿XA CAMARA 
SECIRETA/ 


A PURATES ESTOY SE: 
/GORA £5E QUE VOLWE- 
RÁN PRONTO! 


TA — 2 , 


CON UN ÚLTIMO Y DESESDPE: 
RADO ESFOERZO, LOBO 
L£LOGRA CORTAR ¿A CUERDA VUENE BANZXOK / 

: BOSCARE”" El 


A 
BRAVO, LOBO MÍO. [ARMA DE DAN / 


XAMÓRA A BUSCAR , 


¡ GRAC/AS A 

ñ ' (14 LINTERNA, 

CO0NODE ESTARA* ENCONTRE? 
LA PISTOLA . LA PISTOLA / 
DE DANTEDQUE ES ESTO : 


Il 


AN 


' pa 


TT 3 
A NANA ONO 


O Biblioteca Nacional de España 


CARAS Y CARETAS 


e INTENAÍLUR- SY AS 


PESCA Y Ca zA 


— Vamos a hacerle la competencia al famoso 2 — ¡Araca! Si la vista y el pulso no me enga- 
Capitán Reel. ñan... hay un candidato firme... 


5 — ¡Afirmarse, que ya están las mandarinas 
a bordo! 


— Cuando | t chacho; o me 4. ets 
van ¡ec ciento ¡daa imptlaclcs; s 10 — “¡Achidente”, con la piolita! 


O Biblioteca Nacional de España 


CARAS Y CARETAS y Ss 


Ea éinogolo etrrcr L.crospY 


JE CONTRAPUNTO 


3 — ... a la sartén de la vieja. ¿O será un za- —Unas vueltitas a la manivela, Asi aclara: 
pato en desuso? mos la duda terrible. 


7 — Esta no está previsto en el libro del famoso 


Capitán. .. 8 — Pero no todo se ha perdido, ¡canejo! 


Y Percy L Crosby, Warld nghts 1 
King Features Syndicate; Ins 


1 1 per og Chingolo! ¿Qué te parecieron esos 12 — ¡MACANUDOS! 


O Biblioteca Nacional de España 


CARAS Y CARETAS 


Los CG-MEN . La QUERRO UNJORA- 


'ME SALVE POR PO: Y TIENES MIEDO? 
Co! ES IMPOSIBLE (“SEGUIRÉ ls 
COMBIAR ESE DINE= NE 


VERDADERAMENTE ! 


-DEMASIADO 
SOLITARIO / 


* 


Ro EN LOS BANCOS! ENTONCES 


11 08 91011] AN L + IG 
FLISS REGRESOA _ _ 
LOS ANGELES + 1 


SPERE ¡ESTE BILLETE JNO- SEA paca La 
O PARECE BUENO / [(imBECIL / CIUDEDDE y 
: Je usas : 


ESPERAME . VOY APÚROTE Es: 
AL CORREO Y TOY CANSADA 
VUELVO... DE MANEJAR . 


e PALA | 
| MABQN PARÓ En RENO, NEVADA + 


O Biblioteca Nacional de España 


CARAS Y CARETAS 


DIME Jim DE ¿OH ! DE vaRios |limanan ALTERÓ El “HUME 
DONDE <AcasTE NEGOCIOS... 


MAOHAN 


CON EL NOMBRE DE JAMES BARNES, . . 
SE Casó cOn LA DUEÑA DELCAFÉE A <= 


EL NÚMERO OCHO 
PRIMERO HA SIDO 


¡PRONT 


CIÓN !5, 


ola La esta: YPERO.NO me ]sigoe 1 penter | 
TÓMARE EL VAS A DEJAR pos VEREMOS 


PQIMER TREN Para aQui../ 
LA COSTA / Es : 


O Biblioteca Nacional de España 


Rfove P 


CARAS Y CARETAS 


ESuX sul 


MODELITOS ESPECIA: 
UES RARA : 
ANDAS 
VOVYEWES 


O Biblioteca Nacional de España 


CARAS Y CARETAS 


117 


Haga turismo en automóvil 


LAS CASAS RODANTES 


Para los norteamericanos, se 
planteó — hace ya dos o tres 
años, — un serio problema. Las 
autoridades del tráfico, las mu- 
nicipalidades, y los gobiernos de 
estados, tuvieron que buscarle a 
las casas rodantes uma solución 
“sui géneris”, Había aumentado 
tanto el número de las casas 
rodantes, que su rodar por el 
país, amenazaba ocupar más es- 
pacio del que correspondía a 
cada ciudadano, aunque el mismo 
viajara con su casa 2 cuestas. 

Pero lo que puede interesar a 
mis lectores es el caso en sí y 
los motivos que dieron vida, en 
fora tan rápida y tan latensa, 
a la industria y uso de los coches 
con su casita acoplada, La ra- 
zón es ésta: los yanquis, gustan 
viajar. Es indudable que el país 
es inmenso y que su progreso 
y su evolución han llegado a un 
nivel extraordinario. Pero el via- 
jero, que buscaba su economía 
y sus comodidades, comenzó por 
evitar los centros donde hallaba 
hoteles caros, y pensó que lle- 
vándose en un coche sus mismas 
comodidades, economizaba dine- 
ro y viajaba feliz. 

El problema hotelero no se 
presentó en los Estados Unidos 
de Norte América, en forma tan 
abierta como en nuestro país, 
Pero lo que se debió resolver 
fué la enorme y creciente canti- 
dad de casas rodantes con su 
pequeña población. 

En la Argentina, se dió un pa- 
so adelante en este sentido, mas 
es justo que afirme que hasta 
la fecha se ha hecho muy poco. 
Algunas intentonas aisladas mos 
han demostrado cómo en el país 
existe terreao favorable para 
las casas rodantes que en reali- 
dad son la base de un turismo 
Popular en las zoaas donde no 
existen suficientes comodidades 


Por PEDRO FIORE 


para el turista. Y en este terreno 
mucho se puede hacer, mientras 
la cuestión hotelera no encuen- 
tre una solución. 


COSAS FANTASTICAS 


Para seguir una carrera ciclis- 
ta, — la Vuelta de Francia, — 
el diario “L'Auto”, de París, ha 
organizado una caravana com- 
puesta por: 50 automóviles de 
los jueces controles y radio; 125 
automóviles de publicidad co- 
mercial; 53 coches para perio- 
distas y 40 motocicletas. Toda 
esta fantástica caravana sigue 
ahora a 91 ciclistas que en re- 
presentación de Francia, Italia, 
Bélgica, Suiza, Alemania, Luxem. 
burgo, Holanda y España, re- 
corren en 21 etapas al gran cir- 
cuito que da la vuelta de Fran- 
cia. En concepto de premios, se 
distribuirán en esta carrera un 
millón de francos. 


COMO SE CRUZABA LA 
CORDILLERA 


Hasta el año 1927, la cordi- 
Mera de los Andes por el lado 
de Mendoza, se podía cruzar en 
automóvil en la siguiente for- 
ma: con el coche de Mendoza a 
Uspallata, por la Quebrada del 
Toro. El camino era muy malo 
en la segunda parte, especial- 
mente en la quebrada donde más 
que camino cra un lecho del río. 
En Uspallata — en la misma 
estancia de don Benito Villa- 
nueva, — ahora hay un hotel 
para los turistas que pasan en 
auto, uno podía proveerse y pre- 
vio un permiso especial, coloca- 
ba el coche sobre el terraplén del 
ferrocarri transandino, porque el 
viejo camino estaba cortado en 
varias partes de allí hasta Punta 
Vacas. Sobre el terraplén era 
difícil marchar, pero se conse: 
guía hacer unos 5 ó 6 kilómetros 


por hora. Cuando se encontraba 
ua puentecito, hecho con dur- 
mientes cun una luz de 90 cen- 
timetros, era necesario colocar 
unos tablones que había que lle- 
var ca el coche, para armar un 
suplemento al puente y eruzarlo, 
De Uspallata a Punta Vacas se 
empleaba, cuando todo marchaba 
bien, unas 24 horas. De este 
punto: hasta Puente del Inca se 
podía caminar por la vieja ruta, 
bastante viable, y de Puente del 
Inca a Las Cueyas, era necesario 
volver a colocar el coche sobre 
el terraplén del trasandino con ua 
inconveniente más, el de la cro- 
mallera, que a menudo tocaba 
el diferencial] del automóvil, De 
Las Cuevas a Caracoles se pa- 
saba por el túnel que mide 4 
kilómetros, siempre sobre la vía. 
El camino que -subía al Cristo 
y que luego bajaba a Caracoles, 
ya en Chile, estaba cortado en 
tres partes y eran éstas insal- 
vables, De Caracoles, hasta Los 
Andes, que se encuentra a los 
pies de la Cordillera por el lado 
de Chile, la ruta cra buena. 


Recién después de 1927, y por 
obra de la Dirección de Vialidad, 
el camino fué reparado y pudo 
entonces ser recorrido entera- 
mente sin recurrir a los terra- 
plenes del trasandino, El primer 
cruce de la cordillera ea auto- 
móvil, que se hizo en 1923, com- 
prendió pues, tres ctapas que 
fueron: de Mendoza a Uspallata, 
de Uspallata a Puente del Inca, 
y Puente del Inca a Río Blanco 
Chileao, 

Luego vino la época de los 
récords, 


NO SE DEJEN SORPRENDER POR LOS FOTOGRAFOS 


Llamamos la atención del público sobre los fotógrafos que, invocando indebidamente el 


nombre de “Caras y Caretas”, toman notas con fines comerciales, Esta revista no cobra la 
publicación de ninguna foto. Rogamos exigir a los fotógrafos la exhibición del carnet de 
“Caras y Caretas”, y fijarse si en realidad este título corresponde a nuestra revista. 
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el relieve, en este caso justo y merecido, a 
uno de los aspectos más temibles de las con- 
vulsiones revolucionarias, á saber: la posi- 
bilidad, la facilidad con que en esa3 convul- 
siones actúan individuos de tendencia y carac- 
teristicas criminosas, porque el medio desor- 
denado lo permite, y luego, porque el elemen- 
to ideológico y rector del movimiento revoiu- 
cionario, primero los utiliza y luego los am- 
para. 

La contemplación de esta verdad en una pe- 
queña alteración del orden en ciudad prusia- 
na, debió dictar a Goethe su frase de que “era 
preferible una injusticia a un desorden”, Evi- 
dente, la injusticia que por medio del desor- 
den se quiere corregir, resulta en la realidad 
mucho menor que las injusticias que durante 
la alteración del orden se producen. 

Reflexiones son estas que para muchos a 
quienes le realidad no ha impuesto la triste 
contemplación de hechos nacidos del desorden 
y las convulsiones revolucionarias, tendrán sa- 
bor de ceniza o perfil de humo. 

Ellos podrán seguir pensando así hasta que 
la realidad los despierte, no se lo deseamos; 
pero otros, nosotros entre muchos, asumimos 
gustosos la tarea, el deber, de señalar los pe- 
ligeros, los horrores, y también la ineficacia de 
los movimientos convulsivos, en los cuales, den- 


El huevo de Colón 
ya no es el huevo de Colón 


(Continuación) 


cuatro sislos quedaba así destruida en pocos 
minutos, por obra y gracia de la paciencia de 
un niño! 

Repetida la prueba varias veces, dió idén- 
tico resultado, Y al tener conocimiento de ella, 
he querido hacerla pública por medio de esta 
nota, en la que pongo frente a frente al gran 
navegante que descubrió América y al niño 
escolar de San Fernando que descubrió cómo 
se para un huevo de punta, sin romperlo. 
Pero, he aquí que este último descubrimiento 
plantea un serio interrogante. Si Colón apeló 
al testimonio del huevo para demostrar su 
hazaña, la hazaña de Alfredito Lafratti ¿no 
autoriza a poner en duda la verdad del descu- 
brimiento de América por Cristóbal Colón? 

Pero éste es un asunto en el que yo no de- 
se) me:erme. Que se metan los historiadores, 
si quieren, 
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tro de los países civilizados que mantienen un 
estado político-social liberal, la primera víctima 
es la libertad misma. 

Á menudo nos hemos detenido a meditar so- 
bre otra frase de Goethe, hermana de la an- 
terior: “la obra de arte del hombre es la de 
durar”. Acaso nos pareciera prematura pro- 
nunciada en un tiempo en que primaba el ab- 
solutismo y se iniciaba la lucha contra los 
tiranos, que fué el principio y la justificación 
del liberalismo. Hoy, en que lo general es la 
organización liberal y la excepción la tiranía; 
hoy, en que el liberalismo encierra en sí to- 
das las posibilidades de transíormación y de 
automodificación, lo que no ocurre a ningún 
otro régimen, pensando en que Goethe no fué 
hombre de su época, sino de todas las épocas, 
comprendemos el sentido profundo de su fra- 
se. La obra de arte de los países liberales es, 
en efecto, la de durar, la de defender, contra 
toda convulsión la libertad, 

Y encontramos en el libro de Herriot que 
comentamos, un eco más de este deber primor- 
dial del momento histórico. 


Dibujo de Alvarez 


Tenemos mucho... 


ENGAMOS siempre una plegaria de 

gratitud en el alma y en los labios 

por todo aquello que poseemos, por 
todo aquello de doloroso que la suerte nos 
evita; por todo aquello que dejamos dz 
sufrir, aunque por mucho tengamos que 
llorar. 

Comparemos nuestra vida con la de 
otros, a quienes la muerte maltrata más 
que a nosotros. 

Todos los que sufrimos tenemos una 
bendición en la vida: un amigo. Pero a 
veces no lo valoramos. Aun los más des- 
graciados tenemos algún goce, alguna 
ventura, pero no la estimamos y vivimos 
junto a ella sin verla. Por mucho pesar 
que arrastremos, tengamos una plegaria 
de gratitud en el alma y otra en los la- 
bios... 


Irene Galup Lanús de Huergo 
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11, 


. El estado o condición 


. Perteneciente a la 
. Sanan, 

. De figura de caracol. 
. Igualdad 
. Parte posterior de al- 


. Transportarse de un 


. Gracia especial que se 


Los nuevos carros para ametralladoras pesadas tipo. Siam, recientemente construídos en el pais. 


PALADRAS CRUZADAS 


HORIZONTALES 


de secular, hablando de 
eclesiásticos y comuni. 
dades, 

Terminación que se 
añade a los números 
cardinales para signifi. 
car las fracciones de 
unidad, plural, 

Tomaré la cena. 


muela, 

de nivel de 
lag cosas, 

gunas cosas, plural, 
lado pára otro. 


tiene para hacer una 
cosa, plural, 


22. Regalé, 

23, Coiocad en su sitio. 

24. Dicese del hilo o seda poco tor- 
cidos, 

25. De figura de parasol, femenino, 

28. Advertir. 

29, Formad rizos en el pelo, 

30. Reverencias con sumo honor, 

32. Solamente, 


PROBLEMA N* 157 


Solución del problema N? 156, 


27. Igual, 


. Dicese de lo que con- 
tiene yeso, yesoso, 
plural. 


VERTICALES 


1. De Samaria, femenino, 
plural, 

2. Llamar, hacer 
cer, recordar, 

3. Rabos. 

4. Empiear, 
cosa. 

5. Antes de Cristo, 

6. Que recoge, 

7. Nombre cientifico del 
beieño, plural, 

8. Regalarás, 

9, Removed la tierra con 
el arado, 

10. Dicese del númeto 
complejo, plural. 

14, Explicarán por medio 
de razones 

17. Perros. 

21. Daré color dorado, 


AParEs 


utilizar una 


Laberinto, sitio donde puede uno 
perderse. 
. Colorín, el fruto del zom- 


pancle, 


. Nudos hechos con arte, 
6. Corté las ramas superfluas de 


las plantas. 
sin aspereza. 


31. Adverbio de afirmación, 
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EL TRIBUNAL DE PENAS 


DEL FUTBOL ARGENTINO 


aspecto fundamental y estoy seguro que la ne- 
cesidad de contar con hombres capaces y mo- 
ralmente respetados llevará a la dirección del 
fútbol a los más aptos para tal misión”. 

El mayor doctor Manuel Alvarez Pereyra 
asegura que la constitución del Tribunal ha ser- 
vido de valla para los desmanes que la incultuva 
de cierta clase de espectadores había volcado 
en las canchas, convirtiendo un deporte noble 
y popular en un peligro para los deportistas 
que concurrían a presenciar los partidos con- 
fiados en que esas justas eran competencia 
entre caballeros y no escenario para exterjori- 
zar bajas pasiones. 


“Tiene que desaparecer el “hincha”, 
afirma el doctor Casaux Alsina 


El nombre restigioso del doctor Ismael Ca- 
saux Alsina, ex presidente de la Corte Suprema 
de Justicia de la provincia de Buenos Aires y 
wocal de la Dirección de Institutos Penales, do- 
ta a sus opiniones de capitalísima importancia. 

“El espectáculo que semanalmente dan al- 
gunos dirigentes de clubs, jugadores y adheren- 
tes, es verdaderamente vergonzoso y demos- 
trativo de una falta de cultura y espiritu de- 
portivo dice: 

“Aquellos que carecen de espiritu deportivo, 
deben alejarse de toda actividad hasta que lo 
obtengan, y sean cuales fueren las consecuen- 
cias de Ja aplicación de las disposiciones esta- 
tutarias, al Tribunal no puede ni debe intere- 
sarle esas consecuencias, si es que las aplica 
en su justa medida y con finalidad de crear y 
mantener el espíritu deportivo, separando tem- 
poraria o definitivamente a todo elemento pet- 
turbador, 

"Necesario se hace que desaparezca el “hin- 
cha” — concepción vulgar del simpatizante — 
para que aparezca el deportista, y que aquel 
que quiera tener cualquier actividad en el fútbol, 
esté investido, antes que nada, de ese espiritu 
deportista, que en todo momento se sobrepon- 
drá a la acción inculta y vergonzosa de los que 
con su actitud están malogrando este deporte. 

"Necesario se hace, asimismo, modificar el 
reglamento de penas, elevando las sanciones 
para ciertas infracciones y haciéndolas dúctiles 
para aplicarlas conforme a las circunstancias 
especiales de cada caso. 

Se ha pretendido atribuir el alejamiento del 
público de nuestros fields, a una serie de cir- 
eunstancias, sin quererse convencer, que el mo- 
tivo principal, sino el único, es el espectáculo 
que semanalmente ofrecen los mismos. Diri- 
gentes o empleados de ciertos clubs agredien- 
do a los referees, jugadores llevando agresión 
a aquél o a jugadores contrarios, público par- 
cial que arroja piedras y otros objetos, grescas 
en el público, frases insultantes, gestos obsce- 
n.-, etc. Todo ello conspira contra el deporte 
y poco a poco se va infiltrando en el público 
el repudio para lo inculto y grosero, desviándo- 
se hacia otros deportes, donde impera, se en- 
seña y se infiltra el espíritu deportivo, 

"Todo ello se evitará si el Tribunal de Penas, 
sin contemplación de otros factores que los del 
hecho producido, imponga la sanción severa 
que corresponde al mismo”, 


(Continuación de la pág. 54) 


“Pagar sumas fabulosas por un sujeto. 
peligroso, es nefasto”, declara el Dr. 
Eduardo A. Ortiz 


El subdirector general de Institutos Penales, 
doctor Eduardo A. Ortiz, antiguo deportista, 
formula interesantes observacion>s: 

— Al aceptar el honroso cargo de miembro 
del Tribunal — comienza el doctor Ortiz, — 
lo hice en la convicción que era menester la 
unión de esfuerzos de todos aquellos que que- 
riendo al deporte, nada esperan de él en oro- 
vecho personal. Esa unión se hace tanto más 
necesaría cuanto que el fútbol representa una 
actividad substancialmente popular, Dignificar- 
lo en sus prácticas y en los actos de sus diri- 
gentes, significa hacer una obra de patriotismo 
pues va en ello la salud fisica y moral de nues- 
tro pueblo, Creo que si el espectáculo del fút- 
bol no fuera otra cosa que escuela de incultura 
y válvula de escape de instintos subalternos, la 
sociedad ganaría con su eliminación; pero, ten- 
go fe inquebrantable en que esa actividad im- 
prescindible comó manifestación popular, pue- 
de encauzarse y orientarse hacia un valor posi- 
tivo de educación social a poco que sus dirigen- 
tes tengan una más clara noción de su res- 
ponsabilidad y los hombres encargados de apli- 
car las sanciones en el Tribunal, mantengan un 
gran espíritu de justicia, se compenetren del 
fenómeno social en que actúan y pongan en 
sus propósitos la honorabilidad de un buen pa- 
dre de familia. 

zD Todos conocemos las condiciones que se re- 
quieren para ser un buen deportista, y quien en 
esa actividad no las posea, es un sujeto peligro- 
sor cuya peligrosidad está en razón directa con 
el prestigio conquistado y con la consideración 
que se le dispensa. El “crack” de maneras in- 
cultas o de intenciones aviesas es doblemente 
peligroso por el ejemplo que importa y por la 
gravitación que ello tiene en la cultura popu- 
lar. Ese crack debe ser eliminado, segregado de 
una actividad que responde a un concepto de 
perfeccionamiento en la vida. El profesionalis- 
mo, lejos de excluir aquellos principos morales 
del deporte, obliga a obedecerlos y a practicar- 
los. Pagar sumas fabulosas por un sujeto peli- 
groso en esa práctica es una política nefasta, 
ante la que hay que reaccionar para salvar un 
deporte que está enraizado en el afecto popular”. 

Con posterioridad a la formulación de las 
transcriptas declaraciones, presentaron sus re- 
nuncias al Tribunal de Penas los miembros del 
mismo, doctor Ismael Casaux Alsina y señor 
Rómulo S. Bogliolo. Al publicar sus opiniones, 
no hacemos sino constar el pensamiento de sus 
autores, con prescindencia de las causales de 
sus respectivas renuncias. Está de más agregar 
que estas declaraciones fueron debidamente ra- 
tificadas, 
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Las autoridades de la Intervención en San Juan. en el Recepción ofrecida en la Casa de Gobierno con motivo 
momento de asistir al tedéum del 9 de Julio. de la fiesta patria. 


Notas 


Visita del Interventor al “stand” premiado de la Expo- 


sición de Frutas Secas realizada en la capital san- 


16) juanina., 


Las autoridades y el enviado especial de “Caras y 
Caretas” en la inauguración del Frigorífico Municipal. 


El señor ministro de 
Gobierno de la Inter- 
vención, leyendo un 
discurso patriótico, El “stand” de los ex- 
positores qa Tin- ; e 
to y Livio Zuccoli, en eS PRA de 
la Exposición de Fru- q PIAR UR CAP 18 
tas de San Juan. TRIO Y ZUERA 
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Y LO TROMPIO, MANECO, NOMAS... 
por Marcelino A. Soto (Ramos Otero, F. C. 5.) 


“COL DE ERICO”, 
por Telmo Barradino (Sarandí, F. C. $.) 


NUNCA SONE COMO MANECO, 
por Horacio Albertolli. 


YO 


-CARAS Y CARETAS 


ueños dibujantes 


Semanalmente publicamos aquellos dibujos que, a 
juicio de la Dirección, tienen más gracia y originalidad. 
No es necesario que sean perfectos, Los preferimos sen- 
cillos y expresivos. Deben ejecutarse con tinta china, 
sobre cartulina blanca de tamaño de postal, anotando 
en el dorso, con el título del dibujo, el nombre, apelli- 
do, edad y domicilio del pequeño artista, y pegando en 
cada uno el cupón que figura en esta página. Los au- 
tores de los dibujos reproducidos pueden pasar inme- 
diatamente por nuestra Administración a retirar 6U8 
premios. A los del interior y del extranjero se les 
mandará por correo. Deben efectuarse log envíos a: 
Sección Infantil, “Caras y Caretas”, Chacabuco N? 151, 

Buenos Aires, 


v LOS PEQUEÑOS DÁ 
DIBUJANTES 
JULIO, 1938 
v CUPON N* 2077 v 


POR CURIOSO. 


EL HUMILDE CANILLI- 
por Elsa S. Bianchini. TA 


por Marcelo Di Ciocchis. 


LOTERIA NACIONAL. 
PROXIMOS 
SORTEOS: 
22 y 29 de JULIO 


Giros y órdenes a: CASA VACCARO - 


100.000 y $ 50.000 


Haga su pedido a la muy acreditada y afortunada Casa Vaccaro, única vendedora de 266 grandes con- 

troladas y ganadas por sus clientes distribuidos por todo el mundo. 

Avenida de Mayo, 628 - 

Para el cambio general de monedas y la inversión de ahorros y capitales en títulos de renta garantidos 
nor el Fetado, es la casa más recomendada de la República. 50 años de seriedad, corrección y eficiencia. 

o A ii it o it O a ti AA | 


La mejor del mundo 


El mejor precio, 
la mejor suerte y 
el mejor seryicio. 


Buenos Aires. 


LOTERIA NACIONAL 
SORTEA EL.5 DE AGOSTO 


$ 400.000 


ENTERO, $ 68.— DECIMO, $ 6.80 


Cada pedido sírvace acompañarlo de $ 1.— para 
gastos de envío. 


JUAN MAYORAL. us ies, 


LOTERIA DE" MONTEVIDEO 
SORTEOS 25 y 30 DE JULIO DE 1938 


$ 50.000 oro urucuaro 


$ 5.000 AL CUPON 
ENTERO, $ 25.-— DECIMO y CUPON, $ 2.50 
Agregar $ 1.— m/arg. para gastos. Aceptamos che- 
ques y giros sobre Bs. Aires. Giros y órdenes a; 


econ si ANDRES VIVES -4 9"tsuoto 


LOTERIA NACIONAL 


$ 400.000 


SORTEA EL 5 DE AGOSTO 
ENTERO, $ 68.— DECIMO, $ 6.80 
A cada pediao del interior y exterior agréguese 

$ J]— para gastos. Giros y órdenes az 


Genaro Bellizzi e hijos - Fiscsbueo, 131 


Buenos 


“CARAS Y CARETAS” 
en MONTEVIDEO (R. O. del U.) 


Para subscripciones y ejemplares 
en Montevideo, dirigirse al señor 


JOSE MARTINEZ 
PANELA 3417 MONTEVIDEO 


O Biblioteca Nacional de España 


CARAS Y CARETAS 123 


LE V4ALZ 
PDOVINCIAS 


ICE K Y 


RAMOS MEJIA (B. 
A.) — La inaugura- 
ción del mástil insta- 
lado en el Club Es- 
tudiantil Porteño ha 
dado lugar a una lu- 
cida ceremonia, mos- 
trando esta fotografía 
el instante de ser ¡za- 
da la enseña nacional, 


CAMPANA — 
Señoritas integran= 
tes de los teams de basketball, de la West India 
Oil Co. y Universitario Colegiales (Bs. Aires), 
que disputaron un partido de torneo femenino, 
realizado en ésta. 


AZUL — Demostración a la señorita Esther CAMPO DE MAYO — Ceremonia realizada con motivo 
Domecq, despidiéndola de la vida de soltera. de la bendición de la bandera donada por el señor 
general Bautista Molina, para el mástil instalado en el 

barric de suboficiales “Sargento Cabral. 
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CORDOBA. — Estudiantes de esta ciudad 
y delegados de la Capital Federal, reuni- 
dos en la comida servida en honor del in- 
telectual F. Agosti, 
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PARANA (E. Ríos). — 
Señora María Rosa Lon- 
go de Quinteros y su 
esposo, Alberto C. Quin. 
teros, rodeados de sus 
hijos Delia C., Alberto 
F, y Juan Carlos, el dia 
que celebraron sus bo. 
das de plata matrimo= 
niales, 


7 
CORDOBA. — Niñas 
de las escuelas des- 
filando ante el pal- 
co ocupado por las au- 
toridades, como nú- 
mero final de los fes- 
tejos realizados con 
motivo de celebrarse 
el día de la Bandera. 


y 


PARANA (E. Ríos). — 
Homenaje a la Bandera: 
Grupo de abanderados 
frente al mástil del Par- 
que Urquiza, corcando 
el Himno Nacional en 
el instante de izarse la 
enseña patria. 


JUJUY. — Parte de la concurrencia que asistió a 
la fiesta realizada en casa de la señorita Bertha 
Baca, con motivo de un acontecimiento intimo, 


SANTIAGO DEL ESTERO. — Alum- 
nos de las escuelas nacionales reunidos 
en la plaza Libertad durante el acto ce- 
lebrado en homenaje a Ja bandera. 


JUJUY. — Los esposos Zenarruza-Pérez 
reunieron en su residencia a un grupo de 
amistades de su señorita hija Maga, 


SAN JUAN. — AsSpec= 


to que presentaba la TUCUMAN, — Concu- 
plaza 25 de Mayo, con rrentes a la demostra- 
motivo de los festejos ción ofrecida por la co- 
programados para el 4 lectividad  sirio-libane- 
Día de la Bandera, que sa, al arzobispo de 
contó con la presencia Hama (Siria), monse- 
de las autoridades pro- ñor Ignatios Haraiki. 
vinciales, 
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COMODORO RiI- 
VADAVIA (Chu- 
but): — Mon- 
señor Esandi y 
autoridads loca- 
les presencian- 
do un acto aca- 
démico a cargo 
de los boys- 
scouts en honor 
del ilustre visi- 
tante, 


o 


COMODORO RI- 
VADAVIA (Chu- 
but): — Taller 
de Artes y Ofi- 
cios construida 
por los  Yaci- 
mientos Petroli- 
feros Fiscales, y 
que estará bajo 
la dirección del 
Colegio Salesia- 
no Dean Funes, 
de esta localidad. 


AA A — 


REALICO (Panipa): — El señor Emilio Werner VILLA ANGELA (Chaco): — La procesión del San- 
ofreció a sus amistades un almuerzo criollo, con tísimo Corazón de Jesús, entrando al atrio de la iglesia, 


motivo de la terminación de las obras del edi- durante las fiestas celebradas en homenaje al patrono de 
ficio que ccupará el molino harinero del que es este pueblo, 
propietario, 
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CAPITAL. — Los esposos Mancini-Budaní, 
que celebraron sus bodas de plata matri- 
moniales, 


GENERAL PICO (P. C.). — Enlace Bido- 
ne-Nicolau, 


TANDIL. — Facha- CAPITAL FEDERAL, 
da del edificio que ocu- — Acto patriótico en 
pará el Museo y Aca- el Colegio Cúnlasanz. 
demia Municipal de El niño Wifreda Pia 
Bellas Artes, reciente- demunt leyendo una 
mente inaugurado. composición poética 
del P. Antonio Sáenz. 
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El niño y la escuela 


Antología de 
grandes escritores 
argentinos 


Para 5”. grado 


Esteban 
Echeverría 


Por PEDRO GOYENA 


Cuando se escriba la historia de nues- 
tros hombres civiles, un alto puesto de 
honor será merecidamente destinado a 
la simpática figura de Echeverría. Fué 
un Carácter y un talento verdaderamcen- 
te argentino. 

Era un apasionado de la naturaleza en 
cuyo seno había nacido y se había des- 
envuelto, No tenía desdén por el cam- 
pesino; si le consideraba tal como éste 
se le ofrecía incapaz de realizar inme- 
diatamente el tipo del ciudadano consciente de la República, des- 
cubría en él cualidades ingénitas que desenvueltas por la educa- 
ción podían convertirle en ese tipo. Ocupábase él mismo en fae- 
nas rurales que interrumpió cuando el general Lavalle se alzó 
en armas contra Rosas. 

Quería establecer escuelas en todas partes. Uno de sus discí- 
pulos, Sarmiento, hizo de este proyecto del mactro, su tema fa- 
yorito de propaganda y de trabajo. 

Alberdi. caido Rosas, reflejó y desenvolvió el pensamiento 
de Echeverría y en vez de copiar una constitución extranjera, for- 
muló en “Las Bases” la que surgía naturalmente del estado social 
y de sus antecedentes históricos, 

El alma de Echeverría es quizá, más que la de cualquier otro 
pensador argentino, la que mejor ha reflejado la patria, como era 
en los días de su vida y como sería en el porvenir que él divisaba 
en las visiones de una mente elevada y perspicaz. 

(Aniversario de la Revolución). 


ESTEBAN ECHEVERRIA, el poeta, nació el 2 de setiem- 
bre de 1805. Estudió en Europa. Combatió a Rosas. “La Cau- 
tiva”, poema netamente americano, es su obra más famosa. o 
Otras son: “Consuelos”, “Rimas”, “El dogma social” y “La in- 
surrección del Sud en 1839”, Falleció expatriado, en Monte- 
video, el 20 de enero de 1851. 
PEDRO GOYENA 
nació en Buenos 
Aires, el 24 de junio 
de 1843, Alumno 
de Larsen, estudió las lenguas clásicas. Desde joven sobresalió como periodista 
culto y severo. Católico militante, polemizó con Sarmiento, Juan Carlos Gómez 
o y otros notables escritores de la época. Fué profesor de filosofía y de derecho 
romano. Combatió la ley de educación laica y el matrimonio civil. Falleció el 17 
de mayo de 1892, en Flores. 
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Desayuno. 


Almuerzo. 


Merienda. 


Cena 
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L agua es un cuerpo incoloro, insípido 
o casi insípido, que aparece líquido a 


la temperatura 
normal. Sobre la su- 
perficie de la tierra 
forma los mares, la- 
gos, rios y arroyos. 
Está formada por dos 
volúmenes de hidróge- 
no y uno de oxígeno. 
En química se le de- 
signa con la fórmula 
H20. 

Los seres orgánicos, 
pertenezcan al reino 
animal o al vegetal, no 
pueden vivir sin agua, 
El agua representa las 
70 centésimas partes 
de su peso. Es el vehículo de las 
absorciones, secreciones y fenó- 
menos químicos cuyo conjunto 
constituye la vida. 

El agua modifica el aspecto 
del mundo en que vivimos. Soli- 
dificada en las nevadas cumbres 
de las montañas, conviértese lue- 
go en ríos y arroyos. Transfór- 
mase también en nubes y luego 
en lluvia. Su acción sobre las cos- 
tas es permanente. Forma y 
transforma los contornos, Se 


Para purificar el interior 
de las habitaciones pón- 
gase en el interior un 
recipiente lleno de agua. 


agu 


Para 2%. grado 
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El agua de mares y ríos facilita las comunicacio- 
nes y los infinitos aspectos de la actividad humana. 


Sirve para la alimentación 
y, contertida en vapor es 
una fuerza poderosa. 


Cuanto más fría esté el 
agua, mayor será su ca- 


pacidad de absorción. A 
la temperatura ordinaria 
un balde de agua absor- 
berá dos litros de ácido 
carbónico y muchos de 
amoníaco. La fuerza de 
absorción es dos veces 
mayor cuando la tempe- 
ratura está próxima a la 


acumula o se 
(derrama, inun= 
da los terrenos 
bajos y tiene 
más poder que 
las rocas mis- 
mas, 

El hombre, 
con obras gi- 
gantescas, en 
todos los tiem- 
pos ha procura- 
do aprovechar 
el agua y ob- 
tener de ella los 
máximos bene- 
ficios. Los an- 
tiguos romanos, 
desde lejanas 
fuentes y ma- 


E 


El agua solidificada y 
convertida en hielo con. 
vierte los ríos en cami- 
nos y pistas. 


acueductos lleva- 
ban el agua a sus 
ciudades. Muchas de 
estas construcciones 
todavía perduran, 
Los ingenieros de 
nuestro tiempo em- 
balsan el agua, le- 
vantan gigantescos 
diques, y de esta ma- 
nera aseguran el agua necesaria 
para el riego de grandes super- 
ficies de terreno, 

Es el agente de la fuerza mo- 
triz, porque engendra el vapor . 
que mueve las máquinas. Tam- 
bién, aprovechada con ciencia, 
mueve las grandes turbinas ge- 
neradoras luego de electricidad. 
Por eso se le ha denominado 
*hulla blanca”. 

Encauzada en canales asegura 
las comunicaciones entre los pue- 
blos y distribuida a una gran 
presión puede demoler montañas 
y poner al descubierto valiosos 
yacimientos minerales. 


Los antíguos construían acueduc- 
tos para proveer a sus ciudades 
con agua de las lejanas fuentes. 


de la congelación. nantiales, por 


medio de largos 
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ANADÁ es una federación 
( de estados autónomos, si- 

milar a la República Ar- 
gentina, constituyendo, a su vez, 
un dominio del vasto Imperio 
Británico. Canadá mantiene 
fuerzas armadas, oavales y aé- 
reas; es miembro de la Liga de 
las Naciones y ha establecido re: 


presentaciones diplomáticas en 
varios países. 
Tiene una superficie de 


9.557.211 kilómetros cuadrados 
y una población que en cifras 
redondas debe estar en los doce 
millones de habitantes. 

Limita al este con la bahía de 
Bafíia, el Labrador, el golío de 
San Lorenzo y el océano Atlán- 
tico; al sur con el Atlántico y 
los Estados Unidos de Norte 
América; al oeste con Alaska 
y el océano Pacifico. El terri- 
torio cavadiense incluye además 
las islas árticas situadas al este 
de la línea que pasa a mitad 
del camino entre Groenlandia y 
la Tierra de Bafíin, Devon e 
islas Ellesmere hasta el meridia. 
no 60”, siguiendo desde allí has- 
ta el Polo Norte y por el oeste, 
por el meridiano 141%, que la se- 
para de Alaska, hasta el Polo. 

Su costa marítima llega 
aproximadamente a los 40.000 
kilómetros y la de límites con 
los Estados Unidos es de 4.827 
kilómetros. Montañas, praderas, 
valles, lagos, caudalosos rios, pá- 
ramos helados, innumerables e 
imponentes, dan variedad al suelo 
del Canadá. El río San Lorenzo, 
tine 965 kilómetros navegables 


r 
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por grandes transatlánticos hasta 
la ciudad de Montreal, Otros 
grandes ríos son el Mackenzie, 
que llega al océano Ártico des- 
pués de un reggirido de 4.000 
kilómetros; el Yukón, que tiene 
2.840, y el Frazer, de 1.200 ki- 
lómetros de loagitud. Se calcula 
que la energía eléctrica que pro- 
ducirían los ríos canadienses ]le- 
garía a veinte millones de caba- 
llos de fuerza. Es interesante 
consignar que, en la actualidad, 
se aprovecha casi la mitad. 

Su capital es la ciudad de 
Ottawa, con 140.000 habitantes. 
La más importante es Moatreal 
que, comprendidos los suburbios, 
sobrepasa el millón de almas; 
Toronto, con 810.000; Vancou- 
ver, Winnipeg, Hamilton, Que- 
bec, Calgary, Edmonton, London, 
Halifax, etc. 

Es un país ricamente favore- 
cido por la naturaleza y de cuyo 
suclo los hombres extraen cuan- 
tiosos beneficios, gracias a un 
trabajo persistente y metódico, 
Más de 800.000 kilómetros cua- 
drados están cubiertos de madera 
aprovechable, y casi un millón 


El Canadá 
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y medio lo son de reservas jó- 
venes y que se ponen a cubierto 
de la destrucción. 

Es uno de los centros agrí- 
colas más importantes del mun- 
do. Casi la totalidad de los cul- 
tivos provienen de las provincias 
de Manitoba, Alberta y Saskat. 
chewa. Se estima en 121.400.000 
hectáreas la tierra arable. De 
ella sólo se utiliza actualmente 
una quinta parte. 

Ea el valle de la Columbia 
Británica abundan los frutales. 
Es importante la cosecha de 
manzanas ea la región de Nueva 
Escocia y Ontario. 

Tiene en las pesquerías re- 
ctirsos casi inagotables, y otro 
tacto se puede decir de las pieles 
que dan sus animales, 

La ¡adustria ha progresado, 
particularmente después de la 
gran guerra, Canadá sólo pro- 
duce más de la tercera parte del 
papel que consume el mundo. 
Maquinarias y textiles son tam- 
bién otras de las producciones 
que, además de satisfacer la de- 


manda local, se -exportan en 
abundancia. 
País de suelo variadísimo, 


gracias a la atención de sus auto- 
ridades cuenta con regiones 
apropiadas para el turismo. Na. 
da más que en las Montañas Ro- 
cosas del Canadá hay siete par- 
ques nacionales. Hay otros para 
la reserva de acimales, y la zona 
accidentada de Ontario y Que- 
bec es un verdadero paraíso al 
que se llega con modernísimos fe- 
rrocarriles y hermosos caminos. 
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Al subir los alquileres 
han vuelto los odios fieros, 
y sostienen, cual guerreros, 
hombres, niños y mujeres 

la batalla de “Caseros”, 


f Juardo 


> Alvare» 


Hoy toma alcohol cualquier dama, 
y juega y anda en piyama 

y consume “cigarés”, 

y no hay barbero que impida 

que alguna (1) tu mano pida. 

En fin, el mundo al revés. 


(1) Manicura. 


¡SS 


Una existencia brutal 
de azúcar tuvo Juan Real, 
vecino de Resistencia; 

pero ocurrió que un rival 
fué y le arrojó sin clemencia 
acíbar, y, es natural, 

le amargaron la existencia, 


En los rincones de la Argentina 
donde aun no hay cóctel ni altoparlante 
es muy posible ver a una china 
decirle: “¿Mate?”, al visitante. 
Y allá en el Asía, brava región 
donde hoy prospera todo dislate, 
con impaciencia, frente al nipón, 
hay otra China que dice: “¡Mate!”. 


Dan créditos los tenderos, 
los muebleros, 
las modistas, 

los sastres, los funebreros, 


los merceros, TAS a —G 

los dentistas, G DOVOS qn e ES 
el que vende un “petit gris” A Ñ 
y el que ofrece un acolchado, S Ú E E. <—— 


¿Y hay quién dice que el país 
está “desacreditado”?.. 


; Gro > 
NO REXNTOS AA yr... 


Monos de Alvarez 
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e todos los dias de 20. 
5 10, Radio Callao, al gra 
i, en las creaciones de Porro y. 
to de Goicoechea y Cordone, anti ador E 
lusivamente para Pineral, Gran Aper 
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Yo nunca he sentido el frío |. 
de la estación invernal, | 
que el calorífero mío | 

lo encuentro en el PINERAL, | 


GRAN APEÉRITIV 


